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  Para todas aquellas personas que han aprendido a construir murallas.
 Para esas personas que sostienen el mundo de los demás con su fortaleza y amistad.

Debéis aprender que sentir sin barreras es una forma más sana de vivir para el alma. 


¡Espero que lo disfrutéis y os guste!
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    Esta es la historia de Mada, hermana postiza de Alma y miembro de la Chupipandi.
  


  Es una mujer joven, con alma viajera y dos personitas, totalmente opuestas, viviendo en su cabeza.


  Mada es feliz con su vida sin complicaciones, su trabajo de ensueño y sus amigos.


  
    Su vida amorosa está relegada al último puesto de la lista y no tiene intención de volver a caer bajo el influjo de Cupido.
  


  
    

  


  
    También es la historia de Roberto, hermano mellizo de Rodrigo y dios griego sin proponérselo.
  


  
    

  


  
    El pasado amoroso de nuestros protagonistas dejó su corazón marcado. Pero por mucho que hayamos sufrido, Cupido siempre está listo para enviarnos las flechas del amor.
  


  
    A sus treinta y tres años, Mada vive en un mar de dudas y piensa que, si a su hermanita Alma le funcionó hablar con su Cómplice, ¿por qué no a ella?
  


  
    

  


  
    Cuando has conseguido tus metas, tu última relación te dejó hecha mierda y tienes el sexo relegado al último lugar de la lista, ¿qué es lo peor que podría pasarte?
  


  
    Ya te lo digo yo: ¡que aparezca un dios griego con ganas de que sepas que existe!
  


  
    

  


  
    ¿Podrá el amor superar la distancia, los temores más íntimos y las creencias más profundas? ¿Podrá superar los secretos que sus pasados encierran?
  


  
    

  


  
    Atrévete a adentrarte en Las dudas de Mada y vivirlas en primera persona.
  


  
    

  


  
    ¿Qué me dices? ¿Me acompañas en esta segunda elección vital?
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  Si hace un año, alguien me hubiera dicho que publicaría dos novelas en menos de ocho meses, hubiera pensado que se había dado un golpe en la cabeza.


  Yo, que nunca había dicho en voz alta que quería escribir; Yo, que mantuve a Alma y Rodrigo en mi cabeza durante años sin dejarles salir al mundo…


  Pues sí, aquí estoy con dos novelas autopublicadas y mil historias en la cabeza.


  En este libro conoceréis más a Mada y a Roberto, pero también a toda la Chupipandi y a Raúl.


  Son personajes a los que les tengo un cariño infinito y a los que sé que unos meses diré adiós, cerrando la historia de Vero y Raúl, pero estoy segura que siempre serán especiales en mi corazón.


  Puede que dentro de unos años tenga muchas historias a mis espaldas, pero ellos serán siempre ELLOS. Los primeros, los que me vieron nacer como escritora.


  De corazón, espero que disfrutes con todo ellos y que te  hagan sentir parte de su pequeño universo. Eres el Cómplice perfecto.


  Ania Zaera


  


  PRÓLOGO


  ALMA


  Hola, Cómplice. Gracias por venir. Sé que debiste alucinar al recibir mi email. De verdad, te agradecemos que estés aquí. Aún más, después de habernos encontrado por casualidad hace apenas unos días. ¡Mira por dónde!, vas a poder conocer lo que ocurrió entre Mada y Roberto.


  Yo ya me voy y te dejo con mi hermanita. A ver si escuchando su historia, como hiciste con la mía, toma una decisión.


  ¡Que es muy cabezota y no atiende a razones!


  MADA


  Hola, Cómplice. Creo que has oído hablar de mí. Soy Mada, la hermanita postiza de Alma. ¡Puf! No sé cómo me he dejado liar por ella para estar hoy aquí.


  Cuando me contó como os conocisteis, a través de la web www.cuentaseloaunextrano.com, ¡no me lo podía creer! Se lo tenía muy callado…


  En fin, gracias por saltarte las normas de la web y haber accedido a quedar conmigo a través de Alma en lugar de la página.


  Si hacía el test de compatibilidad, no había garantías de que me emparejaran contigo y, si te digo la verdad, ya que Alma te contó algo sobre mi historia con Roberto, prefiero ser yo la que te relate todo…


  Ten paciencia conmigo, porque me va a costar abrirme y mostrarte mis sentimientos. Estoy trabajando mi faceta de confiar en los demás, pero todavía no la domino del todo.


  Si te parece bien, aunque no te haya encontrado de la manera oficial, seguiremos los pasos de la web. Creo que así será más cómodo para todos.


  Leo los pasos:


  Paso 1: presentarme, ponerte nombre y firmar un contrato de confidencialidad.


  Paso 2: contarte mi historia, sin tapujos ni miedos y con la mayor sinceridad. Como si fueras mi diario y nadie pudiera leerte.


  Paso 3: escuchar tus argumentos y tomar una decisión.


  Paso 4: volver a vernos para contarte cómo acaba mi historia. Siempre y cuando, las dos partes estemos de acuerdo.


  Listo, empecemos:


  Paso 1: Como ya te he comentado, me llamo Mada, tengo treinta y tres años, soy agente de viajes y, en este momento, no sé qué hacer con mi vida.


  Si no te importa, te llamaré Cómplice. Me gustó cuando Alma me lo explicó. Tiene su lógica.


  Paso 2: bien, aquí va mi historia…


  


  AMOR SECRETO
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  La noche del 12 de diciembre de 2020 fue una de las más especiales de mi vida. Organicé una cena, en un restaurante del centro de Madrid, para celebrar que me habían ascendido en la agencia de viajes para la que trabajo.


  Desde el siguiente mes de enero, viajaría por todo el mundo haciendo reportajes exclusivos para nuestra agencia. Era mi oportunidad soñada y no podía ser más feliz.


  Tenía treinta y un años, el trabajo de mis sueños, una hipoteca pagada y estaba soltera. ¿Qué más podía pedir?


  Recuerdo estar muy preocupada por Alma, porque hacía casi un mes que había dejado a Rodrigo en Londres. La verdad, es que yo también estaba muy enfadada con él por todo el tema de Elena. Aun así, creía que mi amiga debía hablar con él y aclarar las cosas, para bien o para mal.


  Por eso, cuando la vi llegar tan guapa, estilosa y arreglada, me sorprendí muchísimo. El último mes, parecía la novia cadáver después de salir de un after a las tres de la tarde…


  No te rías, Cómplice. Desde mi perspectiva, Alma es preciosa y tiene unas curvas que ya las quisiera para mí. Si quitas el hecho de que su tono de piel es casi transparente…


  Sí, me meto mucho con ella por su tono tan pálido, pero la verdad es que es una belleza. Parece una muñeca, aunque odie que se lo diga.


  Estaba preciosa con unos vaqueros ajustados y un bodi. Me recordó a uno de «Los ángeles de Charly» antes de entrar en acción. Tan moderna, serena y decidida. Lástima que sus ojos no reflejaran la felicidad ni brillaran como cuando estaba junto a Rodri.


  En fin, que me voy por las ramas.


  Yo llevaba un vestido monísimo, ablusado y que me llegaba por encima de las rodillas. Lo combiné con las botas camperas que me había regalado mi jefa por mi ascenso. ¡Estaba encantada con mi look! Solo me apetecía disfrutar de mi gente y pasar una noche memorable.


  Cenamos junto a mis padres, mis compañeros de trabajo (Julio, Miriam y Manuel), mi jefa Angélica y la Chupipandi al completo (Alma, Mateo y su hermana Vero).


  Angélica es una mujer que tiene toda mi admiración. Con tan solo treinta y dos años, fundó una agencia de viajes. Tres años después, (en el momento de mi ascenso) era todo un referente en la organización de viajes para personas con alto poder adquisitivo.


  Se especializó en experiencias que nadie más ofertaba. Buscaba lugares escondidos, parajes perdidos y alojamientos únicos. Con algunos de ellos firmaba contratos exclusivos. De tal forma que, si querías alojarte allí, tenías que pasar por su empresa.


  Apenas éramos cuatro empleados fijos y ella, pero parecíamos una multinacional.


  Mi jefa había visto una oportunidad de negocio en la gestión de los viajes online. Muchos de nuestros clientes gestionaban sus vacaciones y escapadas, de principio a fin, desde su escritorio. Una vez lo cerraban, recibían una llamada por nuestra parte para darles la bienvenida a la experiencia Travels Dreams.


  También, trabajábamos atendiéndolos personalmente y creando un viaje a la medida de cada persona. Esto solo estaba al alcance de algunos bolsillos, pero se había corrido la voz entre ciertas comunidades pudientes y el trabajo entraba a espuertas.


  Angélica había externalizado algunos servicios, como la contabilidad, y nosotros solo nos centrábamos en crear viajes de ensueño. Ya pensaba en ampliar sucursales físicas por España y Europa. ¡Yo todavía alucinaba con lo rápido que sucedía todo en la agencia!


  Por eso estaba tan emocionada. Iba a visitar lugares y a hospedarme en alojamientos únicos, que no todo el mundo tiene el privilegio de ver. Era mucho más que el sueño de mi infancia. Era el premio a tres años de entera dedicación a mi trabajo.


  Fui la primera becaría de Angélica. Me formó y me dio más responsabilidad de la que nunca hubiera imaginado. Una vez creyó que estaba preparada, me ofreció el puesto de reportera de la empresa.


  Mis demás compañeros también harían viajes, pero los más largos e importantes los gestionaría yo.


  Hasta ese momento, mi jefa se había encargado personalmente junto a su marido de realizar las visitas. Pero su familia crecía y habían decidido delegar la responsabilidad en nosotros. Me sentía muy orgullosa, pero a la vez, semejante cometido me ponía nerviosa.


  ¡Y allí estábamos, celebrándolo!


  Cenamos en un restaurante cueva del centro de Madrid que me habían recomendado. Era mejor de lo que había imaginado.


  Junto a la entrada había una cascada de agua en la pared; en esa misma planta, se encontraba la barra y varias mesas altas para tapear de pie.


  Bajando unas escaleras se encontraba la cocina con barra abierta, de tal forma que al pasar junto a esta para llegar a tu mesa, podías ver a todo el personal de cocina trabajando en las comandas.


  La música ambiental era genial y el salón precioso, con todas las paredes de ladrillo visto y arcos que conectaban las distintas estancias. La decoración era de lo más moderna y colorida. Todo el entorno animaba a disfrutar de la experiencia.


  Probamos gran variedad de platos, a cada cuál más exquisito: tacos, croquetas de boletus, ensalada griega con pollo, costillas, humus, arroz vegano al curry, unas bravas increíbles y un sinfín de platos más.


  Al acabar la cena, mis padres y Angélica decidieron irse a casa. Los demás teníamos ganas de fiesta y nos fuimos a una discoteca de ritmos latinos que me encanta.


  Bailamos todo lo que el dj nos pinchó: bachatas, cumbias, reggaetón… Estaba feliz y me hizo gracia ver como mi compañero Julio metía ficha con Alma.


  Me sorprendió bastante cuando mi hermanita accedió a bailar con él. Por aquello de que estaba de luto sentimental, como decía Mateo. Pensé en ir a bailar con ellos cuando escuché la canción “No me acuerdo” de Thalía. Me encantaba y me volví loca moviéndome por toda la sala.


  Estaba en mi mundo, cuando alguien me sujetó por el brazo. Iba a darle un guantazo. Pero vi, justo a tiempo, que era Rodrigo.


  Pensaba decir algo, cuando observé que tras él estaban su hermano mellizo, Roberto, y el menor, Raúl.


  A este último, le había visto un par de veces en los últimos meses. Pero a Roberto no le veía desde hacía más de trece años, cuando estando de vacaciones nos conocimos en El Arenal (un pueblecito de la Sierra de Gredos).


  ¡Joder, Cómplice!, hazte a la idea de que esos tres hermanos son unos morenazos de esos que ves por la calle y piensas: «Me lo pido por Reyes y no le dejo salir del dormitorio hasta Navidad».


  Sí, tienes razón. Esa frase es muy de Alma. En muchas cosas no nos parecemos nada, pero es cierto que al pasar tanto tiempo juntas desde niñas, se nos pega la manera de hablar y muchos gestos.


  El caso es que Roberto tiene algo que no sé cómo explicar. Es alto, atlético, piel morena, pelo corto y uno ojos verdes que te piden a gritos que los mires. Para que te hagas una idea, Vero dice que se da un aire al actor cubano Rubén Cortada. 


  Si recuerdas, Alma dijo el día que le conocimos: «Es como un Dios griego»; después de presentárselo a toda la chupipandi, años después, estuvimos totalmente de acuerdo en que esa afirmación seguía siendo muy válida.


  —Hola, Mada. ¿Sabes dónde puedo encontrar a Alma?


  Tan abstraída estaba mirando a Roberto que, en lugar de contestar la pregunta de Rodrigo, por instinto miré en dirección a la pista donde Alma bailaba con Julio.


  Los tres hermanos me siguieron con la mirada. Se nos cambió la cara al ver a mi compañero abrazarla contra su pecho y no precisamente con intenciones decentes.


  Mi hermanita, al darse cuenta de la situación, se fue en dirección al baño y Rodrigo la siguió. En ese momento, volví a concentrarme en los otros dos hermanos Ortiz.


  —Hola, Raúl. ¿Cómo estás?


  —Bien, Mada. Pero si te soy sincero, cuando Rodri nos ha pedido que le recogiéramos en el aeropuerto para dar una sorpresa a Alma, no esperábamos este recibimiento…


  —¡¡¿Qué recibimiento?!! Estaba bailando con un chico, no practicando un ritual satánico con sacrificio de virgen incluido. —Sí, cuando se meten con mi familia sale Lena a contestar. Ya te contaré más detenidamente—. Además, hasta dónde yo sé, Alma es libre de hacer lo que le dé la gana, ya no están juntos.


  —Sigues siendo una rubia muy deslenguada y altanera, ¿no? —Roberto me miró con una sonrisa de suficiencia en los labios.


  —Perdona, ¿nos conocemos?


  ¡Punto para Mada! La cara que puso fue de desconcierto total y yo me reía por dentro. Supuse que era de los tíos que se creen que dejan huella solo con una mirada. Seguramente era así, pero yo no estaba dispuesta a dejárselo ver.


  —¿En serio no te acuerdas de mí o me estás vacilando?


  —¿Nos hemos acostado o te debo dinero? Si no es así, a mí las caras se me olvidan en cuestión de días. Soy como Dory.


  A Raúl le dio un ataque de risa y, dirigiéndose a su hermano, dijo:


  —Pues va a ser que no dejas tanta huella como crees, Don Juan.


  Se me escapó una carcajada y Vero se acercó a husmear un poquito... Ella dice que a ponerse al corriente de la situación. Yo digo que vio a semejantes buenorros y pensó con el… Te lo puedes imaginar, Cómplice. No lo verbalizo que no quiero que pienses que soy una ordinaria, cómo me han etiquetado alguna una vez las petardas de mis amigas.


  —Mada, ¿qué está pasando? Acabo de ver salir a Chula junto a Rodri y no llevaban cara de ser muy amigos. —Se giró para mirar a los hermanos—. Perdón, soy una mal educada. ¿Vosotros sois?


  —Hola, preciosa. Yo soy Raúl y este es Roberto. Somos hermanos de Rodrigo.


  —Perdona, Pipiolo… si no te importa, me llamas Verónica. ¡Que no me conoces de nada!


  Ahora fuimos Roberto y yo los que proferimos una carcajada.


  Por su cara de desconcierto comprobé que, a sus veinticinco primaveras, estaba acostumbrado a que las mujeres cayeran rendidas a sus pies, solo por tener la suerte de recibir una mínima atención por su parte. ¡Pobre!, no sabía que Vero a esos los tenía alergia.


  Tendrías que verla, Cómplice. ¡Tiene los ojos violetas! Sus mejillas están adornadas por infinidad de pecas pequeñas y monísimas, es de la misma especie nórdica que mi hermanita y tiene el cabello castaño oscuro y tal liso como si fuera asiática. Y ese punto, sí se lo envidio, con envidia de esa mala… Es un cabello increíble, largo, voluminoso y lleno de brillo.


  Es de esas mujeres que cuando pasan cerca, tienen un magnetismo que te obliga a centrar tu atención en ellas. No porque sea la persona más bella del planeta, sino porque tiene ese no sé qué, que la hace única.


  Cuando Alma nos presentó, pensé que era una mezcla perfecta entre la actriz Lucy Liu, de la serie Elementary, y Elizabeth Taylor en su papel de Cleopatra.


  ¡Perdón! Que me disperso. ¿Por dónde iba? ¡Ah, sí! Roberto se colocó junto a mí.


  —¿En serio no te acuerdas de mí? Porque si te soy sincero, desde que Rodri encontró a Alma este verano, no veía la hora de que nos volviéramos a ver. Tengo muy buenos recuerdos de aquellas vacaciones. Creía que éramos amigos.


  Con esas palabras mi teatrillo cayó al suelo. Recordé aquellas tardes en el río, charlando de todo un poco, contando chistes y riendo como si el mundo no existiera a nuestro alrededor. Una sonrisa surcó mi rostro.


  —Bueno… digamos que al Rober de hace trece años le he echado un poquito de menos, pero a este no lo conozco de nada. —Le dediqué una mirada de pies a cabeza, haciéndole una radiografía de cuerpo entero.


  Sin mediar palabra me estrechó entre sus brazos, en un abrazo que me devolvió a mi adolescencia.


  —Rubia, ¡te he echado de menos! Lo digo de corazón. Quiero que me lo cuentes todo. Necesito que me pongas al día. Si quieres, mañana tomamos un café. ¿Te parece? —Me regaló la mejor de sus sonrisas.


  Eran las tres de la mañana y, de pronto, ya no me apetecía una mierda estar en aquel lugar ruidoso y con la música tan alta. Lo que mi cuerpo me pedía, era charlar con él y saber que tal estaba y que había sido de su vida.


  Aunque, meses después, entendería que ni él me contó su vida ni yo fui sincera. Creo que esa noche, solo queríamos volver a ser dos jóvenes sin preocupaciones, malos recuerdos ni responsabilidades.


  —Mañana no puedo. Pero si te apetece, vamos a una cafetería veinticuatro horas que hay justo en frente y nos tomamos algo tranquilos, que con esta música es un milagro entenderse.


  Asintió con la cabeza y salimos del local. Buscamos una mesa disponible y nos pedimos unos refrescos.


  —Bien, Rubia. ¡Ponme al día! —Le miré levantando una ceja—. Perdón, Mada, te hablo con una confianza que ya no tenemos. Discúlpame, es que así te recuerdo, como la rubia más divertida y alocada.


  ¡Punto para Roberto!, le sonreí.


  —No te preocupes. Quique y tú me apodasteis «Rubia» y no me importa que me llames así.


  Nos sonreímos como dos amigos que se han visto la tarde anterior y por los que no hubiera pasado más de una década. Mi amigo estaba ahí y sentí que no había cambiado nada. Seguía siendo un chico amable, atento y leal. Continué hablando llena de ilusión:


  —Pues, básicamente, cumplí mi sueño de viajar por todo el mundo. Además, lo he convertido en mi trabajo.  Figúrate, ¡me pagan por hacer lo que más me gusta! Como alguien dijo una vez: «Haz de tu pasión tu trabajo y no tendrás que trabajar ni un día el resto de tu vida». Y aquí estoy, soltera —dije a modo de aclaración, sin intención de flirtear. ¡Lo juro, Cómplice!—, sin hijos ni los quiero. Deseando que llegue el veintiséis de diciembre, para disfrutar de la Nochevieja en Nueva York junto a mis padres y después, volar directa a Colombia y comenzar esta aventura.


  —Me parece estupendo que vayas a pasar la Nochevieja allí. Recuerdo que era uno de tus grandes sueños, junto con aprender a hacer puros habanos en Cuba. ¿Eso lo has hecho? —Me dedicó una sonrisa abierta y expectante.


  —No, eso está por cumplir. Pero tengo casi convencida a mi jefa para ir a ver una casa cubana reconvertida en alojamiento de lujo. Así, podría conocer el país y tachar otro de los sueños de mi lista interminable.


  —¿Sigues teniendo la lista que escribimos el día de la Rosca? —Asentí, sonriendo como una colegiala. Estar con Roberto, en ese momento, me quitó diez años de encima en una sola conversación.


  Sí, Cómplice. Alma te lo contó perfectamente. Ese verano yo estuve liada con Quique, el vikingo buenorro amigo de los hermanos morenazos. Pero desde el primer día que fuimos al río, conecté sinceramente con Rober y nos hicimos grandes amigos.


  No sé cómo explicarlo. Quique me gustaba mucho, pero con Roberto había una complicidad increíble. Con solo una mirada sabíamos lo que el otro estaba pensando.


  ¡No!, no estaba enamorada de él. A decir verdad, tampoco de Quique. Este último me gustaba mucho y me hacía reír a carcajadas. Lo que quiero decir, es que cogí un cariño sincero a Roberto en aquellas dos semanas. Aunque nunca lo dije abiertamente, el hecho de no volver a saber nada de ellos me partió el corazón. Me volví más selectiva en cuanto a nuevos apegos se refería. Creo que la primera vez que volví a sentir una amistad sincera, después de aquello, fue cuando mi hermanita me presento a Mateo y Vero. Ellos derribaron las mil barreras que construí, en apenas dos cenas.


  Cuando el verano anterior, Alma se encontró a Rodri en Gijón, supe que Roberto nunca quiso perder el contacto conmigo y eso me ayudó a cerrar la herida de mi interior.


  —Sí, tengo la lista, aunque estos últimos años he incluido algunos sueños más. Uno de estos días te la enseño y ves los que ya están tachados.


  Y así, charlando como si el tiempo no hubiera pasado entre nosotros, pasamos dos horas. Cerca de las cinco de la mañana, Vero me llamó. Habíamos ido en su coche y quería volver a casa. Me despedí de mi reencontrado amigo y, saltándome mi norma de no dar teléfonos a nadie a las primeras de cambio, se lo escribí en su móvil y quedamos en hablar en los días siguientes.


  Cuando llegué a casa estaba espídica, no podía dormir. Volver a conectar con Roberto me había generado un subidón como el de un niño que se come una bolsa de gominolas del tirón, seguida de una caja de barritas de chocolate. Por ello, me preparé una infusión y abrí mi bote de galletas de la fortuna.


  Aquí es dónde creo que debo ponerte al día sobre mi “pequeña manía” o como dice Alma: «mi comportamiento obsesivo-compulsivo».


  Verás, Cómplice, me encantan las galletas de la fortuna.


  Sí, esas que te dan en los restaurantes chinos y que llevan una frasecita dentro. Aunque su origen no es oriental. En realidad, surgieron en Estados Unidos (en San Francisco y Los Ángeles), eso sí, por personas orientales afincadas allí. El problema es que hace años, se me metió en la cabeza que la frase que me tocaba guiaba mi vida, lo quisiera o no. Desde entonces, es como un TOC.


  Cuando estoy muy emocionada, asustada o perdida abro una galletita y estudio su proverbio. ¡No te rías! Una vez, ignoré uno y ya te contaré lo que me pasó. Desde ese día, decidí leer detenidamente mi porvenir.


  Y allí estaba, en mi sofá a las seis de la mañana, con la valeriana en una mano y una galletita en la otra. Saqué el papelito y me quedé pensativa leyendo:


  «Un viejo conocido volverá a tu vida»


  Sí, Cómplice. Yo pensé lo mismo. «Galletita llegas unas horas tarde, pero gracias por el aviso». Y así, sonriendo, me fui a dormir.


  ¡Ya, bueno, tienes razón! Alma cree que la música le habla y yo confío en un proverbio chino sacado de una galletita de la fortuna. Somos tal para cual y estamos como una cabra. ¡Lo tenemos claro! Aun así, nos encantan nuestras pequeñas manías.
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  Debían de ser las dos de la tarde, cuando el timbre de la puerta me sobresaltó. Me costó dormirme la noche anterior. Bueno, en realidad hacía unas horas. Pero estaba dormida como un bebé. Me sequé la babilla, cogí la bata (porque soy una friolera) y fui a ver quién perturbaba mi sueño.


  El huracán Mateo entró hasta el salón.


  —¡Mada!, llevo llamándote más de una hora al móvil. ¿Tú sabes el frio que hace para estar esperándote en el puñetero coche?


  —Buenos días a ti también, Mat. —Mi cara era de empanada total. Me costaba articular las palabras.


  —¡Espabila!, habíamos quedado hace más de una hora, jodía. Las compras de Navidad no se van a hacer solas.


  ¡Cierto! Se me olvidó poner el despertador, pero de verdad que no pensaba dormir hasta tan tarde. Yo soy más bien de las que con cinco horitas de sueño tiene pilas para todo el día.


  Además, nunca apago el móvil por las noches por si hay alguna emergencia familiar, solo bajo el volumen. ¡Y suelo escucharlo a la primera!


  Me di una ducha rápida, me vestí con un vaquero azul y un suéter blanco, me enfundé unas botas de pelo sin tacón y me hice una coleta. En veinte minutos, estábamos saliendo por la puerta.


  Fuimos al centro comercial, picamos algo y pasamos las horas haciendo compras. A las ocho de la tarde, miré el móvil y mi sorpresa fue ver varios WhatsApp de Roberto.


  



  Rober:


  Buenos días, Rubia


  (15:35)


  



  Rober:


  O sigues dormida o ya no quieres hablar con un amigo.


  (17:45)


  Rober:


  Vale, de casualidad he oído decir a Alma que estás de compras con Mateo. Pasarlo bien. Hablamos esta noche si tienes un rato. Tengo una proposición decente que hacerte. 


  (19:52)


  



  No sé muy bien la cara que puse al leer los mensajes, pero Mateo me inquirió:


  —¡Mada!, ¿me estás escuchando? Dime quién te ha escrito que se te ha quedado cara de alelada.


  —¡Que tonto eres! No es nadie.


  —¡¡¿Nadie?!! No, guapa. Te han brillado los ojos de una forma nueva desde que te conozco. ¡Ya te sonsacare, petarda!


  —Estas fatal Mat. ¡Venga!, vamos a terminar las compras que estoy muerta y mañana trabajo.


  Más tarde, llegué a mi casa y un cosquilleo en todo el cuerpo junto con una necesidad imperiosa, que no sabría definir de dónde procedía, me obligaron a escribir a Roberto:


  
    Mada:

  


  Buenas noches, Moreno. Acabo de llegar a casa ¿qué tal tu día?     


  
    (22:35)

  


  Iba a prepararme algo de cena cuando mi móvil sonó.


  Rober:


  No creo que tan productivo como el tuyo. Esta semana tengo lio, pero quería saber si nos vemos el próximo finde. Te invito a cenar y seguimos la conversación dónde la dejamos.                                               


  (22:39)


  Mada


  Te diría que sí, pero estaré en un pueblecito de Málaga haciendo un reportaje. Si quieres venir estás invitado.


  (22:41)


  Me quedé paralizada, ¿qué narices estaba haciendo? Debía prohibir a Lena que actuara en mi nombre. ¡¡¿Por qué iba a invitar a Roberto a pasar un fin de semana en un hotelito de lujo con mucho encanto, especializado en reservas para parejas?!!


  Pero la respuesta me dejó helada.


  



  Rober:


  ¡Perfecto! Esta semana pásame los detalles y llévate la lista de sueños. Tengo mucha curiosidad por ver cómo va.


  (22:41)


  



  «Ok», fue lo único que atiné a contestar. ¡Y claro!, ante mi ataque de pánico, porque no sabía qué coño estaba pasando y por qué, de pronto, estaba tan feliz vislumbrando la posibilidad de pasar todo un fin de semana con el morenazo, digo con mi amigo, decidí abrir otra de mis famosas galletas de la fortuna.


  «Hay un gran viaje a la vista. Fantásticas expectativas»


  «¡¡¿En serio?!!», pensé.


  Perdona, Cómplice, tienes razón. No te he contado quien es Lena. En realidad, es una tontería. Si recuerdas, Alma siempre dice que tiene un camionero cerebral que sale a contestar más veces de las que le gustaría.


  Pues bien, con dieciséis añitos, una tarde que estábamos en el parque jugando a las cartas, se nos acercaron unos chicos mayores e intentaron entablar conversación con nosotras.


  —¿Queréis compañía o sois de las que se bastan solas?


  —Si es con vuestra compañía mejor solas —contesté enfadada, porque el tono chulesco de ese chaval no me había gustado nada.


  —Perdona, bonita, pero prefiero hablar con tu amiga… parece más receptiva. —El mismo payaso paseó una mirada asquerosa sobre Alma.


  —¡No está a tu alcance! Ya sabes lo que dicen: «No se hizo la miel para la boca del asno» —dije con tonito. 


  Sus amigos rompieron a reír a carcajadas y el chico se fue muy enfadado. Todos sus secuaces le siguieron menos uno.


  —Perdona a mi colega, no es mala gente, pero últimamente le dominan las hormonas y se vuelve un gallito de corral. Soy Adán, encantado. —Me tendió una mano y yo se la estreché poniéndome roja como un tomate.


  Tardé unos segundos en recomponerme.


  —Encantada. Pero dile a tu amigo que con esa actitud se va a ganar más de un guantazo. —Le miré fijamente—. Creo que ya te ibas.


  —Sí, creo que será lo mejor. Ya nos veremos —dijo, haciendo una inclinación de cabeza a modo de despedida.


  Cuando se alejó, Alma, que había permanecido durante toda la conversación en completo silencio, rompió a reír a carcajadas.


  —¿Y a ti que mosca te ha picado? —Me contagió la risa sin saber porqué.


  —¡Joder, Mada!, tenía una teoría sobre ti, pero hoy me la has confirmado totalmente.


  —¿Cuál? —Le dediqué una mirada interrogativa. No sabía de qué narices me hablaba.


  —Hace unos meses, me dijiste que tenía un camionero cerebral y que debía prohibirle conducir porque no medía sus palabras y hablaba sin filtros —Asentí—. Pues bien, tú tienes dos personitas en esa cabecita, con personalidades opuestas, y creo que nunca se ponen de acuerdo.


  —¿En serio? —pregunté asombrada por su teoría.


  —Sí, además les he puesto nombre. Está Maddy, la chica que se pone colorada con cualquier comentario sin venir a cuento. Es tu parte romántica y la que se ha enamorado cinco veces, si no recuerdo mal… ¡y solo tenemos dieciséis años! También está Lena, la chica que contesta descaradamente, sin medir sus palabras y sin importarle una mierda las consecuencias.


  —Estas fatal Alma. ¿En serio llevas tiempo pensando esa gilipollez?  —Intentaba hablar enfadada, pero la verdad es que me había hecho mucha gracia.


  Desde ese día, no sé por qué, tomé cariño a esas dos vocecitas interiores y estoy segura de que son parte de mí. Tan distintas, pero tan necesarias para ser quien soy. Y de ahí que me escuches decir sus nombres. Realmente, creo que según mis circunstancias es una u otra la que sale a contestar.


  ¿Qué de dónde sacó esos nombres? Pues verás, Cómplice, todo el mundo me llama Mada, pero mi nombre es Magdalena y de ahí, salió la inspiración de mi hermanita. ¡Vamos, que no se lo curro mucho!


  


  3


  La semana previa a nuestro viaje a Málaga, Roberto y yo mantuvimos un contacto mínimo. Buenos días, ¿qué tal tu día?, y cosas similares.


  Quedamos en que pasaría a recogerle el viernes a las dos de la tarde, en cuanto él hubiese terminado de trabajar. Le recogí con el coche de la empresa y nos pusimos en camino.


  Tengo que confesar que las casi seis horas de viaje se me pasaron volando. Hicimos una parada en mitad del camino para estirar las piernas, tomar un café y que él me relevara en la conducción el resto del camino. Hablamos de todo un poco y tuve la sensación de que había partes de nuestra vida que nos saltábamos deliberadamente. Pero estaba tan feliz de ver que seguíamos teniendo tan buena sintonía, como años atrás, que nada de eso me borró la sonrisa.


  Al llegar a nuestro destino me quedé maravillada. He tenido la suerte de estar en infinidad de alojamientos, en distintas partes del mundo, y me sigo asombrando de que en nuestro país haya rincones tan espectaculares como el que tenía ante mis ojos y que casi nadie conocía.


  Atravesamos un pueblecito de casas blancas y calles empedradas, todas las ventanas estaban vestidas de coloridas flores. Me sorprendí por ser diciembre. Pero más tarde, me explicaron que por la situación del municipio (en un valle entre dos montañas y con el mar en frente) había un clima apacible prácticamente todo el año, por lo que era muy fácil conseguir que flores primaverales aparecieran en todas las estaciones. ¡Era un lugar mágico!


  Un rato después, cuando aparcamos frente a una villa, construida alrededor del año mil ochocientos, que se erguía con majestuosidad ante nosotros, solo pude abrir la boca para decir lo más obvio.


  —Es precioso. Lo había visto en fotos, pero aquí y ahora es perfecto. El reportaje fotográfico no podrá hacerle justicia.


  —Pues habrá que rodar una película para que no se pierda ningún detalle.


  Me giré y vi que Roberto me estaba grabando con una de mis cámaras.


  —¡Ten cuidado!, es un material muy sensible y con esas manazas no me fío de ti —comenté sonriendo, pero nerviosa.


  —Rubia, estas manazas son expertas en muchos temas… —Y como arrastró esa última palabra, paseando su mirada a lo largo de mi cuerpo, me hizo estremecer—. ¡Me encanta! Sigues teniendo una facilidad para ruborizarte que me desconcierta.


  —¡Mira, Moreno!, no sé qué esperas de este fin de semana y seguro que estás acostumbrado a que cualquier mujer se postre a tus pies solo con una mirada. Pero si has venido aquí para echar un polvo… ¡vete buscando el bar y una buena presa, porque conmigo lo llevas claro! —Di las gracias mentalmente a Lena por salir a dar la cara por Maddy.


  Así, dejándole con una sonrisa en la boca, que no comprendí, me encaminé a la recepción.


  —Buenas tardes, soy la Srta. Martínez. Tengo una reserva a nombre de la agencia Travels Dreams.


  Una chica encantadora me atendió.


  —Buenas tardes, mi nombre es Aurora y seré la recepcionista hasta media noche. Si necesitan cualquier cosa, no duden en llamarme.


  Nos tomó los datos y nos entregó la llave de la suite que el hotel había dispuesto para la agencia.


  —Perdone, Aurora, creo que hay un error. Ayer debieron de llamar desde la agencia para reservar una habitación individual, además de la habitación que habéis dispuesto.


  —Lo siento, Srta. Martínez


  —Llámame Mada, por favor.


  —Mada, recibimos la llamada. Pero como ya les indicamos, no tenemos ninguna habitación disponible este fin de semana. Es la boda de una de las hijas del Sr. Castro y estamos completos.


  Cómplice, juro que pensé en matar a mi compañera Miriam por no decirme nada.


  Salí y la llamé para asesinarla mentalmente a través del teléfono y la muy perraca, me dijo muerta de la risa: «Me imaginé que tu extraña petición es porque te acompaña un maromo y pensé que mejor una suite y dormir bien juntitos. Según mis cuentas, no has tenido una cita en el último año…». Le prometí que el lunes le escupiría en el café y colgué.


  Si ella hubiera sabido… Desde hacía tres años, debido a un incidente muy desagradable con “El Innombrable”, mi vida sentimental estaba relegada a un tercer o cuarto puesto. Por detrás de mi familia, mi trabajo y, si me apuras, mi peluquera. A la que pensé que debería ir a visitar antes de mi siguiente viaje, porque el pelo ya me llegaba casi hasta el culo y domar semejante nido de pájaro era misión imposible.


  ¡No exagero! Ahora lo llevo más corto, pero como puedes ver, lo tengo muy rizado y para mí gusto, es un coñazo peinarlo.


  En fin, después de la llamada a mi compañera, intenté serenarme y volví a la recepción, donde Roberto me esperaba charlando con la recepcionista.


  Aurora era una chica joven y simpática que cayó rendida bajo su influencia en apenas tres frases. Mi amigo, al verme llegar, me sonrió y comentó alegremente:


  —Rubia, parece que somos compañeros de habitación. Va a ser un fin de semana de lo más interesante. ¿Has traído pijama? —Iba a contestar cuando sentenció—. ¡Yo no!


  Cogió las maletas y riendo se fue hacía los ascensores. Como una imbécil, le seguí en silencio intentando procesar toda la información e intentando discernir si Roberto bromeaba o hablaba en serio. Y de pronto, una parte de mí dormida desde hacía años, deseaba que de verdad no llevara pijama…


  Una vez acomodamos las maletas en la habitación, decidimos bajar a cenar.


  Cuando llegamos al salón, había cerca de ciento cincuenta personas vestidas de gala. Pensábamos retirarnos y pedir algo para picar desde la habitación. Sin embargo, cerca de la puerta de salida, una chica nos cortó el paso.


  —¡Hola! Vosotros debéis de ser de la agencia de viajes de Madrid, ¿no?


  —Sí, soy Mada. Disculpadnos, no sabíamos que había una cena privada. Ya nos marchamos.


  —No, de eso nada. Soy Consuelo la hija de Carlos Castro, uno de los dueños. Mañana me caso y hoy es una cena preboda para todos los invitados que han llegado. Por favor, quedaos y disfrutad con nosotros. Así, podréis tomar fotos o videos para el reportaje.


  —Gracias, Consuelo. La verdad es que ya nos comentaron que este fin de semana sería una locura. Pero como, entre otras cosas, tu padre quiere que sea un destino para bodas ilustres, mi jefa creyó que sería un momento perfecto para filmar el reportaje.


  —Sí, la idea fue mía. Además, le dije a mi padre que siendo mi boda, podríais grabar todo lo que necesitarais sin pedir permisos ni nada de burocracia —hablaba llena de una felicidad y entusiasmo contagiosos—. Por cierto, mi boda es la primera que se celebra aquí, porque las obras de restauración terminaron hace apenas un mes, así que eso me emociona y me aterra a partes iguales. ¡Espero que no haya contratiempos de última hora!


  La chica que tenía en frente no tendría más de veintisiete años. Era menuda, morena y de ojos castaños. Su rostro me recordaba mucho a la actriz Paz Vega y su acento andaluz era encantador. Fue muy amable y nos hizo sentir parte de su boda y de su familia durante todo el fin de semana.


  Como nuestra anfitriona nos pidió, Roberto y yo tomamos asiento en una de las mesas laterales y cenamos entre risas y anécdotas de los novios. Yo subí a por mi equipo fotográfico y me sorprendió ver lo bien que se le daba a mi acompañante el tema. Antes de que yo pensara siquiera en disparar una foto a una pareja, a una zona del salón o a unos invitados, él ya me estaba mostrando un encuadre y una iluminación perfecta.


  Hicimos infinidad de fotos y vídeos y, a las once y media, nos subimos a la suite. El día había sido largo y estábamos cansados.


  ¡Puf, Cómplice!, di gracias al cielo por haber llevado un pijama blanco, con la inscripción «I love you» en el pecho.


  Ríete, pero los demás que tenía eran los típicos de colorines, en algodón del gordo o felpa… y con corazoncitos, vacas, pingüinos y cosas así. Creo que ese era el menos llamativo y el más maduro…


  Con eso puedes hacerte a la idea de mi vida sexual en los últimos tiempos. Me importaba un pepino la estética, solo buscaba comodidad para dormir. ¡Total, siempre lo hacía sola! Bueno, o con mis sobrinos, Oli y Ari, pero a ellos no les importaba en absoluto.


  ¡Es más! Ari y yo tenemos varios modelitos idénticos. ¡Le encantan!, y yo disfruto comprando dos iguales o incluso tres, si creo que a Alma también le puede gustar.


  Sí, Cómplice. Alma no te mintió, yo siempre había sido muy enamoradiza. A los veintidós años, creí haber estado enamorada como diez veces. ¡Eso sí!, igual que me creía enamorada en unos minutos, me desenamoraba a la misma velocidad. Pero hacía tiempo que ya no era así. Creo que en ese punto de la historia no quedaba nada de esa parte de Maddy. O eso pensé yo…


  Y allí estaba, encerrada en el baño, con mi pijama más adulto y sin ganas de salir a enfrentarme a la mirada de Roberto.


  Me quedé observando a mi alrededor y, por primera vez desde que llegamos, pensé detenidamente en dónde estaba y en cómo era el edificio dónde me encontraba.


  El hotel era un antiguo palacio construido a principios del siglo XIX y utilizado como residencia de verano por el Duque de Medinaceli.


  Más tarde, fue vendido al Duque de Rivas y después, se perdió la pista de sus dueños hasta dos mil cinco, momento en el que Carlos Castro lo recibió en herencia por parte de su tío.


  Nadie sabe cómo se hizo el testador del Sr. Castro con las escrituras, pero eran auténticas y, pasados unos años de comprobaciones y burocracia, se convirtió en el legítimo dueño del lugar.


  El problema fue que el palacio había estado abandonado durante décadas y se encontraba en pésimo estado. Sin embargo, el Sr. Castro vio lo que podría ser y buscó capital de terceros para restaurarlo. Después de años de obras, yo tenía el privilegio de ser una de las primeras personas que pernoctasen en el Hotel Gran Duque de Medinaceli.


  La construcción inicial era una edificación rectangular de tres plantas, estilo neoclásico, situado en el centro de una finca de seis hectáreas.


  Tras la reforma, se dividía en sesenta habitaciones, diez suites, tres salones, una sala de conferencias, una sala de baile y espectáculos, un gimnasio, una piscina cubierta y un bar con terraza acristalada y vistas a los jardines que me dejó impresionada.


  Al entrar en el complejo, seguías un sendero de piedra a través de un jardín perfectamente cuidado, que contenía grandes setos podados con formas de animales (leones, elefantes, pájaros…), plantas de varios colores y árboles centenarios cuidados con mimo y esmero.


  Con solo adentrarte por esos caminos, podías transportarte a una época de reyes, princesas, ducados y grandes bailes.


  Habían incluido ascensores y lo último en tecnología: wifi de calidad, domótica en las habitaciones y Smart room Key. Esto último me impresionó, era mucho más que una llave digital. Descargando una aplicación en tu móvil, podías ser un huésped autosuficiente. Te permitía incluir tus preferencias de comida, horarios, gustos y comunicarte con recepción para cualquier petición. Con un par de clics en tu móvil, podías reservar actividades y solicitar varios servicios, como el de lavandería o despertador.


  Aun así, habían respetado al máximo todos los detalles de la construcción inicial, como las grandes columnas, los techos planos y la mayoría de las paredes blancas. Las habitaciones tenían grandes ventanales con vistas a los jardines y casi todas las puertas habían sido restauradas y conservaban la madera original. Las que estaban en peor estado, habían sido enviadas a un ebanista de renombre que las replicó. Si no te decían cuáles eran las nuevas ni el ojo más experto podía diferenciarlas de las originales.


  Seguía sumida en mis pensamientos, observando el baño señorial que me rodeaba (con su bañera de hidromasaje con patas de hierro, su tocador de madera estilo Luis XV y las molduras del techo con forma de espejo perfectamente talladas) cuando Roberto llamó a la puerta.


  —Rubia, por favor, espabila que llevas más de media hora ahí dentro y necesito…


  —¡Por Dios!, no me digas que te estás cagando.


  —No, me estoy meando. Pero no pensarás que voy a estar aquí dos días sin… Yo tengo mi momento All-bran después de desayunar. ¡Sal ya!


  Me entró la risa y salí. Me tumbé en la cama y escuché su voz a través de la puerta del baño.


  —Rubia, yo también te quiero. Pero no hace falta que te declares tan rápido. Tenemos mucho fin de semana por delante.


  Me miré el pijama y agradecí que no pudiera verme porque me puse roja carmesí.


  —¡Eres tonto del culo y un engreído!, y de verdad que todavía me sorprende que hayas venido. Tendrías que haberte quedado en Madrid, conociendo a alguna chica y pasándolo bien… ya me entiendes. Aquí te espera un fin de semana de fotos, boda y videos. ¡Y nada de sexo, eso seguro!


  —Contigo quieres decir, ¿no? —No contesté. No sé por qué, ese comentario me cabreó profundamente. No entendía qué me pasaba. Estaba segura de que no quería nada con él. Pero pensar en que se fuera con otra, me molestaba muchísimo—. Es broma, Rubia, yo solo quiero pasar un fin de semana con mi amiga y desconectar del trabajo y las responsabilidades.


  —Sal, Moreno, y verás lo que te estás perdiendo.


  Salió y me miró con los ojos como platos. Estaba tumbada en la cama, rodeada de varias bolsas de gominolas.


  El tema es que yo me quedé petrificada porque no mentía, ¡no tenía pijama!


  Salió con una camiseta blanca de manga corta y unos boxes briefs bicolores que no dejaban gran cosa a la imaginación. Mis ojos no podían dejar de recorrer esas piernas largas, morenas y tonificadas; ese abdomen que se intuía esculpido por los mismísimos dioses, cual tableta del chocolate más delicioso; y esos brazos que me estaban pidiendo a gritos que saltara sobre Roberto, dejara que me empotrara contra la pared y que ellos me sostuvieran hasta que mi cuerpo hubiera alcanzado la cima. ¡Joder!, estaba claro que debía activar mi vida sexual porque estaba muy a falta…


  —Rubia, ¿piensas comerte todo eso antes de dormir?


  —¿Tú piensas dormir así? No será en mi cama… —Cómo lo dije, no me lo creí ni yo.


  —¡Hombre!, puedo dormir en el sofá, pero dudo bastante que vuelva a tener una cama de semejantes dimensiones a mi disposición en mucho tiempo. ¡Somos adultos! Podemos acostarnos en la misma cama sin tocarnos, ¿no? —Con la última frase, levantó la ceja sensualmente e hizo que me ruborizara otra vez. «¡Mierda de reacción fisiológica!, ¡Maddy duérmete!», pensé—. Mada, digo muchas tonterías porque estoy muy feliz de que volvamos a ser amigos, pero de verdad no tengo intenciones indecentes de ningún tipo. ¡Lo prometo!


  Se puso una mano en el pecho a modo de juramento y yo, en el fondo de mi ser, me decepcioné con esa afirmación de que no me tocaría.


  —Pues ponte unos pantalones y ven a comerte unas gominolas que, digan lo que digan, el azúcar no quita el sueño, por lo menos a mí.


  Y así, tumbados en una cama de dos metros de ancho, charlando, comiendo chucherías y viendo la TV, disfruté del rato más agradable que había pasado en años.


  Le pregunté si era aficionado a la fotografía. Me contó que no entendía mucho, pero que era algo que le fascinaba y se veía tutoriales en internet para aprender a captar la luz, las sombras y los mejores encuadres de una imagen. Me sentí superconectada a él, al darme cuenta de que con el paso de los años, teníamos cada vez más cosas en común.


  En ese momento, Roberto me preguntó si había llevado mi lista de sueños y asentí como una niña antes de ver a Papá Noel.


  Saqué un sobre que contenía un folio amarillento, tenía nada más y nada menos que trece años, pero yo lo conservaba con cuidado y cariño porque para mí siempre había sido irremplazable. La escribí junto a Roberto, Raúl y Quique el día de la Rosca, en la cabaña del abuelo de mi rollete. ¡Fue un momento genial en mi vida!


  


  LOS SUEÑOS DE MADA


  - Que me canten los Back Street Boys “Spanish eyes” en un concierto.


  - Aprender a hacer puros habanos.


  - Correr la maratón de Boston.


  - Conocer Durango y hacerme una foto en el Strater Hotel.


  - Saltar en paracaídas.


  - Ir a un concierto de Alejandro Sanz. (Hecho)


  - Conocer Canadá.


  - Ir a Disneyland París (¡hecho con mis sobrinos!)


  - Bucear en la gran barrera de Coral de Australia.


  - Viajar a San Francisco (hecho)


  - Viajar en un avión privado.


  - Pasar una noche vieja en Nueva York.


  - Hacer el baile completo de Dirty Dancing el día de mi boda (si me caso algún día…)


  - Alojarme en la suite de la película Pretty Woman.


  - Inventar algo (no tengo imaginación...)


  - Conocer a Will Smith.


  - Nadar con delfines (hecho)


  - Aprender a llevar una lancha motora (hecho)


  - Aprender a bailar sevillanas (hecho)


  - Tener una moto de carretera (mejor no).


  - Viajar a París. (hecho)


  - Ir a un casino de Las Vegas (hecho)


  - Recrear alguna escena de Gladiator en Roma. (hecho)


  AMPLIACIÓN


  - Conocer Asturias (hecho)


  - Conocer Barcelona (hecho)


  - Viajar a Machu Picchu.


  - Viajar a Egipto.


  - Aprender a cocinar (intentado…)


  - Conseguir el trabajo de mis sueños (hecho)


  - Subir a la muralla China.


  - Fotografiar el amanecer de las cataratas De Iguazú.


  - Ver la aurora boreal en Groenlandia.


  - Recorrerme España a mi aire (hecho).


  - Tener un vestidor propio (hecho)


  - Conocer la ruta de los castillos de Europa.


  - Hacer la ruta Starlight Cies.


  Al acabar de leer la lista, Roberto tenía muchas preguntas que hacerme.


  Para resumirte nuestra conversación te diré, Cómplice, que observamos que mis sueños ampliados, en los años posteriores al verano que la escribimos, eran más maduros. Nos reímos porque confesé que seguía queriendo que los Back Street Boys me cantaran en un concierto. Le conté como fue la vez en que la Chupipandi al completo fuimos a un concierto de Alejandro Sanz. Fue una noche memorable en la que nos reímos muchísimo y cantamos como si no hubiera un mañana.


  Más tarde, Roberto y yo estuvimos hablando de que estaba segura de que iría a Durango a conocer el Strater Hotel. Ese sueño era uno de los más importantes para mí.


  Cómplice, ¿que por qué?


  Pues porque mis padres nunca habían podido salir de España. Cuando yo tenía once años, ganaron un viaje a Durango en un sorteo del supermercado dónde hacíamos la compra habitualmente. Era para dos personas, por lo que los animé a viajar solos, así sería como la luna de miel que nunca tuvieron.


  Al volver, me enseñaron infinidad de fotos y mi madre me habló de ese hotel. Tomaron café en las inmediaciones e hizo muchísimas fotos. Se enamoró de su fachada y su historia y me contagió las ganas de conocer el lugar.


  Sin darnos cuenta, hablando de sueños, nos pilló la madrugada y decidimos dormir un rato.


  La mañana siguiente la pasamos haciendo fotos y videos de las instalaciones y los alrededores. Comimos unos bocadillos en la terraza acristalada y subimos a cambiarnos. Nos habían invitado a la boda de Consuelo y no nos parecía bien ir de sport. Cuando llegamos a la habitación, nos sorprendió ver un traje negro con camisa blanca y corbata burdeos y un vestido largo en color verde agua, con escote corazón y un único tirante al lado derecho. ¡Y eran de nuestra talla!


  Junto a las prendas había una nota.


  Espero que sea de vuestro agrado y que no os moleste que me haya tomado la licencia de pedir que os suban estos trajes de la boutique del hotel.


  Es un regalo por el excelente trabajo que estáis haciendo. Pero por favor, recordad que es la boda de mi hija mayor. Un día muy especial y queremos que disfrutéis de la fiesta.


  Pasadlo bien.


  Atentamente, Carlos Castro.


  No me lo podía creer, ese hombre de mediana edad, que imponía por su envergadura y su mirada dura, era en realidad un sentimental.


  Y para rematar, casi me caigo de culo cuando vi unos zapatos verde botella y un bolso a juego, que eran el complemento ideal para el vestido.


  Llamé a recepción para que enviaran una nota de agradecimiento sincero al Sr. Castro y me dispuse a prepararme para la fiesta.


  Cuando salí del baño, una hora después, me quedé sin respiración al ver a Roberto.


  Joder, Cómplice, ¡no hay palabras para describir a ese morenazo con traje y corbata!


  En ese momento fui consciente de que sus ojos verdes cambiaban de tonalidad según la luz. En ese preciso instante, de pie junto al ventanal, eran de un verde brillante que me encendieron por dentro. Tuve que contener todas mis ganas de arrebatarle la corbata y atarle a la cama con ella. Eché un vistazo rápido hacia ella, para asegurarme que recordaba bien y tenía un cabecero de madera y forja, con unos barrotes perfectos para mi propósito…


  Sí, yo también pensé que necesitaba echar un polvo con urgencia o Lena iba a tomar las riendas de mi cuerpo y soltar a mi gata en celo interior. Y estaba segura de que eso no podía traerme más que disgustos, lo sabía por experiencia.


  Estaba tan absorta en mis pensamientos, que no me había percatado que él me miraba con intensidad.


  —Moreno, espabila que no llegamos a la ceremonia.


  —¡Joder, Mada!, perdona es que estás… estás… ¡increíble! ¿Te has visto bien?


  Pues sí, me había mirado en el espejo de cuerpo entero del baño, y sinceramente, me gustó lo que me devolvía el reflejo.


  —Tú también estás muy guapo. ¡Venga!, vamos a pasarlo bien. —Me aferré a su brazo y nos pusimos en camino.


  Divertida pensé que, con ese atuendo tan elegante que llevábamos y la coleta con la que me había recogido el pelo, me sentía un poco Nicole Kidman, en una de las escenas de la película «Moulin Rouge» y Roberto podía pasar por Ewan MacGregor, en una versión más morena...


  Sí, Cómplice, me encanta el cine y la música. Por eso, vienen todas esas imágenes a mi cabeza cuando hago descripciones. Es algo que hago desde pequeña.


  La velada fue increíble. Si soy sincera, deduje precipitadamente que sería gente estirada y que sería un coñazo, pero nada más lejos de la realidad.


  Fue una boda divertidísima y todo el mundo nos trató fenomenal. Estuvieron muy predispuestos a colaborar con todas las fotos y videos que quisimos hacer. Nos obligaron, a ratos, a soltar las cámaras y disfrutar de la cena y la fiesta. El convite era interrumpido cada pocos minutos por algún «¡viva los novios!» o «¡que se besen!», que todo el salón coreaba.


  A las cinco de la mañana, yo no podía con mi vida. Solo pensar que en un rato tendríamos que conducir casi seis horas, me quitaban las ganas de vivir. ¡Sí, soy muy exagerada!


  Cuando me desperté, sin saber qué hora era, sentí un brazo sobre mi cintura.


  Tardé unos segundos en procesar la imagen. Frente a mí, a escasos centímetros de mi cara, estaba Roberto profundamente dormido y abrazándome. No sé en qué momento de la noche o más bien de la mañana acabamos así, pero yo había dormido como un angelito.


  Me quedé estudiando esa imagen unos segundos. Me imaginé despertándolo con un beso y haciendo el amor con devoción… y decidí por el bien de mi salud mental y mi corazón, dejarme de hacer pajas mentales y darme una ducha antes de despertarle.


  Cuando salí del baño, era mediodía y él ya estaba en pie.


  —Rubia, bájate a comer algo, necesito intimidad…


  —Vale, pero echa ambientador, ¡te lo pido por favor!


  Riéndome, salí de la suite. Una vez se reunió conmigo y picamos algo, decidimos recoger y emprender el camino de vuelta a Madrid.


  Llegamos a su casa pasadas las ocho de la tarde.


  —Rubia, ¿cuándo nos vemos?


  —Me voy el veintiséis, volveré una semana a finales de enero y luego otra en marzo. Este año pisaré poco España.


  La mirada de ansiedad que me dedicó me estremeció el alma y una parte de mí se removió. Un sentimiento de dejar escapar algo maravilloso y la certeza de que me arrepentiría más tarde. Sin embargo, mi corazón no estaba preparado para enamorarse, o más bien mi cabeza, y me autoconvencí de que me esperaba un año increíble viajando por todo el mundo y no necesitaba ninguna complicación en mi vida. Nos dimos un abrazo y me marché.


  Llegué a casa, me puse el pijama, preparé un té y sí, abrí una galletita de la fortuna.


  Necesitaba desesperadamente algo de información de mi porvenir.


  «Una mano sobre los ojos es suficiente para cubrir el cielo»


  «¿Y qué narices significa esto?», fue lo que pensé con frustración.


  Tendría que pasar algo más de tiempo para que entendiera el significado de ese proverbio…
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  Durante la siguiente semana, Roberto y yo mantuvimos un mínimo contacto por WhatsApp. Nos felicitamos las fiestas y nos despedimos oficialmente hasta mi vuelta. Le dije que estaría muy liada y que, con los cambios de hora, sería complicado comunicarnos.


  ¡Claro que era mentira, Cómplice! Hoy en día puedes dejar un mensaje y que la otra persona te conteste horas después. Mi problema era que, en los últimos días, no paraba de pensar en él y eso me aterraba. No estaba dispuesta a enamorarme ni nada que se le pareciera. Quería poner tierra y tiempo de por medio.


  El día veintiséis, cogí un vuelo para reunirme con mis padres en Nueva York y celebrar con ellos la llegada del año 2021. Fue un detalle que quise tener con ellos por su treinta y cinco aniversario de boda. Les regalé un crucero por el Caribe para pasar allí la Navidad (sueño que había tenido mi madre desde que yo tengo memoria). Después, nos reunimos en Estados Unidos para pasar unos días juntos, antes de que comenzara «mi año viajero», como Alma lo bautizó.


  No, Cómplice, no soy millonaria ni nada por el estilo. Pero la vida me permitió dejar de pagar hipoteca muy pronto y tenía un buen sueldo. Todo ello, me permitió ahorrar y no veía mejor manera de gastarme parte de ese dinero, que cumpliendo un sueño de mi madre. 


  Ella no ha tenido una vida fácil, pero es la persona más cariñosa, empática y familiar que te puedas imaginar. ¡La adoro!


  Sí, a mi padre también le quiero con toda el alma. Pero reconozco que con mi madre siempre he tenido una conexión muy especial. Yo siempre he sido complicada para expresar mis sentimientos más íntimos y nunca me ha gustado hablar de mis problemas. Aun así, solo con mirarme ella sabe si estoy bien o no.


  Recuerdo que durante mi adolescencia si me notaba preocupada, sin decir nada ni presionarme para que hablara, organizaba una tarde de chicas que me ayudaba a olvidar cualquier historia que se me pasara por la mente.


  El tres de enero, mis padres cogieron un avión a Madrid y yo otro a Colombia.


  Allí, pasé una semana antes de viajar a Brasil. Debía realizar una primera toma de contacto, con un nuevo hotel que apenas llevaba un año funcionando. Pero del cual, teníamos excelentes referencias. Angélica pensó que, si me gustaba, merecería la pena llegar a un acuerdo comercial. En aquel momento, era un país que todavía no estaba entre nuestros destinos habituales y la agencia necesitaba expandir nuevos horizontes. Allí, apenas estuve dos días.


  Por último, realicé dos reportajes en Argentina y el día veinticinco de enero, volví a España.


  En Madrid, permanecería solo unos días, antes de poner rumbo a Asia. Donde mi cometido sería cerrar varias colaboraciones en China, Japón e Indonesia.


  En el mes posterior a nuestra despedida, Roberto había respetado mi espacio. Creo que en el fondo intuía que algo en mí había cambiado y pensé que lo último que quería es que otra mujer se colgara de él. Por ello, apenas mantuvimos algunas conversaciones esporádicas por la app de moda.


  Le conté un par de cosas sobre las maravillas que estaba viendo y de lo rápido que se me había pasado el tiempo.


  Él me habló del frío que hacía en España. Por lo visto, había pasado una tormenta de nieve llamada Filomena que había dejado Madrid enterrada bajo una cantidad copiosa de nieve. No lo hubiera creído, si no fuera por las fotos que me envió y que lo vi en todas las noticias. «El temporal español del siglo», lo llamaron.


  Yo le envié algunas fotos de los lugares que más me impresionaron. Como Iguazú, en la frontera entre Brasil y Argentina. Pasé tres días allí, porque quería ver el parque desde los dos países y era un sueño de mi lista. Me sorprendió ver que, desde las cataratas de Brasil, tenías unas espectaculares vistas panorámicas del bosque tropical; mientras que, desde la frontera argentina, podías situarte bajo las cataratas en barco.


  Me encanta la naturaleza. Por ello, poder observar durante setenta y dos horas una vegetación frondosa y preciosos animales en su hábitat natural (como el oso hormiguero o los tucanes), fue un regalo de la vida.


  También le envié un par de selfies, por aquello de que se acordara de mí. Detalle que solo estaba en mi mente y me negaba a verbalizar. Si no lo decía en voz alta… no era real.


  Si te digo la verdad, Cómplice, durante los días anteriores a mi llegada a España y sobre todo durante las trece horas de vuelo, entre Buenos Aires y Madrid, me debatí un millón de veces entre si debía escribir a Roberto y decirle los días que estaría aquí o no.  Él nunca me había preguntado cuando volvería y supuse que era porque en realidad no le importaba.


  Finalmente, opte por no decir nada. ¡Total, apenas estaría seis días en casa!


  Bajé del avión (en la Terminal cuatro del Aeropuerto Adolfo Suárez) y me quedé petrificada cuando en lugar de Mateo, ¡me estaba esperando Roberto!


  Me temblaron hasta las piernas al verle de pie; apoyado en su coche; vestido con unos vaqueros, un jersey verde de cuello redondo y un cárdigan beige que joder… ¡Mierda! Ya estaba Lena apoderándose de mi mente y solo pensaba guarradas.


  Me acerqué titubeante hasta él.


  —Hola, Rober. ¿Y Mateo?


  —Rubia, no sé si darte un beso o darme la vuelta y dejarte tirada. ¿Cómo no me dijiste que venías?


  —¿Perdón? —Yo estaba flipando. ¿A él qué narices le importaba lo que yo hiciese?—. No sabía que tenía que darte explicaciones, Moreno —dije en tono serio—. Además, no has contestado a mi pregunta.


  Su cara era indescifrable.


  —No tienes que darme explicaciones, pero como quedamos en que no hablaríamos de nuestra amistad con Alma, Rodri y los demás, para que no se hicieran ideas equivocadas, pues no tenía ni idea de cuando volvías. Y como últimamente parecía que esquivabas el tema, estaba un poco perdido. —Mi cara era de seguir sin entender nada—. Verás, Rubia, como no podía preguntar abiertamente cuando volvías lo hice dando un rodeo… Hablé con Rodri y, entre conversación y conversación, me comentó que Mateo vendría a buscarte. Y bueno… es posible que hoy tu amigo tuviera un trabajo que no podía rechazar y me he ofrecido, como quien no quiere la cosa, a venir a buscarte. Por hacerle a él un favor…


  Esa última frase la dijo con una sonrisita traviesa que me descongeló el corazón.


  Sí, Cómplice, yo tampoco acababa de entenderlo hasta que me contó toda la historia. 


  Al parecer, conoce a Roy Gutiérrez, el influencer de moda en Madrid. Según me contó Roberto, en sus comienzos, le ayudó con la seguridad de sus redes sociales, el posicionamiento web y alguna cosa técnica más y, con el tiempo, se hicieron amigos. En fin, que le convenció para aparecer los dos en Monteolivos (mi pueblo y el de Alma) con la excusa de hacerse unas fotos en el castillo medieval para dar publicidad a la zona… y, casualmente, Byron, el perro de Roy, se metió en un charco; lo llevaron a la clínica Montepets dónde trabaja Mateo de peluquero canino y le suplicaron que le bañara y le peinara para poder hacer las fotos.


  Y así es como Roberto apareció en el aeropuerto en lugar de Mat. Y conociendo a mi amigo, me lo imaginé saltando como loco al conocer a Roy, porque lo sigue desde sus inicios y dice que es uno de esos hombres reales de los que ya no quedan y muchas otras cosas, que son indecencias así que mejor me las ahorro.


  Cuando Roberto concluyó el relato de su disparatada historia, yo no podía parar de reír. Era una risa nerviosa porque Lena y Maddy se habían puesto de acuerdo para decirme que sentía algo por mí, que a santo de qué se tomaría tantas molestias para verme si no. Y yo solo podía pensar en lo guapo que estaba y en lo que había echado de menos su olor y su cercanía durante todo mi viaje.


  Pasamos por el súper a por un par de cosas para picar, porque era evidente que mi nevera debía tener eco al abrirla, y subimos a mi piso.


  ¡Gracias a Dios!, mi madre había pasado el día anterior a conectar el termostato porque, con el frio que hacía, pensé encontrarme una familia de pingüinos allí.


  ¡En esto no exagero! Cómplice, piensa que yo venía del otro lado del Ecuador, calorcito, verano, sol… ¡El cambio era bestial!


  —Rober, estoy congelada. ¿Te importa tomarte una cerveza o un vino mientras me ducho?


  —Te acepto un vino, pero si quieres… sé otras formas de calentarte. —Su levantamiento de ceja consiguió que toda la sangre de mi cuerpo se concentrara en mi cara. ¡Maddy siempre tan oportuna!—. Eso es lo que necesitaba ver, ese color en tus mejillas. ¡Anda!, dúchate que voy preparando la cena.


  —Eres un payaso, ¿lo sabías? —contesté como ofendida. Sin dejarle replicar, me dirigí a mi dormitorio sonriendo de manera involuntaria.


  En ese momento sentí lo mucho que había echado de menos mi pisito.


  No, Cómplice, no es que sea tan pequeño. Es un piso de dos dormitorios; el principal tiene un pequeño vestidor, que fue lo que me enamoró. ¡Además de la terraza del salón! No es muy grande, pero es mi rinconcito de lectura particular las tardes de sol.


  El edificio se construyó a través de una cooperativa. Fue cofinanciado entre los futuros propietarios y el Ayuntamiento de Monteolivos. Tuve la suerte de ser una de las doscientas personas agraciadas en el sorteo.


  ¡Jamás olvidaré ese día! El momento en el que, en la pantalla del salón de actos del Ayuntamiento, salió el número cuatrocientos siete. ¡Mi número! Unos meses después, empezaron las obras; dos años más tarde, a mis veintiséis primaveras, me independicé y estrené mi nuevo hogar.


  Y allí estaba, bajo la ducha, calentándome el cuerpo e intentando enfriar la mente. Roberto despertó una parte de mí que estaba dormida después de mi última experiencia sentimental.


  Salí unos minutos después; me sorprendió el olor a comida rica y especias que venía de mi cocina. Al llegar, tragué saliva. El moreno se había quitado el cárdigan. Estaba de espaldas a mí, con esos vaqueros que le hacían un culo… ¡Dios, que visión!


  Necesitaba aliviar mis necesidades más primitivas con urgencia o eso no acabaría bien. Yo jamás había tenido semejante mente calenturienta, esa normalmente era Alma. Yo el sexo lo tenía relegado a algo secundario y no le dedicaba mucho tiempo ni a practicarlo ni a pensar en ello.


  «¿Qué me está haciendo este hombre?», mis pensamientos se vieron interrumpidos por su voz.


  —¿Rubia te gusta el curry? Con el pollo y el arroz que has comprado he preparado arroz al curry y pollo salteado con unas setas que tenías congeladas. Espero que no te importe.


  «Además de estar bueno y ser divertido… ¡¡¡sabe cocinar!!! ¡Mierda de universo!, que me manda semejante prueba cuando hace años que renegué del sexo opuesto. ¡Lo que tu digas Mada!, pero cierra la puerta con llave y que no se escape. Este moreno vale su peso en polvos, digo en oro». Sí, esas eran las burradas que se me estaban pasando por la mente cuando Roberto interrumpió mi monólogo interior.


  Mada, ¿estas bien? —Se acercó para mirarme—. ¡Hostias!, no me digas que eres de esas personas que odian que le toquen sus cosas.


  —¿Qué? —Mi cerebro por fin reaccionó—. No Rober, no es eso. A mi cocinar ni fu ni fa. No soy de las que le importe que entren en su cocina. Es solo que me ha sorprendido todo lo que has hecho en tan poco rato.


  —¿Eres consciente que has estado bajo la ducha más de treinta minutos?


  —No jodas, ¡¡¿en serio?!! —Asintió con la cabeza—. Perdona, Moreno, tenía frio y estaba la mar de a gusto. Pero te juro que no pensé que fueran más de diez minutos.


  —Ya, si a gustito se te escuchaba cantando —dijo con retintín. «¿Cómo coño sabe que he cantado en la ducha?», debí de pensar en voz alta porque aclaró—. Es que estaba preocupado, me he asomado y no he podido evitar oírte. Lo que no sé, es en que idioma era, ¡pero oye!, cantas muy bien, ¡de verdad!


  Otra vez, toda la sangre concentrada en mis mejillas, como odiaba esa reacción.


  —Es una canción vasca de una chica que se llama Izaro.


  Me miró con la boca abierta.


  —¿Hablas vasco?


  —No. Hablo inglés, francés, italiano, catalán y chapurreo el gallego. Pero ahora estoy aprendiendo vasco y, a través de la música, me resulta más fácil practicar la pronunciación y el acento.


  —¡Magdalena Martínez! Eres toda una caja de sorpresas. Imaginaba que hablabas idiomas, ¡pero no tantos!


  —Bueno, es que además de hacerlo por mi trabajo es un hobby. Me gusta aprender idiomas. Hace unos años, me propuse poder moverme por España entendiendo cada idioma y dialecto. Aunque reconozco que con el vasco me he estancado. Me parece un idioma increíble, rico y precioso, pero supercomplicado. Aun así, ¡lo conseguiré! Tenemos un país lleno de diferentes culturas y yo quiero conocer y amar cada una de ellas.


  —Yo con el inglés y el castellano voy sobrado, se me dan mejor los códigos binarios.


  Y de esa forma, entre risas y confidencias, dimos buena cuenta de la cena. Estaba buenísima. No solo cocinaba, sino que lo hacía realmente bien. Porque una cosa es improvisar una cena y otra muy distinta, es hacerlo con lo poco que quedaba sin caducar en mi cocina, ¡eso ya era para nota!


  Al terminar, me preguntó si estaba cansada, pero la verdad es que había dormido en el avión y, con el cambio de horario, estaba más desubicada que cansada, por lo que le ofrecí quedarse y ver una peli.


  Discutimos durante más de media hora sobre que película de Will Smith era mejor. Yo aposté por Soy Leyenda, Roberto me rebatió que Enemigo Público y lo dejamos en empate entre Independe Day y En busca de la felicidad. Debatimos sobre cual alquilaríamos en la plataforma de streaming y decidimos ver Focus. Me encantó comprobar que seguíamos teniendo gustos similares en cuanto al cine.


  Recuerdo una tarde, en el Puente de Najarro, durante nuestras vacaciones en El Arenal, en la que estuvimos discutiendo más de una hora sobre la mejor película de los últimos años. Al final, nos pusimos de acuerdo con Gladiator. La película de Russell Crowe y Joaquín Phoenix.


  Quique se había aburrido de escucharnos y decidió darse un chapuzón con Raúl.


  Alma y Rodri habían desaparecido, imaginamos que a liarse por fin. Pero no, porque al rato aparecieron empapados y muertos de la risa; contando que un niño les había tirado un cubo de agua por la cabeza, justo cuando iban a besarse. Esto último me lo confesó Alma más tarde, cuando nos quedamos solas.


  Ves, Cómplice, si es que soy de cerebro disperso. Vuelvo a la peli en mi sofá con Roberto.


  Debíamos llevar media película cuando fui consciente de que, de una manera casi imperceptible, nos habíamos ido acercando hasta acabar, él recostado en mi sofá, con su brazo derecho rodeándome los hombros y yo con mi cabeza apoyada en su pecho, tapados por mi manta de patchwork (regalo de mi madre para inaugurar mi piso). Fue algo sin intención, nos fuimos acomodando hasta estar así, tan cerca que si levantaba levemente mi cabeza y me giraba un poco… podría besarle. ¡Que ejercicio de contención estaba haciendo!


  «Lánzate sosa y danos algo de vidilla que esto ya no hay quien lo aguante», esa era Lena atosigando.


  «Mada, esta vez tiene razón. ¡Por Dios!, haz algo que los seis días pasan volando y no le verás hasta marzo. ¡Imagínate que cuando vuelvas, tiene novia y has perdido hoy la oportunidad…!»


  ¡Hay que fastidiarse!, últimamente las voces de mi cabeza siempre se ponían de acuerdo.


  Estaba debatiendo conmigo misma si debía pasar algo o no, cuando por instinto me giré.


  —Moreno, ¿quieres algo de beber? Voy a la cocina.


  Me miró con un brillo felino en los ojos y se mordió el labio, como estudiando una respuesta apropiada.


  —No tengo sed, pero llevo más de un mes con mucha hambre…


  Y dicho eso, me besó.


  ¡Dios, Cómplice! Me besó con una pasión que si no llego a estar sentada, juro que me hubieran fallado las piernas. Le devolví el gesto con la misma intensidad. En apenas unos segundos, estábamos tumbados en mi sofá mirándonos a los ojos, como esperando que uno de los dos fuera el que parara el momento. Ninguno lo hizo. Los besos dieron paso a las caricias, las caricias desataron la pasión y, cuando Roberto fue a quitarme el jersey, le paré en seco. Me miró desconcertado.


  —Mada, perdona. Llegaremos hasta donde tú quieras. Si prefieres pensar en lo que ha pasado, me marcho y hablamos otro día.


  Asentí con la cabeza. Recogió sus cosas y se marchó. Yo me quedé sentada en el sofá, con las piernas encogidas y la cara escondida entre ellas.


  «¿Qué narices estoy haciendo? ¿Por qué he dejado que se vaya? ¿Cómo puedo ser tan cobarde?», eran las preguntas que se sucedían en mi mente.


  Y la respuesta que me di, fue que estaba segura de que mi relación sexual con Roberto acabaría como todas las demás y él no se merecía eso… Estaba en mi naturaleza y había comprobado, a lo largo de los catorce años anteriores, que eso no podía cambiar, aunque yo lo anhelara con todo mi ser.


  Pasado un rato, fui a la cocina y busqué mi tarrito de galletas de la fortuna.


  «Recuerda que peor que una mala decisión, es la indecisión»


  «¡Tócate los pies! ¿Para qué leches abro una galleta?», me regañé y me fui a intentar conciliar el sueño.
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  Los días siguientes, los pasé entre reuniones familiares y quedadas con amigos. No supe nada de él. Imaginé que lo había espantado y seguía debatiéndome entre si eso era lo mejor para mí o no.


  En el fondo de mi corazón, deseaba tener el valor de llamarle y explicarle por qué reaccioné así, pero una y otra vez desestimé la idea. Al fin y al cabo, ¿quién iba a querer a una chica que no era como el resto?


  La noche antes de mi partida hacía Asia, la chupipandi me organizó una cena de despedida en casa de Vero.


  Pedimos comida china, para cachondeo de mis amigos.


  —Mada, dime que no es el colmo que vayas a estar mes y medio en China, y alrededores, y te despidamos con unos rollitos de primavera.


  Mateo paseaba su plato por delante de mi cara mientras se reía consigo mismo de su ocurrencia.


  —¡Ya, majo!, pero era esto o seguir mirando unos platos vacíos. ¡Porque somos cuatro para decidirnos, que si fueranos más no cenamos hasta Navidad!


  La velada transcurrió entre risas, anécdotas de mi último viaje y cotilleos sobre la relación de Alma y Rodrigo. Aun así, yo no paraba de mirar por el rabillo del ojo a mi querida hermanita. La conocía demasiado bien como para saber que llevaba toda la noche con una duda en la cabeza.


  Cuando llevábamos un par de Mojitos de hierbabuena, cóctel que Vero prepara como el mejor de los barman, Alma soltó a bocajarro y sin filtro:


  —Mada, me encantaría saber cómo tenías la dirección de la casa de mi cuñado Roberto.


  —¡¡¿Cómo?!! —Mateo se atragantó con la copa—. Chula, cuéntanos esa historia que nos la hemos perdido.


  Vero asintió enérgicamente. Ella también quería enterarse del supuesto cotilleo. Alma expuso su teoría:


  —¿Os acordáis en Nochebuena cuando Borja apareció en mi casa y me pidió que me casara con él? —Los hermanos asintieron—. Pues cuando Rodrigo se marchó, Mada me dijo que creía saber dónde podía estar y me entregó una dirección. Mi sorpresa fue que, al ir a introducirla en el Gps, la reconoció como «casa de Roberto». Resulta que el fin de semana que cuidé a Cloe, ese en el que os conté que cuando Rodri y yo llegamos del aeropuerto estaba debajo de una manta junto a Vanda, Trasto y Hope supermonos.


  Mis amigos volvieron a asentir. Yo, por el contrario, estaba intentando dar con una mentira convincente y pensando en que importancia tenía la perra de Roberto en esa historia. Mientras, Alma continuó:


  —Pues guardé la dirección en el Gps y claro, empecé a cavilar el motivo por el cual necesitaría Mada su dirección. Luego tuve el accidente y ella se marchó de viaje. —Me miró de reojo.


  —¿Y por qué no le preguntaste por teléfono? —indagó Vero.


  —Pues porque quería verle la cara cuando lo hiciera y observar, como ahora, que lleva tres minutos buscando una excusa creíble. —¡Joder!, como me conocía la muy puñetera. Desde el cariño lo digo, Cómplice.


  —¿Y bien? —dijo Mateo, mirándome con los ojos brillando de expectación.


  —Y bien nada, tengo su dirección porque una tarde, poco después de mi cena de ascenso, me falló el portátil y creí haber perdido un reportaje importante. Me acordé de que es informático y de los buenos, según Rodrigo. Le llamé por si podía echar un vistazo. Me dijo que sí. Le recogí en su casa, fuimos a tomar un café, me arregló el problema y fin de la historia.


  Sabía que Alma no se había tragado mi patraña, me conocía demasiado bien. Pero Vero y Mat parecieron conformes, aunque decepcionados de que no hubiera un tórrido romance de por medio. Sin embargo, intuía que mi hermanita estaría muy pendiente del asunto, por lo que decidí que era mejor volver a poner tierra y tiempo de por medio en la historia con Roberto.


  ¿Que por qué no fui sincera?


  Pues porque entré en pánico, Cómplice. No les había contado nada de mi fin de semana con Roberto y mi posterior bloqueo cuando casi nos acostamos y, además, pensé que mi relación con él era inexistente, por lo que me salió mentir. No tengo excusa ni pretendo que me entiendas. Lo hice y es algo de lo que no me siento orgullosa, pero que no puedo cambiar.


  Tres días después de la cena, estaba en la provincia de Hunan, en China, creando un reportaje alucinante en un hotel construido en la cima de una montaña. Angélica tenía un reportaje de verano y me encargó ampliarlo con uno de invierno para generar una nueva oportunidad de negocio.


  Cómplice, no puedo describir con palabras ese lugar. El hotel tenía la parte inferior excavada en la roca y el resto se erguía sobre la montaña.


  Al asomarte al mirador de la habitación, vislumbrabas unas vistas no aptas para cardiacos ni para personas con vértigo. La altura era impresionante. Sin embargo, la instantánea de las montañas y la vegetación de la zona era lo que cortaba la respiración.


  Estaba de pie, observando la imagen y pensando en la suerte infinita que tenía por estar viviendo semejante experiencia, cuando Maddy decidió dar un rato por culo: «Que pasada de vistas. Ojalá estuviera aquí Rober. Sería mejor que en el Palacio de Málaga»; «Sí, pero esta vez atándolo a la cama y montándolo como si fuéramos animales», y ahí aparecía Lena en escena.


  Que mierda de voces interiores que no le dejan a una disfrutar de la soledad. Tal vez, porque después de tres años, la soledad sobraba en mi vida, por mucho que estuviera dispuesta a negármelo mentalmente día tras día.


  Lo cierto es que era la primera vez que estaba deseando que un viaje se acabara. Pensar en cuarenta y un días fuera de España me ahogaba por momentos.


  ¡Vale, Cómplice, me has pillado! Cuarenta y un días lejos de Roberto…


  Aun así, él no me había escrito y yo había decidido que lo mejor era intentar olvidarle y pensar en mi trabajo. No iba a echar a perder semejante experiencia por una historia de amor que, al parecer, solo estaba en mi cabeza. Mi conclusión fue que él quería echar un polvo y como no lo consiguió, pasó a la siguiente conquista.


  Y así pasé todo el viaje. A ratos disfrutando, a ratos deseando que acabara y a cada vez más ratos pensando en mi moreno, digo, en Roberto.


  Al llegar al aeropuerto el catorce de marzo, rogué mentalmente al universo que él estuviera esperando. Pero pronto descubrí que era Alma quien me esperaba en el aparcamiento.


  —Hola, hermanita. Dame un abrazo. No sé si voy a ser capaz de acostumbrarme a esto de que estés más tiempo allí que aquí. —Me abrazó y yo me sentí pequeñita por mentirla y por haber estado esquivando sus mensajes durante el último mes.


  —¡Alma, no sabes cómo te he echado de menos!


  —¡Joder, bonita!, tienes una forma muy particular de demostrarlo. Ha sido más difícil tener noticias tuyas que pedir audiencia con el Rey.


  Tenía razón, habíamos hablado lo justo.


  Pues porque yo tenía miedo de que me preguntara sobre Roberto o peor aún, que yo no me resistiera a preguntar por él. Y lo último que quería era volver a mentir a mi mejor amiga, a mi hermana del alma.


  —Mada, sé perfectamente que me estás esquivando y quiero pensar, que sea lo que sea lo que te está pasando, me lo contarás cuando estés preparada. Solo te pido por favor, que cuando te vayas en cinco días, no me vuelvas a hacer lo mismo. Si no te tengo cerca, por lo menos necesito saber que puedo llamarte y que podemos charlar horas si con eso te siento a mi lado. —Con la mirada suplicante que me lo dijo, me sentí la peor amiga del mundo.


  —Te lo prometo, hermanita.


  Pasamos por su casa para ver a mis sobrinos y darles todos los regalitos que había traído de mi viaje. Me dio la sensación de que mi cuñadito Rodrigo me miraba diferente. ¡Dios!, me puse supernerviosa pensando que su hermano le habría contado toda la historia, pero si era así, Rodri no mencionó ni una palabra. Empecé a pensar que me estaba volviendo paranoica.


  Al caer la tarde, se unió el resto de la chupipandi y cenamos todos juntos. Terminamos la velada con una partida de Monopoly, como no podía ser de otra manera en casa de Alma. Después, Mat me llevo a mi casa.


  Estaba agotada, pero saber que tras más de un mes separada de Roberto por casi nueve mil kilómetros, estábamos apenas a quince, me tenía de los nervios.


  Mi cabeza seguía en guerra con mi corazón. La primera decía que Roberto solo quería echar un polvo y se me pasó la oportunidad. Pero mi patata contestaba que de la forma en la que se comportaba conmigo, no podía ser solo porque quisiera un rato de sexo. Estaba segura de que eso lo tenía con cualquiera con solo un pestañeo. ¿Para qué tomarse tantas molestias de venirse a Málaga, recogerme en el aeropuerto y hacerme la cena, solo por un mal polvo? Ese era el debate constante en mi interior.


  Como Morfeo se negaba a colaborar y a venir a llevarme en sus brazos, me preparé un chocolate caliente y me senté en el sofá.


  Diez minutos después, me levanté, cogí mi tarrito de galletas de la fortuna y abrí una.


  No, Cómplice, a esas alturas solo las abría, no me las comía… ¡no estoy tan loca! Debían de estar rancias como ellas solas.


  «No solo pienses: Actúa»


  Y así, leído a las dos de la madrugada en la penumbra de mi salón, no pensé. Abrí el chat del móvil y escribí:


  



  Mada:


  Buenas noches, Moreno. Estaré por España 


  hasta el diecinueve. Si quieres un café avísame. Besos. 


  (02:07)


  Sin pensar di a enviar. Me estaba arrepintiendo e iba a dar a borrar el mensaje, cuando leí:  Rober. Escribiendo…


  Se me iba a salir el corazón por la boca.


  Rober:


  ¡Hombre! Mada, que alegría saber que estás viva. Te recuerdo que aquí a estas horas dormimos y algunos nos levantamos temprano. 


  (02:09)


  Cómplice, juro que no iba a contestar, pero es que Lena tomó las riendas de mis manos.


  Mada:


  No creo que te importe tanto cuando no has preguntado en más de un mes. 


  (02:10)


  Rober Escribiendo… Dos minutos después, Rober Escribiendo... ¡Joder, que hombre! O estaba escribiendo la Biblia o no sabía si mandarme a la mierda.


  Rober:


  Sinceramente, después de la última vez… creía que no querías saber más de mí.                                           


  (02:14)


  ¡¡¿Dos minutos solo para esa frase?!! No, estaba segura de que eso no es lo que pensaba escribirme.


  Mada:


  Mañana por la tarde a las seis, un café en mi casa.               


  (02:15)


  Sí, era una orden Cómplice. No sabía que estaba pasando entre nosotros, pero acababa de tomar la firme decisión de averiguarlo.


  Rober:


  Mañana no puedo. El martes a las dos en tu casa. Cocinas tú y llegaré con hambre.


  (02:11)


  Después de leer seis veces el mensaje solo pude contestar: «Ok».


  Cuando desperté, pasadas las ocho de la mañana, estaba agotada. Salí a correr para despejarme y tomé una ducha rápida. Debía pasar por la agencia a tratar algunos temas con Angélica y necesitaba apartar a Roberto de mi mente.


  Al llegar, Miriam me esperaba con un café doble.


  —Buenos días, viajera. Vaya ojeras que traes. El cambio de hora te ha sentado como el culo.


  —Yo también te quiero perraca… Dame ese café que me va a hacer falta.


  —Bueno, pero no es gratis. Después de la reunión con la jefa, quiero detalles del viaje y, sobre todo, que me cuentes si has puesto un chino en tu vida. —Me dedicó una amplia sonrisa y me ofreció la taza de café.


  Cómplice, tendrías que conocerla. Es una chica de veinticinco años, alta y con grandes curvas que a muchos hombres intimida por su envergadura y sus ojos oscuros. A todos menos a su chico Daniel, que es bajito y delgado. Son polos opuestos o como ella siempre dice: «mucho arroz para tan poco pollo».


  Son una pareja genial. Él jamás se ha sentido acomplejado porque su chica sea más alta que él. Al contrario, siempre dice que es un orgullo tener a ese pedazo de mujer en su vida.


  Pero lo más importante para mí, es que Miriam es un amor con todo el mundo. Amable, trabajadora y siempre tiene una sonrisa preparada para alegrarte hasta el día más gris. Es de esas personas que, una vez conoces, no puedes dejar marchar.


  Ya hacía un año que trabajábamos juntas y tengo que decir que era una gran amiga. No una de esas amigas con las que hablas a diario o quedas todos los fines de semana. No, ella tenía su vida y yo la mía, pero podía intuir mi estado de ánimo solo echando un vistazo a mis ojos y eso era algo que me fascinaba de ella. Fuera del horario laboral, habíamos quedado en contadas ocasiones, pero no por ello nuestra amistad era menor.


  La reunión se alargó más de tres horas. Cuando por fin dimos por terminada mi jornada laboral, invité a Miriam a comer en la cafetería de la esquina, Le Petit Monde.


  Me encanta ese local. Es una pequeña cafetería de estilo parisino, con mesas y sillas dispares. Tiene una zona de lectura con butacas supercómodas y mesas bajas. Allí, sirven los mejores tés del mundo.


  En su comedor acristalado, con vistas a la plaza del pueblo, he comido en infinidad de ocasiones. Lo adoro porque es luminoso y acogedor. Pero lo mejor, son los postres caseros que prepara la dueña, Camille, una francesa afincada en Monteolivos hace más de veinte años. Sus crepes son famosas no solo en el municipio, sino en toda la zona.


  Cuando terminamos nuestros cocidos madrileños, de esos contundentes, Miriam me dijo que el postre lo dejábamos para otro día.


  —Miri, tú lo podrás perdonar, pero mi estomaguito del dulce dice lo contrario. —Avisé al camarero y le pedí una crepe especial del día, con nata y sirope de arce.


  —¡Joder, Mada, de verdad no sé dónde lo metes! Hija, da gusto verte comer. Como lo hagas todo igual…


  —¡Mira que eres cochina para lo joven que eres! —Nos entró la risa floja.


  —Venga, que ese comentario era una excusa para preguntarte si has mojao churro chino o no.


  —¡Lo tuyo es para hacértelo mirar! Y yo que creía que había pocas mentes más calenturientas que la de Alma.


  —Lo que tú digas, pero contesta a la pregunta. —Me dedicó una mirada muy pícara.


  —Pues no, yo soy más de porra española. ¡Qué le vamos a hacer!


  Mi respuesta propició que nos entrara un ataque de risa. Que se me cortó de golpe en cuanto formuló la siguiente pregunta:


  —¿Has visto a Roberto?


  —¡Joder, que directa! Eso es lo que tu querías saber pendón. Pues no, no le he visto… pero hemos quedado mañana.


  No me mires así, Cómplice, que tiene una explicación. Soy humana y a alguien tenía que hablarle de lo que me estaba pasando con él. Como no quería que fuera nadie del círculo de Alma y Rodrigo… ¿quién mejor que mi compi? No es que le hubiera contado gran cosa. Le hablé del fin de semana con él, de que no estaba segura de sentir solo amistad y que no era capaz de llegar más lejos por antiguas heridas.


  Había secretos muy íntimos que no había sido capaz de confesar ni a Alma. Por ello, tampoco lo hice con Miriam. Pero cada día que pasaba, esos secretos me pesaban más y se me hacía más difícil continuar en silencio.


  —¿Y esta vez piensas tirártelo o vas a seguir siendo una “pienso, pero no actúo”?


  —Pues de momento solo quiero verle y después no sé. Creo que mi cerebro cortocircuitó el último día que estuvimos juntos y no ha vuelto a funcionar con normalidad. Además, seguro que está con alguien. Un tío así, si está solo es porque quiere.


  —O porque con quién quiere estar, es más rara que un perro verde y manda señales contradictorias…


  No contesté porque no sabía cómo rebatirla y porque deseaba que fuera verdad y que Roberto hubiese estado esperándome.


  El martes por la mañana, me desperté temprano teniendo en cuenta que no tenía que trabajar. Eran mis días de descanso antes de pasar dos semanas en Sudáfrica y otra más en Camerún. Después, volvería a España para celebrar mi cumpleaños y tomar unas vacaciones de diez días.


  Estaba nerviosa, por ello comencé a limpiar el piso como una loca. A las doce, salí a correr porque no podía parar de dar vueltas; tomé una ducha y decidí vestirme con unos vaqueros pitillos negros, un jersey de pelo blanco con perlitas negras a modo de colgante alrededor del cuello y como pensaba estar descalza, unos calcetines calentitos de andar por casa. ¡Eso sí! Me aseguré de utilizar un poco de eyeliner y rímel para dar alegría a una cara que llevaba tres días casi sin dormir.


  Sí, lo sé. Soy una contradicción constante. Me pongo bata porque soy friolera, pero adoro ir descalza. Es por eso que tengo un montón de calcetines gorditos en lugar de zapatillas de andar por casa.


  A la una y media, estaba preparando un arroz caldoso para comer. Era uno de los pocos platos que mi madre y Alma decían que se dejaban comer. Que quieres que te diga, Cómplice, yo soy más de ensaladas, platos a la plancha o ir a casa de mi madre a por un cargamento de tuppers para poder comer lentejas, estofado y cosas así de elaboradas. Y sino, siempre tienes la opción de ir a la cafetería Le Petit Monde y que Camille te prepare una exquisita comida casera para tomar allí o llevar.


  A las dos en punto, sonó el telefonillo. ¡Los nervios amenazaron con hacerme vomitar!


  Abrí y, cuando Roberto se paró en el quicio de mi puerta, tuve que implorarles a mis pulmones que mandaran aire al cerebro o sufriría una embolia. ¡Es que no podía estar más bueno que la última vez que nos vimos, era físicamente imposible!


  Pero ahí estaba, vestido con unos vaqueros oscuros, un jersey rojo y una cazadora de cuero negra. ¡Te juro que fantaseé con desnudarle y que solo vistiera esa prenda! Tenía un aire a chico formal con un lado oscuro que me nublaba la mente.


  —Rubia, o te gusta lo que ves o te ha dado un ictus. ¿Puedo pasar o no? —Mis mejillas se encendieron a causa del incendio que provocaba en mi interior y yo me maldije mil veces por no poder controlar esa reacción. Pero, aun así, me jodía esa actitud suya de: «estoy buenísimo y lo sé».


  —En realidad, estaba pensando en si debería mandarte a la mierda ya… o esperar al postre. Los chulos de barrio nunca han sido mi tipo. —Con la suficiencia que lo dije, me lo creí hasta yo. ¡Punto para Lena!


  Roberto me miraba sin saber cómo actuar.


  —Perdona, Mada, contigo siempre soy un bocazas. Tu sola presencia me pone nervioso y no sé cómo actuar. —Ver esa sinceridad en sus ojos derritió mi coraza y salió Maddy en su defensa.


  —¡Anda, Moreno! Entra que se me pasa el arroz. —Tiré de su mano y lo guie a la cocina—. A la comida le faltan diez minutos. ¿Quieres un vino o una cerveza?


  —Si tienes tinto prefiero vino. —Al sentarse en la barra de la cocina pareció relajarse.


  Sin verbalizarlo, decidimos dejar el tema de la última vez hasta después de la comida y disfrutamos de un rato muy agradable. Le puse al día sobre mi viaje y le enseñé infinidad de fotos y videos. Le expliqué cada rincón que visité y a cada persona que conocí. Sin darnos cuenta, eran las cinco de la tarde.


  —Mada, te vas en un par de días y me encantaría decirte que tengo todo el tiempo del mundo, pero en una hora tengo que irme y me gustaría hablar de lo que pasó la última vez. —Asentí con los nervios a flor de piel.


  —Te lo voy a poner fácil, tranquilo. Tú querías echar un polvo, no cuajó y la vida sigue. Si quieres que seamos amigos por mi genial y sino también. Por Alma y Rodri no te preocupes, no tienen por qué enterarse de nada —hablé tan rápido, que no estoy segura de que parase a respirar en ningún momento.


  —¡Mada, te juro que intento entenderte y hablar tu mismo idioma! —Parecía enfadado—, pero es que no entiendo tu actitud conmigo. Me tienes totalmente descolocado. No sé si te gusto, si me odias, si solo quieres echar un polvo, que seamos amigos o que no nos veamos más. Te pido por favor que te aclares y me llames cuando lo sepas, porque este jueguecito de te miro con deseo, pero no te hablo en dos meses, me supera.


  Sin darme tiempo a reaccionar, se levantó y se fue. Y allí me quedé, sentada en mi salón, con ganas de llorar y sin entender que pasaba entre nosotros.


  Llame a Miriam para hablar con ella, pero me envió un mensaje diciéndome que estaba cerrando un viaje, de esos que la comisión te podía pagar fácilmente un mes de alquiler, y que me llamaría más tarde.


  Daba vueltas por mi casa, no sabía qué hacer. Si iba a buscar a Alma sabría que me pasaba algo y no quería contarle nada de Roberto, era su cuñado y no tenía intención de liar más las cosas. Si se lo contaba a Vero o Mateo antes o después lo sabría Alma. Por mucho que dijéramos, entre nosotros no podía haber secretos, éramos unos chismosos de puertas para dentro y sería cuestión de tiempo que algo se les escapara.


  Decidí irme a ver a mis padres. Pasé la tarde con ellos y cuando Miriam me llamó, a las nueve de la noche, le dije que se fuera a casa. Su chico la esperaba para cenar y no quería que se entretuviera por mi causa.  Además, no hay nada como el calor de un hogar para reconfortarte.


  Mi madre intuyó que algo me pasaba nada más verme, pero nunca ha sido de presionarme. Por ello, decidió prepararme aquella merienda que siempre me sacaba una sonrisa cuando era niña. Un bocadillo de pan con chocolate. Me tomé un té con melisa y nos acurrucamos en el sofá. Conectó la televisión y puso Grease. No sé qué tiene esa película que, aunque tenga ganas de llorar por amor, me hace ver la vida de otra manera y me devuelve mi alegría. Y así, en un rato de sofá con mi progenitora, volví a casa más tranquila y, sobre todo, con las ideas más claras.


  Abrí el WhatsApp.


  Mada:


  Hola Roberto. No sé muy bien que ha pasado esta tarde ni que es lo que te ha molestado. Solo quería decirte que no sé de qué forma o en calidad de qué, pero tengo claro que te quiero en mi vida. He recuperado a mi amigo después de muchos años y no me gustaría perderle otra vez.


  
    (22:54)

  


  Rober. Escribiendo… escribiendo... escribiendo… ¡Joder, Cómplice! Estoy segura de que lo hacía adrede para ponerme histérica.


  Rober:


  Tengo que viajar a Londres mañana, nos vemos en tu cumpleaños y hablamos.                                    


  (22:57)


  «¡Mierda de vida! Sin verle hasta abril», pensé.


  Mada:


  ¿Puedes venir ahora?


  
    (22.58)

  


  Lo envié sin pensar. Más bien, Lena lo envió.


  Rober:


  No puedo              


  (23.00)


  Rober: 


  Pero lo intentaré. Dame diez minutos y te confirmo.                                                                    


  (23:01)


  



  Miré el reloj. Eran las once de la noche. Había dos opciones: o estaba en pijama y le jodía salir de casa a esas horas (a mí también me pasaría) o estaba por ahí y se preguntaba si yo era mejor plan.


  «¡Mada, por tu salud mental deja de pensar!», me dije.


  Había pasado algo más de media hora y Roberto no contestaba. ¡¡¿Iba a venir o no?!! Estaba atacada, pero no quería escribirle y preguntar para no parecer más desesperada.


  Había decidido meterme en la cama cuando sonó el telefonillo. Abrí y me encontré a Roberto vestido con vaqueros gastados, camiseta básica verde, camisa vaquera sin abrochar y el abrigo en una mano, me quedé pensando que tenía un aire a Andrés Ceballos, de Dvicio, en el videoclip de su canción «Justo Ahora» y me embobé de más.


  Debía pensar seriamente en el efecto que ver a ese hombre hacía a mi cerebro. Estaba segura de que mis neuronas entraban en colapso y chocaban unas con otras muriendo unas cuantas cada vez. Porque en cada ocasión que le veía me sentía un poco más lerda. ¡Joder!, y yo con el pijama más gordo y de unicornios, con cuerno incluido, adornando lo alto de mis pechos. Consideré seriamente que debía renovar mi vestuario nocturno.


  —¿Has venido? —«¿Obvio no? Bravo Mada, definitivamente eres tonta», me gritó Lena. Roberto seguía mirándome desde el rellano—. Perdona, pasa. Es que como no me has contestado… ya no te esperaba.


  —Temía que te arrepintieras y me pusieras alguna excusa barata —Su levantamiento de ceja activó ciertas partes de mi cuerpo, en contra de mi voluntad, y me acaloré de más—. Mada, tengo muy poco tiempo, por lo que te agradecería que fuéramos al grano.


  Le invité a pasar al salón con un gesto.


  —Vale, pues tu dirás que esperas de mí… y ya te digo yo que si solo es sexo estás en el lugar equivocado —Lena contestó y yo pensé que sexo era precisamente lo que me apetecía, aunque pensara que era una pésima idea.


  —Te prometo que no sé qué imagen te has creado de mí. Seguramente, folles más que yo —Con la seguridad que lo dijo me dejó boquiabierta.


  —Vale, pues borremos tema sexo de la conversación. ¿Qué quieres de mí? —A mi tono cálido lo dominaba Maddy.


  —Para empezar, querría que no estuvieras más tiempo fuera de España que aquí. Lo que yo quiero no es compatible con la distancia. Pero sí me gustaría que habláramos cuando viajas y que nos viéramos cuando estás aquí. —Un ejército de mariposas se instaló en mi estómago por todo lo que aquella frase podía significar.


  —Sinceramente… —Mi pausa le dejó conteniendo el aliento, pude notarlo—. Me parece perfecto. No sé qué pasará más adelante, pero sé que quiero que estés en mi vida.


  Dicho esto, de un empujón mental de mis voces cerebrales, me puse en pie y le besé. Fue un beso lleno de palabras sentidas nunca expresadas, un beso de los que te calientan el alma y te piden que no te separes nunca de esos labios, porque tienes la certeza de que podrían hacerte viajar sin salir del salón.


  Nuestros bocas se separaron, pero nuestras miradas se encontraron, Roberto me quitó un mechón de pelo de la mejilla y lo colocó detrás de mi oreja. Ese pequeño gesto despertó algo en mí que creía muerto y enterrado. Avivó mi deseo carnal.


  —Mada, tengo que irme ya. Es lo último que quiero, pero debo hacerlo. Prométeme que hablaremos y que no te alejaras, aunque estés a miles de kilómetros.


  Asentí y le besé. Con ese gesto intentaba sellar, de manera simbólica, la promesa no implícita que acabábamos de hacernos. Estaríamos juntos sin estarlo y seriamos sin serlo. Pero para mí, ese estado era perfecto.


  —Rober, si te parece bien, mientras no sepamos a dónde nos lleva esto, no me gustaría involucrar a Alma y a los demás. Lo último que necesitamos es más presión sobre nosotros.


  —Opino exactamente igual. Será nuestro secreto… —Paseó una mirada por mi cuerpo y se mordió el labio—. Tengo que irme. Pero la próxima vez, necesito explorar el mundo unicornio de tu pijama.


  Me besó y se marchó. Fue un beso corto lleno de magnetismo y calor. Una calidez abrasadora que encendió mi cuerpo y me dejó con ganas de más.


  Cuando cerré la puerta me miré el pijama, me entró la risa y me dirigí a mi dormitorio. Intenté conciliar el sueño durante más de dos horas. Tenía calor, solo podía pensar en Roberto y en lo que me gustaría que me hiciese.


  Por inercia, abrí el primer cajón de mi mesilla de noche y saqué mi conejito morado… Solo lo había utilizado una vez y no fue lo que esperaba, pero necesitaba descargar la tensión de mi cuerpo.


  Me quité el pijama y me cubrí con la colcha. Fui reconociendo mi cuerpo con pequeñas caricias, cerré los ojos y me imaginé que eran las manos de Roberto quienes lo recorrían. Repasé toda mi piel con mi juguetito en modo vibración y cuando llegué a mi centro, lo introduje con tranquilidad. Con la mano derecha me masajeé un pecho y di un pequeño tirón al pezón. ¡Dios, que sensación! Creía que tocaría el cielo con la imagen de Roberto entrando y saliendo de mí, sin apartar su mirada, siendo solo uno… Cuando di por concluida mi sesión de sexo sin compañía, decidí que el resultado no fue distinto a las veces anteriores. Me di una ducha y me acosté.
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  El sábado, llegué a Sudáfrica cerca de las siete de la tarde. Esa vez, agradecía poder estar en un país con solo una hora de diferencia respecto a España. En esa ocasión quería poder estar comunicada casi en el momento.


  ¡Cómo podían cambiar las cosas de un viaje a otro!


  Los tres días anteriores, Roberto y yo habíamos creado una rutina sin proponérnoslo. Nos dábamos los buenos días, hablábamos a media tarde y antes de dormir. Siempre por WhatsApp, creo que nos resultaba más cómodo a ambos.


  Mada:


  Ya estoy en el hotel. El viaje ok. Espero que tu vuelta a casa haya ido bien.


  

    (21:40)


  


  Me contó que su viaje a Londres se debía a la reunión trimestral de seguridad. Como era el jefe del departamento y la sede central estaba en Inglaterra, viajaba mínimo una vez cada tres meses. Yo le dije que tenía enchufe por ser el hermano del jefe. ¡Sino de qué iba a trabajar desde España e ir hasta allí lo imprescindible!


  Pero lo cierto es que, según había oído hablar a Alma, Rodrigo contaba maravillas del trabajo de su hermano. Decía que si hubiera querido pasarse al lado oscuro sería un hacker increíble. ¡Gracias al cielo, mi chico era legal!


  ¡Dios, Cómplice! No expresaba en voz alta esas palabras «mi chico», pero no podía evitar que se pasearan por mi mente decenas de veces a lo largo del día. No éramos nada oficialmente, pero ya lo sentía parte de mí, parte de un nosotros.


  Rober:


  Agotado, pero bien. Contando los días para el diez de abril. Te echo de menos, Rubia.


  (21:49)


  Mada:


  ya será menos Moreno…


  (21:50)


  Rober:


  Si yo quisiera contarte y tú quisieras escucharme…                                         


  (21:51)


  Mada:


  Si yo pudiera creerte…


  

    (21:51)


  


  Rober:


  Buenas noches Rubia, que descanses y sueñes conmigo. Pero recuerda, ¡nada guarro! a ver si luego no estoy a la altura…


  (21:53)


  Mada:


  seguramente sean sueños no recomendados para menores de dieciocho… 


  Descansa Moreno. 


  (21:54)


  Todavía me sorprendía tener la mente tan calenturienta cuando sabía con certeza que la que no podía estar a la altura era yo.


  Los días pasaron a la velocidad de un cometa y yo lo agradecí enormemente. Me enamoré de África, de su gente y sus costumbres. Me prometí que volvería con Roberto algún día. Estaba segura de que le atraparía esa tierra.


  En Johannesburgo me maravillé de Soweto, una zona pintoresca con distintos bares en los que te hacían sentir parte del lugar.


  Pero si tengo que pensar en un espacio que me emocionó y me hizo darme cuenta de las brutalidades que han pasado en ese lugar, fue la iglesia Regina Mundi. Sus paredes delataban los tiroteos allí ocurridos años atrás y me sentí llena de ira por la maldad que puede albergar el ser humano. Al salir, decidí visitar La casa museo de Nelson Mandela y, allí, lloré pensando en la bondad del corazón.


  Recuerdo que me compré un koeksister, un dulce típico del país. Consiste en una masa fría similar a un donut, pero con forma de trenza y recubierto de sirope de azúcar. Pedí un taxi y me dirigí al Jardín Botánico de la ciudad. Entre infinidad de plantas y árboles, paseé durante horas. Hasta el momento en que encontré una explanada, en la que vi a varios grupos de personas haciendo picnic, y decidí sentarme a disfrutar del dulce que había comprado horas antes.


  Estaba maravillándome del lugar, cuando un perro se estampó contra mi pierna a gran velocidad.


  Era un Basenji. Lo sabía, no porque sea una loca de los perros, me gustan, pero no al estilo Alma. Lo reconocí, precisamente, porque mi hermanita me pidió ayuda años antes, durante la carrera de veterinaria. Debía hacer un trabajo sobre el origen de un animal y decidió hacerlo sobre los perros. Le ayudé a buscar información y recuerdo esta raza en concreto porque, según lo que leímos, se les considera la raza más antigua del mundo y su origen se cree que es africano. En las tres semanas que estuve en el continente vi bastantes ejemplares como el que acababa de impactar conmigo.


  Y lo recuerdo, sobre todo, porque mis sobrinos Ari y Oli tendrían apenas dos años. Estaban jugando a saltar sobre mí mientras realizábamos el trabajo, con tan mala suerte que una de las veces no cogí bien a Oli y se cayó de bruces contra el suelo. Se partió un diente y se lio la de Dios.


  Yo me sentí la peor tía del mundo y creo que jamás olvidaré aquel día… Le llevamos al hospital y, gracias a Dios, quedó todo en un susto. El diente que se partió era de leche y no había afectado a la encía.


  Creí que Alma jamás me dejaría jugar con ellos. Pero, una vez que a mi hermanita se le pasó el susto, me abrazó y me dijo que son cosas que pasan y que seguía siendo la mejor tía del mundo.


  Yo, por si acaso, dormí tres días con mi sobrino para asegurarme que estaba bien y que no había secuelas.


  ¡Cómplice, piensa que tenía veintiún años y era tía primeriza!


  ¡¡¿Ves?!!, ya me ha vuelto a pasar. Ya te he dicho que soy de cerebro disperso. Vuelvo al perro que me atropelló en Sudáfrica.


  Me quejé por el golpe y una niña, de apenas diez años, vino a pedirme disculpas. Le dije que no pasaba nada y que estaba bien, pero su madre se empeñó en que fuéramos a una clínica cercana para que me revisaran la pierna. La verdad es que la rodilla no tenía muy buena pinta, así que accedí y fui con ellas. Agradecí que la clínica estuviera cerca, porque a cada paso que daba me dolía más.


  Al entrar en la consulta nos atendieron rápidamente, me hicieron una radiografía y me confirmaron que solo era un buen golpe. Algo de hielo y toda la noche con la pierna en alto y estaría mejor.


  Llegué al hotel y escribí a Roberto.


  Mada:


  Hola Moreno, ¿cómo va el día?


  (20:58)


  Rober:


  terminando unos informes del trabajo… aburrido… ¿y tú?


  (21:08)


  Le envié una foto de mi pierna en alto sobre unos cojines y la bolsa de hielo en la rodilla. La acompañé con muchas caritas tristes para dar dramatismo.


  Roberto me llamó y eso no me lo esperaba, descolgué titubeante.


  —¡¡¿Estas bien?!! —dijo casi gritando.


  —Sí, tonto. Si llego a saber que te preocupas así, no te mando la foto.


  —¿Qué ha pasado?


  Le conté la anécdota del parque.


  —¿Sabes de lo que me he dado cuenta cuando estaba con Johana? —Ese era el nombre de la pequeña cuyo perro me golpeó.


  —¿Qué tendrías que dejar de viajar y volver ya? —Utilizó un tono bajo y cálido.


  —No, lo siento. Pensé en mis sobrinos y en que los echo de menos. Creo que en los trece años que tienen, nunca he estado tanto tiempo separada de ellos. Apenas los he visto desde navidad.


  —¿No sabía que te gustaban tanto los niños? ¿No se te estará despertando el reloj biológico? —Hubo algo en el tono de su voz que no llegué a comprender.


  —¡Ni de coña! Lo siento, pero yo solo he nacido para ser tía. No tengo madera de madre ni la tendré en la vida. ¡Desde ya te lo digo! Hay mujeres que nacen para ser madres, como Alma, aunque no estén preparadas. Y otras, como yo, que solo valemos para tías. Es decir, me encantan los niños, pero los de los demás, para un rato —El silencio que dejó Roberto me tenía fuera de juego—. ¿No me digas que te mueres por ser padre? Ya he visto esa intensidad en tu hermano Rodrigo, ¡que instinto paternal Señor!


  —No, bueno… tengo que seguir trabajando. Escríbeme por la mañana para ver que tal tu rodilla.


  Me colgó y me quedé repasando mentalmente la conversación. Intentaba comprender porque había cambiado tan bruscamente de actitud. ¡Y luego las raras somos las mujeres!


  No sé qué pasó en esa llamada. Pero a la mañana siguiente, volvió a ser el Roberto de siempre y yo decidí no darle mayor importancia.


  La noche antes de mi vuelta a Madrid estaba muy nerviosa. Las conversaciones con él, en cuanto al sexo se trataba, eran cada vez más explícitas. Sabía que, antes o después, tendría que enfrentarme a ese tema. Solo rogaba al universo que mi forma de percibir las relaciones sexuales no acabara con nuestra historia.


  Estábamos en un punto mágico. No pasábamos más de tres horas sin dejarnos algún comentario en el chat. Abrí la aplicación:


  Mada:


  Buenas noches, Moreno. Daría lo que fuera porque vieras donde he estado hoy… La foto no le hace justicia, tendrías que venir…


  

    (21:09)


  


  Era un selfie en la playa de Kribi, en Camerún. Una playa de arena fina; rodeada de una vegetación espesa y verde; adornada con altas palmeras. En la imagen, detrás de mí, se observaba la playa, la vegetación y una hilera de canoas de pesca típicas de la zona. Yo posaba morena y sonriente.


  Rober:


  Eres preciosa ¿te lo han dicho alguna vez?


  (21:15)


  Mada:


  ¡se trata de que mires el fondo, Idiota! Pero gracias por el cumplido, viniendo de un dios griego es todo un halago.


  

    (21:16)


  


  Rober:


  ¿Me lo vas a recordar toda la vida?    


  (21:17)


  Mada:


  piensa que, por tu físico, Alma casi no ve a Rodri la noche en que os conocimos. Hubiera sido una tragedia y todo por tu culpa…


  (21:18)


  Rober:


  Preferiría no tener este físico y que las mujeres dejaran de verme como un trozo de carne…                           


  (21:19)


  Mada:


  ¡Dime que mujeres que les saco los ojos!                (21:19)


  Mada:


  Pero reconoce que eres un tremendo trozo de carne… ¿me dejas probar?


  (21:20)


  Rober:


  No empieces conversaciones que no piensas terminar. Te lo dije el otro día, si sigo así, acabaré con esguince de muñeca…                                        


  (21:21)


  Mada:


  Vete a dormir Cerdo :-D Mañana nos vemos. Descansa. Un beso.


  (21:21)


  Rober:


  Una ducha… y después a dormir. Lo prometo. Besos.


  (21:22)


  Todavía riendo, bajé el sonido del móvil y me acosté. Era temprano, pero llevaba en pie desde las cinco de la mañana, para fotografiar el amanecer, y mi cuerpo me pedía descansar.


  Solo mi cuerpo, porque mi cabeza no dejaba de dar vueltas a los mismos pensamientos: Necesitaba desesperadamente verle, pero me aterraba lo que estaba por venir.


  Por ello, decidí abrir una de mis bolsas de viaje y sacar un pequeño táper, que contenía una única galleta de la fortuna.


  Sí, Cómplice, solo llevé una y me prometí intentar no abrirla. Era solo por si tenía mucha ansiedad. Piensa que estaba como una cabra y ese comportamiento compulsivo me dejaba más tranquila, aunque suene rarísimo dicho en voz alta.


  «Jamás se desvía uno tan lejos como cuando cree conocer el camino»


  Y días más tarde, descubriría cuánta razón había en ese proverbio…


  



  7


  Al salir de la T4, en el Aeropuerto Adolfo Suárez, contuve el aliento al divisar a Roberto apoyado en su coche. ¡Señor! me pasaba los días soñando con abrazarle y las noches imaginando su cuerpo desnudo en mi cama… ¡Joder, estaba fatal! Necesitaba salir de esa espiral de guarradas cerebrales o acabaría en coma profundo. Hasta Maddy se sumaba a los pensamientos cochinos de Lena. ¡Era un sin vivir!


  No sabes lo que puedes echar de menos algo, a lo que no dabas ninguna importancia, hasta que quieres tenerlo y está a cuatro mil kilómetros de distancia.


  Sí, Cómplice, hablo de sexo… así de mal estaba en esos momentos.


  Durante unos segundos, me quedé a unos pasos de distancia observando la imagen que tenía ante mí.


  Roberto, apoyado en su coche, mirando distraído la pantalla del móvil. Recuerdo que llevaba unos vaqueros negros, una camiseta blanca y la cazadora de cuero. ¡Joder, que aire a Rebelde sin causa!


  Levantó la vista del móvil.


  —Bienvenida, forastera.


  Recorrí la distancia que nos separaba y dejé mis maletas en el suelo. Sostuvo mi rostro entre sus manos.


  —Déjame verte, Rubia. Mis recuerdos y tus fotos no te hacen justicia. 


  Se acercó lentamente a mi boca, como esperando una invitación. Terminé el trayecto entre nuestros labios y le besé.


  Primero fue un beso tranquilo, lleno de paciencia, para segundos después, tornarse en un beso apasionado lleno del anhelo generado en tres semanas de distancia.


  Cuando conseguimos separarnos, estábamos sofocados.


  —¡Joder, Rubia! ¡Vas a matarme! Vámonos antes de que cumplamos alguno de tus sueños para adultos en mitad de este parking.


  Me reí nerviosa y me subí al coche. El camino lo hicimos en un silencio a ratos incómodo. Intuí que, llegado el momento, no estábamos seguros de como debíamos comportarnos.


  —Rober, vamos a relajarnos. La tensión se puede cortar con cuchillo y yo, así, no puedo ni pensar.


  —Tienes razón, Rubia. Es que después de todas nuestras conversaciones y de lo mucho que te echaba de menos, parezco un adolescente nervioso en su primera cita. —Lo dijo de una forma tan insegura que me tocó la patata.


  —Vamos a intentar ser solo nosotros. Dos amigos que se entienden con una mirada. Lo demás, ya lo iremos viendo sobre la marcha. ¿Te parece?


  —Perfecto. —Me dedicó su sonrisa traviesa (esa en la que me sonreía de medio lado y se intuía su dentadura blanca y perfecta) y yo creí perder la razón en ese instante.


  Me dejó en mi casa y se marchó. Me explicó que tenía mucho trabajo y que no creía que pudiéramos vernos antes de mi cumpleaños, dos días después. Estaba decepcionada porque en el fondo esperaba que se quedara en mi casa esa noche. Aun así, agradecía posponer lo inevitable algunos días más. No estaba preparada para enfrentarme a ello, no todavía, y dudaba que lo estuviera algún día.


  Sospecho que fue ese día en el que percibí que, aunque Roberto vivía solo, o eso creía yo, siempre parecía tener prisa por volver a casa.


  El cumpleaños de mi hermanita y el mío era el martes doce de abril. Rodrigo había decidido hacernos una fiesta (supuestamente sorpresa) el viernes por la noche. Motivo por el cual, decidimos dejar las celebraciones para el fin de semana.


  No, no fue sorpresa porque a Ari se le escapó, pero Alma y yo nos hicimos las sorprendidas igualmente. Esto es un secreto, Cómplice.


  Cuando me levanté el martes, no pensaba hacer nada especial. Quería tener un rato para ver a Roberto y el resto del tiempo mi idea era tirarme en el sofá, a ver una peli y leer un rato.


  Hasta ese momento, no fui consciente de que tanto viaje me tenía agotada física y psicológicamente. Por ello, pensé regalarme un día de descanso y desconexión.


  Salí a correr y al volver a casa, había dos notas que alguien había colado bajo mi puerta.


  La primera estaba escrita a mano:


  «Srta. Martínez, tenemos que entregarle un paquete. Llámenos y pasaremos más tarde, le dejamos la nota que nos han pedido que, si no estaba, le colásemos por debajo de la puerta».


  Junto a ella, había una tarjeta de una empresa de mensajería y un sobre. Lo abrí.


  Feliz cumpleaños, Rubia. Ojalá hubiera podido entregarte esta nota personalmente y darte un beso mañanero.


  Te prometo que en cuanto termine de trabajar, voy a buscarte y te compenso por este beso lejano y este regalo tan poco original.


  Fdo.: Tu Moreno


  «¿Qué regalo?», pensé con una sonrisa en los labios.


  Cuando terminé de leer la nota, llamaron a mi puerta. Al abrir, me encontré con la Sra. Encarna, mi vecina de enfrente.


  —Magdalena, querida, ha estado un repartidor y cómo habías salido, ha pasado una nota por debajo de la puerta. Iba a marcharse, pero me ha visto y me ha preguntado si me importaría quedarme un paquete para ti y dártelo cuando volvieras. Así, le hacía el favor de no tener que venir en un rato. Por lo visto, le habían pagado un extra por entregarlo hoy sin falta. Y era un chico joven y guapo, así que no podía negarme. —Me dedicó una sonrisa burlona.


  —Gracias, Doña Encarna. Dígame dónde lo tiene. Yo misma lo cojo.


  —Está en el mueble de la entrada. Pasa, querida.


  Recogí mi regalo, me despedí de mi encantadora vecina octogenaria y volví a mi piso.


  Dejé el paquete en la mesa del comedor y fui a buscar unas tijeras para ayudarme a abrir el precinto. Era un paquete rectangular, algo más grande que una caja de zapatos.


  Al abrir la caja de cartón marrón, me encontré con otra, azul cielo. Llevaba un lazo rojo y una etiqueta pegada que decía: «Felicidades, espero que te guste». Lo desenvolví con cuidado y me entró un ataque de risa, al ver un pijama de esos gordos de algodón que tanto me gustan, con un elefante enorme saliendo del pecho, con su trompa a la altura del canalillo y dos enormes orejotas que cubrían mis pechos.


  Abrí el chat muerta de risa:


  Mada:


  ¡Me encanta! El elefante ha pasado a ser mi animal favorito…


  (10:20)


  Rober:


  Me alegro. Paso esta tarde y te lo pruebas, así podré comprobar si también es el mío…                               


  (10:24)


  Mada:


  ¿te quedas a cenar o tienes prisa?


  (10:25)


  Menos mal que por mensaje no se pueden detectar el tono de voz, sino hubiera sido imposible disimular el retintín en la mía.


  Empezaba a estar cansada de las prisas de Roberto. Siempre estaba muy ocupado y yo lo quería enterito para mí.


  ¡Sé que suena egoísta, Cómplice! Pero cuando estaba en España, esperaba que me dedicara todo el tiempo del mundo. Sin embargo, no era así. Aunque no me creas, entendía que no paralizara su vida cada vez que yo estaba. Pero no podía evitar que me molestara.


  



  Rober:


  Es tu cumpleaños. Hoy decides tú. Ceno y lo que te apetezca… sin prisa… 


  (10:25)


  Mada:


  umm…suena prometedor…


  (10:26)


  



  Pasé el día de relax; a las seis y media, Roberto llegó a mi casa. Como siempre, mis neuronas cortocircuitaron al verle. Vaqueros verde botella de corte recto, camisa bicolor y deportivas a juego con ella.


  Cuando pude dejar de pensar en lo bueno que estaba, consideré que ese chico tenía muy buen ojo para vestirse. Era abril, pero estábamos pasando por unos días de calor inusual para la época y sobraban las chaquetas. ¡Eso o que yo estaba más caliente que un pelotazo en la oreja y tenía esa sensación!


  —Mada, tienes que dejar de hacerme una radiografía de cuerpo entero cada vez que me ves, me pone muy nervioso.


  —¿En serio? A estas alturas de tu vida deberías estar acostumbrado.


  —Las demás me dan igual. Pero la cara con la que me miras me pone como una moto y eso empieza a ser un problema físico en mi muñeca —dijo, mientras giraba su articulación haciendo círculos como si calentara—. Eso sí, mi fisioterapeuta va a estar encantado contigo. Se va a llevar un sobresueldo.


  —¡Mira que eres cochino! Pasa. —Riéndonos como dos colegiales llegamos al salón.


  Lejos de las miradas indiscretas de mis vecinos, besé a Roberto. Fue algo tórrido que hizo subir diez grados la temperatura del salón o de mi cuerpo, no estoy muy segura. Intenté parar, pero mis labios eran como imanes y se negaban a dejar escapar los suyos. Creo que ha sido el beso más largo de mi vida. ¡Sin exagerar!, intuyo que estuvimos cerca de diez minutos así, besándonos con desesperación como si se nos acabara el tiempo.


  Cuando por fin nos separamos, el calentón de ambos era visible. En el caso de Roberto imposible no verlo…


  —Moreno, creo que necesitamos un vino.


  —Lo que necesitamos es ir al dormitorio. —Me cargó sobre su hombro derecho y me llevó hasta allí entre pataleos y risas.


  Al posarme sobre la cama, mis nervios se dispararon y con ellos mis voces cerebrales.


  Maddy: «Lena, por favor no la cagues. Hazte cargo de la situación y haz que no huya». Era una voz suplicante, casi llorando.


  Lena: «Vale, pero escóndete y no salgas. Mada, a ti te digo lo mismo. Si estáis cerca la jodéis seguro». ¡Mierda!, necesitaba un psiquiatra a la voz de ya.


  Roberto me miraba esperando y yo estaba paralizada. Creo que lo noto en mi rostro y por eso, se sentó junto a mí.


  —Mada, sé que hay algo que no me estás contando; estoy seguro que tu reacción de la última vez tiene una explicación. Pero si no hablas conmigo, no podremos solucionarlo.


  Esas palabras me llegaron al corazón. Pero seguía sin ser capaz de hablar del tema. ¡Me moría de vergüenza! Solo lo había hablado una vez, en una sesión con mi psicóloga, y mi problema seguía ahí. Cierto que solo fui esa vez y después desaparecí, por lo que no le di la oportunidad de ayudarme.


  —Solo necesito dejarme llevar; contigo sé que todo estará bien.


  Me giré y le besé. Le quité la camiseta y me deshice de mi jersey rosa de punto fino. Rodrigo miró mi sujetador bustier (blanco con encaje de flores), se mordió el labio y yo me encendí, perdiéndome en el verde de sus ojos.


  Cómplice, una cosa son los pijamas cómodos para dormir y otra la ropa interior. Esa me gusta sexy y bonita, aunque solo sea para verla yo.


  Nos desnudamos entre caricias y besos.


  Me tumbó boca arriba y se acomodó sobre mí, regalando besos ardientes por cada rincón de mi cuerpo. Cuando llegó a mi sexo, me separó las piernas; mirándome a los ojos se perdió en lo más íntimo de mi ser. Jamás en mi vida había sentido una conexión tan grande con nadie. En mi interior nacía un calor nuevo que me hizo estremecer.


  Cuando se cercioró de que estaba húmeda y receptiva, se enfundó un preservativo y colocó su miembro en mi entrada. En ese preciso instante, algo en mi cerebro cambio y me bloqueé. Lo debió de intuir en mi mirada porque paró.


  —Mada, cuéntame que pasa. Estás poniendo la misma cara de pánico que la última vez.


  —Yo… yo creía que podría, pero será igual y te mentiré… me frustraré y, al final, te dejaré o me dejarás. —Las lágrimas asomaron a mi rostro y ya no pude contenerlas.


  Roberto se incorporó, se sentó en la cama y me arrulló entre sus brazos. Así, sentada como una niña pequeña, llorando por miedo a perderle, estuve en silencio más de cinco minutos. El hombre que me sostenía susurraba palabras de calma y cariño.


  —Mada, me da igual lo que pase, me da igual si nunca podemos acostarnos juntos. Lo que no me da igual es verte llorar. Necesito saber que te pasa para poder ayudarte o por lo menos poder entenderte. Habla conmigo. No como pareja, sino como amigo.


  Esa última frase derribó mis defensas. Me debatí durante unos minutos conmigo misma. No le había contado nada a Alma y me parecía una deslealtad contárselo a él.


  Me levantó la cara y me miro a los ojos.


  —Nunca he hablado de esto con Alma y no sé si podré hacerlo contigo.


  —Inténtalo, sé que puede parecer que la traicionas, pero, sea lo que sea lo que te pasa, necesitas hablar de ello. Te prometo que jamás se lo contaré a nadie. Solo quiero que confíes en mí.


  Escondí la cara contra su pecho y comencé mi confesión más íntima.


  —Roberto, yo… yo no puedo tener orgasmos —lo solté a bocajarro, esperando que saliera corriendo.


  —¿Que no puedes tener orgasmos físicamente o que nunca has experimentado uno? —Su voz sonaba tranquila.


  —Sinceramente, no lo sé.


  —Explícame toda la historia desde el principio porque no hay nada más importante para mí, en este momento, que entenderte. —Cogió mi colcha y nos la echó por encima. Allí, escondida entre ella y su cuerpo, hablé con el corazón en la mano.


  —Vale. Digamos que perdí la virginidad con diecisiete años y fue la experiencia más traumática de mi vida. Cuando el chico estaba llegando al orgasmo, yo sentía un dolor bestial. Le pedí que parara, pero en ese momento no me oyó o no fue capaz. Él llegó al orgasmo y yo me sentí desgarrar por dentro. Me pidió disculpas y me acompañó a casa. Estuve sangrando un par de días y luego paró. Me daba tanta vergüenza que no se lo conté ni a Alma.


  —¿Por qué? —preguntó con curiosidad.


  —No lo sé. Cuando se trata de hablar de mí soy bastante introvertida. Me pasa desde niña. Con el tiempo, he llegado a pensar que ver a Alma sufrir, con todo lo que le pasó a su padre, me hacía sentir mala amiga si la preocupaba con problemas que estaba segura de que eran más insignificantes que los suyos. Conforme crecía, me fue costando más y más hablar de mí misma.


  —¿Pero con la chupipandi no hablas de tus problemas? Creía que Alma y tú no teníais secretos.


  —Tú eres un secreto. —Le miré y rápidamente me arrepentí de mis palabras —. Los quiero con toda mi alma y sí, les cuento mi vida. Pero si lo pienso fríamente, siempre lo hago de una manera superficial. Creo que no sé abrirme sentimentalmente hablando. Siempre me he considerado la amiga fuerte que está ahí para apoyarles pase lo que pase. No sé, siempre he pensado que mis problemas eran mínimos comparados con los de los demás. Por eso, no era necesario hablar de ellos, que yo sola podía manejarlos. Y la mayoría de las veces ha sido así.


  —Vale, preciosa. Ya no te interrumpo más, era curiosidad.


  Asentí y continué.


  —El caso es que no le di mayor importancia y pensé que las siguientes veces serían mejores. Que mi primera vez hubiera sido una mierda… no significaba que siempre fuera a ser así. —Me escondí un poco más bajo la colcha—. A Alma le dije que había sido normalito y nada reseñable y lo dejé pasar. Un año después, fuimos a El Arenal y os conocimos. Como ya sabes, estuve liada con Quique esas dos semanas.


  No le vi, pero sí le sentí tensarse un poco. Imaginé que oírme hablar de mi historia sexual con uno de sus mejores amigos no debía ser plato de gusto.


  —Una de las noches que os dejamos en la discoteca, nos fuimos a casa de un tío suyo, que estaba de viaje, y nos acostamos. El problema fue que cuando le sentí llegar al orgasmo, me tensé. Fue como si mi cerebro hiciera clic y todas mis ganas se esfumaron. Por no parecer una rarita, le dije que sí había tenido un orgasmo… uno silencioso… —Roberto acariciaba mi espalda—. Para colmo, si ya me sentía mal por mis dos primeras experiencias, unos días después, Alma perdió la virginidad con tu hermano y me contó maravillas de la sensación, del clímax, de la conexión… Me sentí todavía más bicho raro, por lo que no dije nada.


  —¿Y no has estado con más hombres después? —Entendí, por su tono de voz, que era información de la que podía prescindir.


  —Sí. Durante mis veinte, tuve varios rollos, parejas o como quieras llamarlo y con todas me pasaba lo mismo. Estaba excitada y receptiva. Pero llegado el momento cumbre, algo dentro de mí pasaba y me bloqueaba. Al final, después de fingir cada uno de los orgasmos de los polvos que había echado, decidí dejar de intentarlo… hasta que apareció “el innombrable”.


  —¿Y quién coño es ese? —¡Ya sabía yo que no era un tema fácil de hablar y mucho menos con tu pareja! Roberto estaba rígido como un palo.


  —Mi último ex y del único hombre que creí enamorarme de verdad. Con él experimenté sino un orgasmo, algo muy parecido. El caso es que era como un gustirrinín[i] en mi sexo que duraba apenas segundos. No sé si eso es un orgasmo, pero si me tengo que fiar de lo que cuenta la chupipandi, cuando lleva un par de copas encima, no debe ni parecerse. Todas mis relaciones acaban porque me aburro de fingir o de no sentir como el resto. Hoy en día, se da mucha importancia al sexo; yo, por mi experiencia, es algo de lo que puedo prescindir totalmente y eso a los hombres no suele gustarles.


  —Mada, perdona la pregunta que voy a formular. —Asentí—. ¿Has ido al médico para saber si tienes un problema físico o solo es algo que está en tu cabeza?


  —Hace dos años, me sometí a un millón de pruebas y no encontraron nada fuera de lo normal. Por lo que me derivaron al psicólogo. Fui una vez… —La vergüenza no me dejaba continuar. Roberto me levantó la cara para que lo mirara a los ojos.


  —Mada, cuéntamelo. Nada de lo que me digas cambiará lo que siento por ti. —Me dio un beso fugaz y esperó mi respuesta.


  —Hablamos de ello y me dijo que podía haber desarrollado coitofobia. —Sentí como mis mejillas se volvían del color de las cerezas.


  —¿Eso significa que te dan miedo las relaciones sexuales o algo así? —Parecía sorprendido, pero me hablaba con ternura.


  —Algo así. Según su primera valoración, tuve un desgarró de himen más severo de lo habitual en mi primera vez y eso desencadenó una reacción psicológica de miedo al momento de la penetración. Pero que, en mi caso, se materializa en el momento en el que mi pareja va a llegar al orgasmo. Me preguntó si me había tocado yo, estando en mi intimidad, y si había tenido un orgasmo. Le dije que sí lo había hecho, antes de perder la virginidad y después, y que el resultado más satisfactorio era un tipo de gustirrinín que no sabría definir. Pero que me dejaba con una sensación de frustración más que de liberación. Eso la llevó a pensar que además del trauma generado la primera vez que perdí la virginidad… tenía anorgasmia.


  Levantó una ceja a modo de interrogación. Le expliqué que es la ausencia o retraso del orgasmo tras una fase de excitación sexual normal. ¡Vamos, que me pongo cachonda pero no culmino!


  —¿Y no te dijo como tratarlo? —preguntó.


  —En teoría… quería que probara una técnica de exposición. Consistía en ser consciente del problema, hablarlo con mi pareja e ir poco a poco. Y lo más difícil de todo, en mi caso, que yo llegará al orgasmo antes que él para ir desbloqueando el cerebro. Si eso no funcionaba, intentaríamos una terapia cognitivo-conductual.


  —¿Y lo hiciste?


  —¡Pues no! Porque hacía un año que mi última relación acabó, dejándome hecha mierda, y lo último que quería era conocer a alguien. ¡Como para, además, tener la confianza de contarle que estoy como una cabra! —Cerré los ojos con fuerza—. Puse pies en polvorosa y no volví a terapia. Hasta hoy, no lo he hablado con nadie. ¡Jamás!


  —Gracias.


  —¡¡¿Cómo?!! —No entendía nada. Yo pensaba: «Ahora es cuando sales corriendo y no nos vemos más. Tranquilo, no te guardaré rencor ni se lo contaré a nadie. Espero que tú tampoco…».


  —Gracias por confiar en mí. Significa mucho. —Me sostuvo el rostro entre sus manos y me besó. No era posible, ¿me estaba besando con amor? No con asco, lástima o rabia. ¡Con amor!


  —Rober, entendería que esto cambie lo que hay entre nosotros. Pero tienes que saber que, hace dos años, al salir de la consulta de la psicóloga, me elegí a mí y me prometí no volver a mentirme. Si no tenía orgasmos no los tenía, pero dejaría de fingir.


  —Nunca querría que tuvieras que fingir conmigo, pero necesitas algo más que esto para echarme de tu lado.


  — ¿Y que se supone que vamos a hacer? ¡Porque matarte a pajas de por vida no creo que sea una opción! —Le dediqué un intento de sonrisa para distender el ambiente.


  —Hoy nada; cuando estés preparada, si te parece bien, probaremos la técnica de exposición de la psicóloga.


  Asentí y me escondí en su pecho.


  —¿Y si no sale bien?


  —No tengo todas las respuestas, solo una pregunta. —Me levantó la cara para que volviera a mirarle—. ¿Quieres que lo intentemos juntos?


  Una lágrima surcó mi rostro, asentí y le besé.


  Y en ese pequeño instante lo supe. Me había enamorado de Roberto y estaba segura de que lo había hecho por primera vez en mi vida. Ese sentimiento que me nacía en el pecho, jamás lo había experimentado. Fue como sentir que mi centro de gravedad cambiaba de lugar. Ya no estaba bajo mis pies. Era un círculo perfecto dibujado alrededor nuestra. Fue algo tan mágico que mi corazón dio un vuelco para hacerme saber que era algo real, tangible, que había nacido dentro de mí como una explosión de fuegos artificiales.


  En ese preciso instante entendí el proverbio que una vez leí: «Una mano sobre los ojos es suficiente para cubrir el cielo».


  Llevaba enamorada meses, pero no fue hasta ese instante en el que dejé de negármelo a mí misma.


  —Te quiero. —Maddy se adueñó de mi boca y yo la maldije.


  —Yo también te quiero. —Como me besó… supe que no podía mentir.


  Pasamos la noche juntos, abrazados y mimándonos en silencio. Él no intentó nada y yo se lo agradecí. Después de mi confesión, me sentía vulnerable. No estaba preparada para hacer ningún nuevo intento.
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  Por la mañana, amanecí con olor a café recién hecho y fui a la cocina. La estampa que vislumbré no tenía precio.


  Roberto, con una camiseta básica de manga corta y un pantalón de pijama azul claro, con cordón sin atar en la cinturilla y que le caía por la cadera. Estaba de espaldas a mí, cocinando algo en la vitro.


  Al darme cuenta de que no se había percatado de mi presencia, me recreé en su cuerpo. Paseé mis ojos por su fuerte espalda, sus brazos definidos y su culo… ¡Que culo!


  «Mada ataca a este dios griego que no podemos perderlo, hay que montar a semejante jamelgo», Lena se había levantado de muy buen humor, ¿o era Maddy? Cada vez me costaba más distinguirlas. La lujuria las ponía de acuerdo.


  Yo seguía preguntándome cómo era posible estar más salida que el pico de una mesa y no poder liberar un orgasmo. Uno de esos que Alma contaba que la dejaban temblando en los brazos de Rodri.


  ¡Mierda de vida, Cómplice! Debía hacer algo porque estaba empezando a tener una envidia de esas insana hacía la vida sexual de mi hermanita… ¡Bueno!, de ella y de cualquiera de mis amigos que me hablara de un polvo brutal.


  Después de no sé cuantos minutos, admirando a mi chico y pensando de más, se percató de mi presencia.


  —Hola, preciosa. Espero que no te importe. Tenía hambre y he preparado algo para desayunar.


  Miré la encimera.


  —¿Algo? ¿Cuántos somos para desayunar? —Me dio un ataque de risa—. ¿A qué hora te has levantado?


  Lo que para él era «algo para desayunar», consistía en café, tostadas de jamón con salmorejo, un brownie de chocolate y una macedonia de frutas.


  —Hace como hora y media. Cómo no sabía que te apetecería, he hecho un poco de todo. Recuerdo que en el hotel de Málaga, mezclabas dulce y salado y me dejó fascinado.


  —¡Coño, es que era buffet libre y te lo dan todo hecho! Habitualmente, un café y una tostada de jamón o aguacate, y si tengo mono de dulce me compro unos donuts.


  Aunque seguía riéndome porque me parecía increíble el despliegue de medios que había hecho en tan poco tiempo, que recordara esos detalles de nuestro fin de semana me enterneció.


  Me acerqué, cogí la taza de café que me tendía y le besé total e irremediablemente enamorada.


  —Mada, ¿qué son estas galletas que tienes aquí? —Cuando le vi mover el tarrito de cristal, con mis galletas de la fortuna y los últimos proverbios que había abierto, toda la sangre de mi cuerpo volvió a su lugar favorito… mi cara.


  —Si te lo cuento ahora, sales corriendo… —Reí.


  —Prueba.


  —Te lo voy a resumir. Desde hace años, creo que los proverbios que me salen me los envía el universo. Siempre me ayudan o me dicen algo que al final se cumple. Por eso, cuando estoy nerviosa, abro una y leo.


  —¿Desde que nos reencontramos has abierto alguna? —Roberto las movía de un lado a otro con una sonrisa traviesa.


  —Pues la verdad, antes de ti llevaba bastante sin abrir ninguna. Los papelitos que hay dentro, son los proverbios que me han salido desde que nos encontramos.


  —¿Puedo?


  —Sí, ¡total, nada puede ser más embarazoso que mi confesión de ayer!


  —«Hay un gran viaje a la vista. Fantásticas expectativas» —leyó.


  —Esa, si no recuerdo mal, fue la segunda.  Antes de ir a Málaga. —Asintió y escogió otro.


  —«Recuerda que peor que una mala decisión, es la indecisión». ¿Y con esto que hiciste?


  —En contra de todos mis principios… nada. Me fui a China. —Me reí nerviosa.


  —«No solo pienses: actúa».


  —Creo que mis galletitas estaban locas porque me tirara en tus brazos y con esta, sí te escribí.


  —«Un viejo conocido volverá a tu vida». —Me levantó una ceja interrogativa.


  —Esa la abrí la noche que nos reencontramos. Creo que mis galletas algunas veces van tarde. —Nos reímos juntos.


  —«Jamás se desvía uno tan lejos como cuando cree conocer el camino».


  —No me preguntes, esta es la última que me salió y no la entiendo ni yo.


  —«Una mano sobre los ojos es suficiente para cubrir el cielo».


  —Esa la entendí anoche. —Me miró, esperando una explicación más extendida—. Creo que llevo enamorada de ti mucho tiempo, pero hasta anoche me lo negaba a mí misma.


  Me acercó contra su cuerpo y me besó.


  —Te quiero, Rubia. ¿Por qué no abres una conmigo? —Me observaba con los ojos de un niño el día de Navidad.


  —¿Ahora? —Asintió con su sonrisa traviesa—. Vale.


  Saqué una galletita y leí:


  «Amar no es mirarse el uno al otro, es mirar en la misma dirección»


  ¡Ole mi galletita! Y así, como si el universo nos hablara, empezamos a besarnos, andando juntos en dirección a mi dormitorio.


  Nos desnudamos, entre caricias y besos, sin dejar de mirarnos. Me tumbé boca arriba y Roberto recorrió cada centímetro de piel. En un momento dado, se levantó y se quedó mirándome pensativo un instante.


  —Mada, puede que no ayude. Pero he pensado que si tienes un antifaz de dormir… no ver y solo sentir, podría ayudarte. —Me miraba con los ojillos de un niño que acaba de confesar una trastada y espera un castigo.


  —Sí, tengo uno. No sé si funcionará, pero contigo quiero probarlo todo. —Abrí mi mesita de noche y lo saqué.


  Me colocó el antifaz y me susurro al oído:


  —No quiero que me mientas. Si no estás cómoda y necesitas parar, solo tienes que decírmelo. Iremos a tu ritmo. No tenemos prisa. Hoy, el trabajo puede esperar. Hoy, solo importas tú. —Asentí, llena de temores y excitada como nunca en mi vida.


  Sentí a Roberto pasear sus manos por mi cuerpo, acompañando su viaje con besos y pequeños mordiscos. Atrapó un pezón en su boca y paseó su erección por mis muslos. Estaba tan excitada que no podía pensar, solo sentir. Percibir cada roce de su piel, me hacía precipitarme hacia el abismo de los sentidos.


  Le sentía respirar en mi cuello; en mi pecho; en mi ombligo… cuando sentí su aliento en mi sexo, una corriente comenzó a crecer en mi espalda. Roberto bajó hasta mi tobillo y fue recorriendo mi pierna con besos húmedos, para después, dejar una bocanada de aliento en mi húmeda piel. Esa sensación me estaba catapultando a la cima. Pero mi cerebro seguía bloqueado y sentí que jamás llegaría al orgasmo.


  —Rober, me encanta, Pero no sé cuánto tiempo puedo tardar en tener un orgasmo, o si lo tendré, y no te mereces esto.


  —Cariño, solo importas tú. No hay tiempo que me impida llegar hasta ti. No pienses, siente.


  Asentí y mi chico volvió a concentrarse en mi cuerpo. Siguió subiendo por mi pierna hasta mi centro. Con un instinto primitivo, me abrí para él. Presionó mi clítoris con sus dedos y luego jugó con su lengua. Con una mano adoraba mi pecho y con la otra me levanto las caderas para tener mejor acceso a mi interior.


  Después de unos minutos en esa postura, Roberto accedió con sus dedos. Colocó su cuerpo sobre el mío y se frotó contra mí. Esa sensación de tenerle tan cerca y notar su aliento en mi cuello, me catapultó a un lugar en dónde nunca había estado.


  Sentí una corriente bajar por mi espalda, llegar a mi sexo y encender todo el cuerpo. Ya no podía pararlo, estaba precipitándome al clímax y solo pude apretarme contra su cuerpo y dejarme llevar, gritando su nombre.


  Me quitó el antifaz y estudió detenidamente mi expresión.


  —Mada, necesito saber que has sentido exactamente.


  —No puedo explicarlo, nunca había sentido nada igual. Ha sido… liberador —Mi respiración estaba agitada y mis pulsaciones seguían disparadas—. ¿Esto es un orgasmo?


  —Eso solo tú puedes saberlo. Comparar lo que has sentido hasta ahora y, sobre todo, como te sientes después.


  —Me siento… me siento plena, serena y… ¡quiero más! —Comprobé en su mirada que eso no lo esperaba. Pero supe que mi respuesta le había gustado.


  —Tú mandas, Rubia. En esta relación tú marcas el ritmo. Yo te sigo.


  Me fui a la ducha y le indiqué con el dedo que debía seguirme. No sabía si volvería a experimentar todo aquello, pero estaba segura de que quería devolverle el favor.


  Nos metimos bajo una cascada templada. Nos besamos y nos acariciamos con devoción. Le hice apoyarse contra la pared y fui recorriendo su torso creando un camino de besos hasta llegar a su erección. La introduje en mi boca y me aferré con mis manos a su trasero. Sin apartar mis ojos de los suyos, con movimientos profundos y pequeños mordiscos le guie al clímax.


  Me levanté y susurré:


  —Gracias, mi amor. Ahora lo entiendo: «Jamás se desvía uno tan lejos como cuando cree conocer el camino». Cuando creí que nuestra historia terminaría igual que las demás, vas tú y haces que entienda que no tenía ni idea de a dónde nos llevará este amor. Porque tú eres un camino distinto, un camino mejor.


  Roberto me elevó y yo enredé mis piernas en sus caderas. Me apoyó contra la pared y me besó con pasión. Así estuvimos un rato, lavándonos, riendo y besándonos, como si no existiera nada fuera de esa habitación.


  —¡Tengo hambre! —Mis palabras le hicieron reír.


  —Yo también. Con nuestro pequeño experimento, no hemos desayunado.


  Nos dirigimos a la cocina, cogidos de la mano, y dimos buena cuenta de todo lo que allí había. Pasamos la mañana entre risas, carantoñas y besos. Sobre las dos del medio día, pregunté:


  —¿Pedimos algo de comida?


  —Menos Sushi lo que quieras.


  —Umm. Déjame pensar. He visto un trozo de carne muy suculento… —Le dediqué una mirada felina, mordiéndome el labio.


  —Pues es toda tuya. —Me acercó hasta su cuerpo y nos besamos.


  Los besos llevaron a las caricias, las caricias a denudarnos y, antes de darnos cuenta, estábamos tumbados en mi sofá. Recorriendo nuestros cuerpos desnudos.


  —¿Tienes un preservativo a mano? —pregunté.


  —¿Segura? No tenemos prisa.


  —Estoy segura. Creo que lo necesito. Pero si algo no va bien, te lo diré. Lo prometo.


  Volvió, segundos después, con un preservativo en la mano.


  Le hice sentarse apoyado en el respaldo del sofá. Bajé al suelo y me coloqué de rodillas frente a él. Recorrí sus piernas besando y mordiendo. Ascendí hasta su sexo y lo miré lasciva.


  —Mada, si empiezas como antes no duraré mucho…


  Asentí y vestí su erección con el preservativo. Me senté sobre él, frente a frente, y lo fui acogiendo dentro de mí. Roberto paseaba sus manos por mi espalda, mientras su boca dedicaba atención a mis pechos. En esos pequeños mordiscos no había dolor, solo placer. Me sentía llena de él y buscaba profundidad.


  Nuestras miradas se encontraron. Me sujetó por el culo para acompasar mi movimiento y sentir la fricción de nuestros cuerpos.


  Esa mirada… esa mirada encendida, hizo que el calor se expandiera por nuestros cuerpos y una corriente magnética nos llevó hasta el orgasmo.


  Así, mirándonos a los ojos, permanecimos un rato. Creo que ninguno de los dos quería romper el momento. Al final fue Lena:


  —Moreno, tu carne muy rica… pero así no me alimento —En medio de un ataque de risa, nos levantamos, nos vestimos y pedimos unas hamburguesas para comer.


  Cuando terminamos, Roberto me dijo que se tenía que marchar y que nos veríamos el viernes.


  —Mada, hay algo de lo que quiero hablar.


  —¡Vale!, mientras no quieras hablar de tener hijos. Soy toda oídos —comenté distraída, colocando las cosas del lavavajillas.


  —Nada, es solo que no sé si deberíamos hablar a los demás de lo nuestro. Ya que vamos a estar todos el viernes… pero no sé. En unos días te vuelves a ir… —No entendía por qué dudaba después de cada palabra. Había un cambio de actitud sustancial en su voz.


  —Rober, creo que de momento es mejor que quede entre nosotros. Cuando vuelva en junio y vemos como van las cosas se lo contamos todo. De aquí a Navidad, apenas nos veremos y creo que es mejor esperar. No me preguntes por qué, pero quiero que esto sea solo nuestro. Por lo menos de momento.


  Le besé y se marchó. Yo me quedé pensando en lo que me había perdido todos esos años. No entendía como él, en un solo día, había podido derribar mis defensas. No lo comprendía, pero me encantaba.


  ¿Debería llamar a la psicóloga y contarle la técnica de Roberto? A lo mejor ayudaba a otras parejas. O puede que solo sirviera para nosotros, en ese momento y en ese lugar.


  ¿Qué por qué quería mantenerlo en secreto?


  Sinceramente, Cómplice, creo que me daba pánico las expectativas que nuestra relación pudiera tener entre nuestros allegados. Si algo no iba bien, podríamos hacer daño a mucha gente, sobre todo a Rodrigo y Alma, y todavía no estaba segura de cómo manejar la situación de estar enamorada y sentir todo aquello.


  Ya te he contado que hablar de mis sentimientos me resultaba tremendamente difícil. Para colmo, con Roberto todo era una montaña rusa sentimental. Me convencí a mí misma que era lo mejor para todos. Que si los que nos conocían no sabían nada, podría gestionar mejor una relación a distancia. Y si fracasábamos, no perjudicaríamos a nadie.


  Los días siguientes, fueron tranquilos. Aproveché para pasar tiempo con mis padres y para ver a Miriam.


  Cómplice, aun con todo lo que te he contado, soy humana y necesitaba confesar lo que me estaba pasando. Me sentía fatal y mala amiga por no hablar con la chupipandi. Sin embargo, no podía evitar querer compartir con alguien que me había enamorado, tal vez, por primera vez en mi vida.


  El jueves, la recogí en la agencia y fuimos a Le Petit Monde a picar algo, en el descanso de mi amiga.


  —Desembucha perraca, que tienes hasta la piel más tersa y eso es o que te has tirado al Moreno y te has enchochado o que te han hecho un lifting. Y sinceramente, me inclino por lo primero.


  Me dio la risa por la retahíla de mi amiga y confesé como la vil traidora que me sentía.


  —Miriam, creo que nunca me he sentido así. Esto solo puede ser amor y me da miedo decirlo en voz alta. El próximo miércoles me voy a Canadá y estaré fuera dos meses… no sé si lo nuestro aguantará tantas ausencias —dije ilusionada y aterrada a partes iguales.


  —Vuestra historia empezó así, con distancia y como un amor furtivo. Que os hayáis acostado, solo hará que cuando os veáis os cojáis con más ganas. —Me levantó las dos cejas en repetidas ocasiones.


  —¿Todo el mundo da tanta importancia al sexo? —pregunté con sinceridad.


  —¿Te refieres a Alma y a mí o al ser humano en general? —Me seguía sorprendiendo la facilidad que tenía para calar a la gente.


  —Toda la humanidad en general y vosotras en particular. Las dos habláis muy parecido del tema. Me preocupa que yo nunca he sido muy… muy activa en el tema y no le he dado importancia; que esto sea algo pasajero y, una vez pase el momento de calentón del principio de la relación, yo vuelva a ser… algo mustia en el tema y Roberto se canse —¡Dios!, que difícil es explicarte cuando no quieres contar ciertos secretos.


  —No sé qué problema tienes con el sexo. Pero si disfrutaste con Roberto, más que con nadie, será porque tenéis esa química que no se encuentra con cualquiera y eso, aunque vaya cambiando con el tiempo a un amor, digamos, más sosegado, no tiene porqué acabar con la relación. No puedes agobiarte por cosas que todavía no han ocurrido. ¡Disfruta del momento amiga!


  Miriam alzó su copa de vino y brindamos por mí, por mi nueva relación y por lo que tuviera que venir.


  El viernes por la noche, estaba nerviosa, Rodrigo había alquilado toda una planta del restaurante mexicano favorito de Alma y cenaríamos, la chupipandi al completo, la familia de Alma, mis padres, los de Roberto y sus hermanos.


  Imagínate, Cómplice, ¡mis padres y Roberto en la misma mesa!


  Vale que no supieran nada de lo nuestro, pero lo sabía yo y como consecuencia, Maddy estaba desquiciada en mi cabeza: «¿Y si no se caen bien? ¿y si se dan cuenta de algo? ¿y si todo se va a la mierda esta noche?» Pero Lena salió en mi defensa: «Maddy, no seas dramática, en el peor de los casos se destapa el asunto y aceleramos los trámites. ¡Nos casamos y a vivir la vida junto al dios griego!».


  Pensándolo bien, eso tampoco me dejaba más tranquila.


  Llegamos al restaurante y me coloqué, a conciencia, a varios sitios de distancia de Roberto. Entre mi sobrina Ari y Vero. Me hizo mucha gracia ver que Raúl perdió el culo por sentarse junto a mi amiga y le dije por lo bajini:


  —¿Qué tal con el pipiolo? Este no está acostumbrado a un no por respuesta.


  —Pues lleva dos y espero que se canse pronto, porque a los de su especie los tengo calados.


  —¿Y qué especie es esa? —preguntó Raúl. Creo que habíamos subestimado su oído o nuestro tono de voz… Me dio la risa.


  —A los que se creen Don Juan y no llegan a cebón. —Con la dureza que lo dijo mi amiga, me dolió hasta a mí.


  —Puede que no me conozcas una mierda y eso de juzgar sin pruebas no es de buena abogada —contestó enfadado mi casi cuñadito y se giró para entablar conversación con Mateo.


  —¡Joder, Vero!, te has pasado, ¿no? —Mi amiga se encogió de hombros y se metió un pedazo de quesadilla en la boca. Estaba claro que no quería hablar del tema y yo no era la más indicada para presionar a nadie, por lo que decidí cambiar de tercio y preguntar por su trabajo.


  Pasada la cena (en la que no me acerqué a menos de tres metros de Roberto), mis padres y los demás «abueletes», como decía la madre de Alma, se fueron a casa y «la juventud», como la misma nos denominó, nos fuimos a seguir la celebración en un reservado de la discoteca más exclusiva de Madrid.


  Mi hermanita no sabía si matar a Rodrigo o comérselo a besos por lo que debió costar la celebración. Y por cómo desaparecieron a mitad de la noche, creo que se decantó por la segunda opción…


  Yo me pasé la velada esquivando a Roberto, ahora sé que lo hice tan descarado que mis amigos se percataron, sobre todo Alma.


  Hacia las tres de la mañana, miré el móvil y vi un mensaje.


  Rober:


  me parece genial que no quieras contar lo nuestro, pero parece que me odias. ¡Joder Mada! te vas en unos días y hoy que podríamos divertirnos como amigos me tratas así…


  (01:45)


  Mada:


  Perdona, es que la situación me supera, no sé cómo comportarme…


  
    (02:58)

  


  Rober:


  Pues como siempre, pero sin tocarme...


  (02:58)


  



  Mada:


  ¡Puf! me lo pones muy difícil


  (03:01)


  Rober:


  Tú sí que me pones... ¿nos vamos ya?


  (03:03)


  Mada:


  He venido con Vero y Mateo… hablo con ellos y te digo.


  (03:04)


  Rober:


  ok


  
    (03:04)

  


  Mada:


  me llevan a casa. Vero tiene que preparar un juicio del lunes y mañana madruga. ¿Nos vemos en mi casa en una hora?


  (03:08)


  Rober:


  ¡hecho!             


   (03:09)


  



  Cuando llegué a casa, eran casi las cuatro de la madrugada. Pero solo pensar en Roberto desnudo, me aceleraba el pulso y me entraba de todo menos sueño…


  Diez minutos después, mi chico estaba en la puerta. Lo recibí con una cariñosa bienvenida y nos dirigimos al dormitorio.


  Nos desnudamos con prisas y nos reconocimos cada centímetro de piel entre caricias y besos. Me tumbé boca arriba esperando que Roberto se pusiera el preservativo. Colocó su miembro en mi entrada y me penetró, alcé las caderas en busca de más y comenzamos una danza frenética en busca del clímax. Cuando intuí que el placer me alcanzaba, algo en mi cerebro cambió y mi cuerpo se paralizó ante su atenta mirada.


  Roberto lo vio y cesó en sus movimientos. Salió de mí sin llegar a la cima y me preguntó:


  —Te ha pasado, ¿verdad? —Asentí escondiendo mi rostro en su pecho —. Cariño, no pasa nada. No podíamos pretender que todo cambiará en un solo día. Te lo dije y te lo repito. No hay prisa. Tú marcas el ritmo de esta relación.


  —No quiero perderte. —Le besé llorando e intentando contener el torrente de emociones que me invadía cuando estábamos juntos.


  Roberto me apartó con suavidad.


  —Necesitarás mucho más que esta minucia para echarme de tu lado. —La manera con la que intentó quitarle importancia al asunto me llegó al corazón.


  Le besé con amor, pero pronto la pasión se apoderó de mí y los besos se volvieron salvajes, carnales y llenos de ganas.


  Ganas de sentirlo dentro de mí y que mi cuerpo liberara en forma de orgasmo toda la tensión acumulada.


  Le giré y me subí a horcajadas para cabalgar su erección. Desde esa posición, de rodillas sobre él y perdiéndome en sus ojos, aceleré el ritmo. Y sin saber cómo llegó, un orgasmo se desató en mi interior y tocamos juntos el cielo.


  Un rato después, estando tumbados en la cama abrazados, Roberto me acariciaba el cabello y preguntó:


  —¿Has pensado alguna vez, si el bloqueo te venía por estar tumbada debajo? Es decir, en la misma postura que cuando perdiste la virginidad y lo pasaste tan mal.


  —Nunca lo había pensado, pero puede ser. Si te digo la verdad, en las ocasiones en las que he practicado sexo casi siempre estaba debajo. —Y ahí, la típica reacción de un hombre al darse cuenta de que no es el único que ha estado aquí… creo que no lo pueden evitar. Se tensan enteros—. No me llamaba mucho la atención el tema y me dejaba guiar. Puede que por eso con mi ex fuera algo mejor. Con él sí experimenté algo más y fui más partícipe.


  —No sé para qué cojones pregunto cosas de las que no necesito conocer la respuesta —contestó en tono de hielo.


  —Otro como tu hermano. ¡A ver si os creéis que Alma y yo hemos estado encerradas en una torre los últimos trece años! —Mi tono estaba dominado por Lena, que las historias de celos no iban con ella—. Todos tenemos un pasado, pero lo que debería importarte es que estoy segura de que jamás nadie ha hecho nada parecido por mí —A mi tono dulce lo guiaba Maddy—. Gracias, cariño —dije y le besé.


  —Tienes razón, perdona. Si alguien tiene que estar agradecido soy yo, por haberme confiado tus secretos. Te quiero.


  Y fundidos entre besos y abrazos, nos quedamos dormidos.


  Unas horas después, me desperté con alegría. Por primera vez, fui consciente de lo liberador que podía ser un orgasmo. ¡Bueno!, también es posible que dormir con semejante dios griego pegadito a mi espalda ayudara bastante.


  Decidí preparar el desayuno para darle una sorpresa y llevárselo a la cama. Pero la sorpresa me la llevé yo cuando, unos minutos después, apareció en la cocina vestido.


  —Rubia, me tengo que ir. Intentaré volver antes de que te vayas el miércoles. Así te comento una cosa importante.


  —¡¡¿Cómo?!! —Sí, estaba gritando. Es que no entendía esa actitud suya de salir corriendo cada dos por tres.


  —Te lo compensaré, te lo prometo. Me han llamado y tengo que irme. No sé qué día, pero te aseguro que no dejaré que te subas a ese avión sin despedirnos como Dios manda.


  Me dio un beso fugaz y se marchó. Dejándome con el aguacate en una mano y el café en la otra.


  Durante todo el sábado, no supe nada de él y me negué a escribirle, de vez en cuando mi orgullo también tenía que ganar.


  A las diez de la noche, sonó el timbre de la puerta y el ejército de mariposas se instaló en mi estómago.


  Abrí como si hubiera un incendió y se me debió de cambiar la cara al encontrarme a mi vecina.


  —Hola, querida. Si no estás muy ocupada, necesitaría algo de ayuda.


  —No Doña Encarna. Dígame en que puedo ayudarla.


  —Me da un poco de vergüenza… Mañana viene mi nieta a desayunar con un amigo. Bueno yo creo que es un noviete y quiere mi visto bueno. —Me dedicó una sonrisa torcida. No parecía hacerle mucha gracia el tema—. El caso es que estaba haciendo un brownie, de esos que decís ahora los jóvenes, lo olvidé en el horno y… será mejor que lo veas.


  La seguí hasta su piso y al entrar en la cocina lo vi. Lo que en algún momento era un bizcocho, estaba carbonizado en la encimera y parte del contenido había caído en el horno, adhiriéndose a la superficie. Olía a quemado que echaba para atrás.


  —No se preocupe, váyase a descansar y yo recogeré todo esto.


  —No, Mada. Solo necesito que me ayudes a despegar los costrones. Con mis manos, ya no tengo fuerza para poder hacerlo. Después, haré otro de esos bollos o como se llamen antes de acostarme. De verdad, perdona que te moleste.


  Mi vecina es encantadora y siempre está dispuesta a ayudarnos a cualquiera del edificio, por lo que no dudé ni un segundo.


  —Doña Encarna, vamos a limpiar este pequeño destrozo, vamos a preparar un delicioso bizcocho de esos de yogur que tan ricos le salen y después nos iremos a dormir. ¡Déjese de inventos que su receta tradicional es insuperable!


  Me dedicó una amplia sonrisa y nos pusimos a la tarea. Entre risas, anécdotas de su vida y cocinar se nos pasaron las horas.


  En ese momento, entendí que muchas veces solo necesitamos charlar y no sentirnos solos. A las dos de la mañana, dimos por terminada la velada gastronómica y volví a mi piso.


  Me puse el pijama y, al meterme en la cama, recordé que no había cogido el móvil antes de salir.


  Sí, Cómplice. Soy de esas personas que cuando están ocupadas pueden olvidar durante horas que no llevan el móvil encima.


  Fui al salón a buscarlo y me sorprendí al ver ocho mensajes y tres llamadas perdidas de Roberto:


  Rober:


  Hola Rubia, perdona haber estado ausente hoy, se me complicó el día. ¿Qué haces?                                          


  (22:14)


  Rober:


  ¿Estás enfadada?


   (22:37)


  Llamada perdida de Rober a las 22.59


  Rober:


  ¿Estas acostada? Me estoy preocupando. Si estás enfadada, mándame a la mierda y listo. Pero por lo menos me quedo tranquilo.                               


  (23:45) 


  Llamada perdida de Rober 23.57


  Rober:


  Mada estoy preocupado. Sé que no quitas el sonido para dormir. Solo dime que estás bien 


  (00:17)


  Llamada perdida de Rober 00.38


  Rober:


  ¡Joder Mada dime algo!           


  (00:39)


  Rober:


  He estado en tu casa y no parecía haber nadie. Espero que lo estés pasando bien. Buenas noches.                                                                     (01:47)


  ¡Joder! Marqué su número sin pensar.


  —Hola Rober… —Me cortó.


  —Espero que lo estés pasando bien. Ya sabiendo que sigues viva me quedo tranquilo. Buenas noches.


  Colgó sin darme tiempo a explicarme. Abrí el chat.


  Mada:


  ¡¡¡Imbécil!!! antes de colgar deberías escuchar. Buenas noches.


  (02:24)


  Me fui a la cama llena de rabia. Me molestaba soberanamente su actitud. ¡¡¿Quién narices se creía que era para montarme ese numerito?!!


  Recibí un WhatsApp, pero me negué a leerlo. Me di media vuelta y en algún momento me dormí.


  Por la mañana miré mi móvil.


  Rober:


  Cuando quieras explicarte soy todo oídos, pero antes de cabrearte ponte en mi lugar. Creía que te había pasado algo y al ver pasar las horas sin saber de ti me he puesto de los nervios. Y como esta puta historia es Top Secret, no podía llamar a nadie para preguntar por ti. ¿Sabes lo agobiante que puede llegar a ser?                                                    


  (02:26)


  Mada:


  Buenos días. Me voy en tres días y no nos veremos en dos meses. Por favor, dime que podemos vernos antes. Te lo contaré todo. Fue una tontería, estaba en casa de mi vecina de ochenta años y me dejé el móvil. Dime cuando vienes.


  (10:21)


  Rober:


  Hoy imposible y mañana improbable, pero te prometo que haré lo que sea para que cenemos el martes. Si esto no fuera un secreto no tendríamos que separarnos cuando estás en España….          


  (10:26)


  No entendía su actitud, pensaba que estábamos de acuerdo en mantenerlo entre nosotros, pero parecía que a él le molestaba.


  Mada:


  Ok, ya me dirás cuando puedes darme audiencia…


  (10:27)


  Sí, Cómplice, esperaba que mi tono irritado le hubiera llegado a través de la pantalla.


  Como ya me adelantó, ni el domingo ni el lunes vino a verme. Lo que fuera que le retenía lejos de mí era muy importante.


  El martes, llegó a las nueve de la noche. Lo recibí seria y tensa, como si tuviera metido un palo de escoba por el… Tú ya me entiendes.


  —Hola, Rubia. ¿Esta va a ser tu cara toda la cena? —Me dedicó una mirada serena—. Estoy teniendo unos días complicados y no me apetece que las ultimas horas que estés aquí las pasemos discutiendo.


  Me acercó hasta su cuerpo y me besó. Es como si supiera que ese gestó relajaría mi cuerpo y cambiaría de actitud.


  —Tienes razón, Moreno.


  Cenamos un poco tensos, algo entre nosotros estaba cambiando, pero no llegaba a adivinar lo que era.


  Al menos, pudimos dejar claro lo que pasó el sábado por la noche.


  Al final, tuvo que reírse con la historia del brownie achicharrado y yo entendí que se preocupará por mí. No creo que fuera nada posesivo ni que quisiera controlarme. Realmente, me pareció que estaba preocupado por mi integridad física y eso sí, me tocó la patata.


  A las once, recibió una llamada. Se fue a la cocina a contestar y, unos segundos después, entró en el salón.


  —Mada, lo siento. Tengo que marcharme, hay una urgencia que debo atender. Piénsate de aquí a junio lo de hacer oficial nuestra relación.


  Recogió su abrigo, me dio un fugaz beso en los labios y se marchó.


  «Putos hackers que no descansan nunca y puñetero jefe de seguridad que tiene que estar siempre operativo», pensé.


  Sin poder evitarlo, abrí mi tarrito de galletas y escogí una:


  «Si no quieres que nadie se entere, no lo hagas»


  Cómplice, ¿abría las galletas con retraso o era impresión mía?
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  Llevaba una semana en Canadá y mis ganas de ver a Roberto se acrecentaban por días. Hablábamos frecuentemente, pero saber que pasarían dos meses antes de volver a estar en sus brazos, me quitaba el sueño.


  Estaba molesta conmigo misma por mi actitud. Toda mi vida había querido conocer ese país. En ese momento, tenía dos meses para vivirlo y, en el fondo, quería volver a mi casa.


  Angélica me había preparado el viaje soñado. Sí, era trabajo. Sin embargo, la agencia quería crear un viaje exclusivo, de mínimo un mes, en el que el cliente recorriera la ruta de los trece pueblos más bonitos de Canadá; y yo debía ser la que lo convirtiera en una realidad. Entre esos pueblecitos, se encontraban Mahone Bay (en Nueva Escocia), Summerside (en la Isla del Príncipe Eduardo) y Twillingate (en Terranova).


  En ese último me encontraba, sentada en un puerto de pescadores, contemplando el maravilloso paisaje que había ante mí.  Aun así, solo pensaba en estar con Roberto.


  Iba a ser el viaje de mi vida. Debía crear un corredor de alojamientos a través de todo el país, cerrar actividades y excursiones privadas y conocer los mejores restaurantes de cada lugar. Tenía dos meses para empaparme de Canadá, de sus costumbres y sus tradiciones, creando la mejor experiencia para nuestros clientes.


  Era mucho trabajo y Angélica no esperaba que lo tuviera todo terminado en ese primer viaje. Lo que ocurrió fue que necesitaba estar ocupada. Por ello, trabajé sin descanso y cuando llevaba un mes y medio allí, ya tenía un dosier bastante completo.


  Mi jefa tendría que revisar todo, cerrar los contratos y seguramente antes de ello, viajar personalmente para supervisar algunos detalles, pero mi toma de contacto ya estaba hecha y decidí llamarla y contárselo.


  —Hola, jefa. ¿Cómo va todo por el calorcito español?


  —Pues pasando el primer veranillo de San Miguel, ¡a casi treinta grados! Seguro que allí estás más fresquita.


  —Ya sabes que soy de Mediterráneo, así que con ganas de terracear en España durante el verano.


  —De eso quería hablarte… —¡Mierda!, conocía ese tono de Angélica. Me iba a pedir algo que no me gustaría.


  —Cuéntame que necesitas.


  —He recibido tu dosier y es genial. Si de momento has terminado en Canadá… necesitaría que hicieras un viaje de última hora.


  —Sin problema.  Dime a dónde y cuánto tiempo.


  —A Estados Unidos un mes y medio y, después, a México un par de semanas o tres.


  —¡¡¿Directa desde aquí sin pasar por España?!! —alcé la voz más de lo que pretendía.


  —Sí. —Se hizo un silencio en la línea—. Mada, sé que es muy precipitado. Verás… Viajes Cortés ha quebrado y hay varios hoteles de los que tenían en exclusividad que estarían interesados en trabajar con nosotros. Pero están muy solicitados y tenemos que movernos rápido.


  —Vale. Envíame los detalles del viaje.


  —Si no quieres, puedo enviar a Julio. Pero confío en ti y… La Villa Francisco Pizarro está entre los alojamientos con los que podemos cerrar el trato.


  Ya entendía la prisa de Angélica. En esa Villa de México pasó su Luna de Miel y quedó fascinada. En varias ocasiones intentó conseguir el contrato, pero la ahijada del dueño estaba casada con un nieto del fundador de Viajes Cortés y por ello era imposible quitarles el contrato.


  —No, yo me encargaré personalmente. ¿Quién me cubrirá en el reportaje del mes de julio en Sierra Leona? —pregunté.


  —¿Por qué me da la sensación de que tienes una idea?


  —Porque nos conocemos bien. —Nos reímos—. Creo que deberías dárselo a Miriam. Ha trabajado sin descanso el último año y he visto la habilidad que tiene detrás de una cámara. Deberías ver su Instagram. La harías feliz y se dejaría los cuernos en el reportaje.


  —Pensaba ofrecérselo porque, entre otras cosas, ya he cotilleado su Instagram de viajes. Pero gracias por dar la cara por ella. ¡Eso sí! Cómo no me guste, te toca ir a repetirlo cuando vuelvas. ¡Avisada quedas!


  —¡Eso está hecho jefa! Pero estoy segura de que no te arrepentirás.


  Hubiera dado mi brazo derecho por ver la cara de mi amiga cuando Angélica le diera la noticia.


  A lo que no me quería enfrentar era a Roberto cuando le dijera que hasta finales de Julio, como pronto, no volvería…


  Decidí no prolongar la agonía y abrir el chat.


  Mada:


  Hola Moreno, cuando puedas tenemos que hablar. Besos.


  (17:15)


  Rober:


  Hola preciosa. ¿Puede esperar hasta mañana? Son casi las once y media y estaba en la cama. Pero si es importante te llamo.


  (17:16)


  Mada:


  Descansa. Mañana te cuento. Te quiero.                 (17:16)


  Rober:


  ¡Y yo! Cuento los días para vernos. Pásalo bien por allí, pero échame un poquito de menos…                 


  (17:17)


  Mada:


  ¡¡¡MUCHO!!!


  (17:17)


  «¡Que asco de cambio horario!», me dije llena de resignación.


  Me desperté temprano, a las siete de la mañana hora de Canadá. Debía cerrar todos los detalles y viajar a Estados Unidos en un par de días, por lo que decidí que cuanto antes empezara, antes podría volver a España. Calculé que en Madrid sería la una de la tarde y abrí el chat.


  Mada:


  Buenos días, ¿Moreno me llamas a la hora de la comida?


  (07:12)


  Rober:


  Buenos días Rubia. Sí, en una hora te llamo.         


  (07:14)


  Pasé el rato desayunando e intentando leer el dossier que Angélica me había enviado unas horas antes. Si no hubiera tenido tantas ganas de ver a mi chico, habría saltado como una niña al recibir su regalo más deseado.


  El viaje que tenía por delante era apasionante y agotador. Miami, Springfield, Chicago, Colorado y los Ángeles. En un mes y medio, aproximadamente, tenía que visitar doce alojamientos; y conseguir firmar un precontrato con, al menos, la mitad de ellos.


  Cuando terminara allí, viajaría a México. Tendría dos o tres semanas para realizar un reportaje que encandilara al dueño de la Villa Francisco Pizarro y cerrar el contrato con ellos. Era la máxima prioridad de mi jefa. Pero hasta que el dueño no volviera de un viaje de negocios, no me recibiría y debía invertir ese tiempo en trabajarme Estados Unidos.


  La agencia era cada vez más conocida y nuestros clientes nos demandaban exclusividad, lugares escondidos o poco frecuentados y, sobre todo, viajes creados al detalle para que no tuvieran que pensar, solo dejarse llevar. Éramos un referente a nivel nacional y yo me sentía superorgullosa de haber estado en ella casi desde sus comienzos. Por ello, me alegraba de cada triunfo como si fuera mío. Aun así, seguía con el corazón en España. Esa sensación de querer partirme y estar en dos lugares a la vez, a ratos, me asfixiaba por dentro.


  A las ocho y veinte de la mañana, hora de Canadá, sonó mi teléfono.


  —Hola, Moreno. ¿Cómo va el día?


  —Hola, Rubia. Intentando que los hackers no le vacíen la cuenta a mi hermano —Rio agriamente y comprendí que lo decía en serio.


  —¿Tan mal está la cosa?


  —Casi tiran abajo el sistema de seguridad esta noche. Llevamos toda la mañana rastreando los servidores y creando cortafuegos nuevos, además de ampliar la seguridad. Es agotador, cada día son más buenos o yo estoy más anticuado, pero me cuesta seguir a estos niñatos.


  —Ni que tú fueras un viejales de noventa y cinco años. ¡Ya será menos!


  Me reí para intentar que se relajara. La noticia que tenía que darle no le haría ninguna gracia y parecía que el día no era el mejor para soltar la bomba.


  —Ríete, pero la última incursión grave que hemos detectado, ha sido un chaval de diecisiete años, ¡desde su puñetera habitación!, en un pueblo dejado de la mano de Dios. —Resopló con cansancio—. Menos mal que no llegó a penetrar en los servidores centrales, pero este chico se ha quedado cerca. Me voy a pasar las próximas semanas, cambiando el sistema de seguridad con mi equipo. ¡Y lo vamos a tener que hacer en tiempo récord!


  —Lo siento, cielo. Sí que has tenido un día de mierda —dije con empatía.


  —Ahora que escucho tu voz, es un día muy bueno y será perfecto cuando te tenga en la cama. —Su tono de voz bajo y sensual me erizó el vello de todo el cuerpo—. ¿Ya has hablado con tu jefa para decirle que has terminado y que quieres volver antes?


  «Allá vamos», pensé.


  —Sí, de eso quería hablarte…


  —¡Genial! ¿Qué día vuelves?


  —A finales de julio —solté sin contemplaciones.


  —¡¡¿Qué?!! —Me despegué el auricular del oído, casi me quedo sorda—. ¿Dime que es una broma?


  —Lo siento cariño, pero no. Tengo que viajar a Estados Unidos y después a México. No creo que termine antes de la última semana de julio… con suerte.


  El silencio se hizo a los dos lados de la línea. Ninguno era capaz de decir algo para romperlo. Finalmente, fue él.


  —Mada, no sé qué decirte. Serán casi cuatro meses sin vernos. Se me van a hacer eternos.


  —A mí también. Pero te juro que en agosto no me separo de ti ni con agua caliente. No puedo decir que no. Podría conseguir el contrato que Angélica lleva soñando desde que abrió la agencia.


  —Sé que tu trabajo es muy importante, pero es que te echo muchísimo de menos. —Su voz denotaba tristeza—. Sabía que iba a ser difícil, pero se me está haciendo imposible.


  —Roberto, entendería si quisieras dejarlo. —Una lágrima resbaló por mi mejilla—. Te quiero, pero este trabajo es muy importante para mí y este año es el sueño de mi vida.


  —Mada, no quiero oírte decir eso jamás. Yo no quiero que elijas entre tu trabajo y yo. Solo digo que me muero por verte y que cada día se me hace más duro. Pero cuando vuelvas, disfrutaremos cada segundo juntos por tres separados. Te quiero.


  —Yo también te quiero y me muero por verte. Te lo compensaré. ¡Prometido! —Me puse la mano en el pecho para sellar mi promesa, aunque él no pudiera verme.


  Hablamos un rato más y colgamos. Mi corazón se dividía al 50% entre las ganas de verle y la ilusión de mi nuevo viaje. No podía evitar pensar lo bonito que sería que estuviera conmigo en toda esa aventura.


  Por el bien de mi cordura, decidí desechar esos anhelos y volver a la realidad. Tenía mucho por hacer y debía dar el 100% de mí misma.


  Los días siguientes, fueron frenéticos y con tanto cambio horario, nos dejábamos mensajes esporádicos en el chat. Nada reseñable a excepción de algunas conversaciones a priori rarísimas.


  12 de junio de 2021. Miami


  
     
  


  Dando un paseo por la playa más famosa de Miami Beach, South Beach, me agobié un poco porque estaba muy concurrida. Decidí volver a mi hotel y, en mi camino de regreso, observé a una pareja que se prodigaba caricias tomando un café.


  La distancia me estrujó un poquito el corazón y abrí el chat.


  Mada:


  Hola Moreno, he visto a una pareja muy acaramelada y me he acordado de ti. ¿Cómo va el trozo de carne más apetecible?


  (11:10)


  



  Rober:


  Hola Rubia. Deseando dejarse comer…


   (11:11)


  Mada:


  ¿A quién tengo que matar?


  (11:12)


  Rober:


  a una chica deslenguada y altarera que me tiene loco y que no se deja ver.


   (11:13)


  



  Mada:


  ¡Que poca vergüenza! tener semejante dios griego y no aprovecharlo… dile que no sea remilgada y te dé lo tuyo.


  (11:14)


  Me reía por la conversación tan absurda que estábamos teniendo.


  Rober:


  hablando en serio. Te echo de menos.


   (11:14)


  Mada:


  yo también a ti. ¿Dónde estás?


  (11:15)


  Rober:


  En el parque con Cloe. Si no corre por lo menos dos horas, por la noche no para.


   (11:16)


  Mada:


  Es pequeña, ¿no?


  (11:17)


  Rober:


  Sí, acaba de hacer tres años. Pero tiene una energía que me agota.


   (11:17)


  Mada:


  Vanda era igual, luego se calman.


  (11:18)


  Rober:


  ¿? 


  (11:19)


  Mada:


  Me llama Angélica, luego hablamos.


  (11:19)


  



  20 de junio de 2021, Colorado.


  
     
  


  Después de cerrar un acuerdo con el hotel Icon Beach en Miami, volé a Colorado. Me encontraba en el casco antiguo de Durango tomando un café. En la mesa contigua, había una pareja muy acaramelada. Como siempre que veía esas muestras de amor, me acordaba de mi moreno.


  Mada:


  ¡No te vas a creer lo que he visto!


  (18:11)


  Rober:


  Son más de las cuatro de la mañana, espero que sea increíble


  (18:12)


  



  Mada:


  Perdón por la hora, no he calculado… ¡Lo es! He visto el Starter Hotel. ¡Ha sido increíble, mejor que en las fotos de mis padres! ¡Otro sueño tachado! ¿Qué tal por allí y qué haces despierto?


  (18:13)


  Rober:


  Me alegro por ti, Preciosa. Por aquí más o menos. Cloe ha comido algo que le ha sentado mal y lleva toda la noche con diarrea… no sé qué hacer.


  (18:14)


  Mada:


  pregúntale a Alma, entre las veces que Ari y Oli se pegan atracones de gominolas y Trasto come cosas en el campo que le sientan mal, es toda una experta en diarreas nocturnas.


  (18:14)


  Rober:


  Sí, me ha recomendado arroz blanco y pollo hervido, pero no quiere comer.                                        (18:15)


  Mada:


  mañana estará mejor, ya lo verás.


  (18:15)


  Rober:


  eso espero, me tiene muy preocupado.               (18:16)


  Mada:


  Con esas edades se recuperan muy rápido. Cuando operaron a Trasto quería correr a los dos días. Verás como en un par de días no para.


  (18:16)


  Rober:


  Cuando vuelvas tienes que conocerla.


  Creo que no es como te esperas…                                             (18:16)


  Mada:


  seguro que es una monada.


  (18:16)


  Rober:


  tengo que dejarte, vuelve a estar despierta.             


  (18:17)


  Mada:


  cuídala. Te quiero.


  (18:17)


  «¡Pobre! Ojalá pudiera estar allí para ayudarle», pensé. Pero rápido me arrepentí. Pensándolo bien, soy muy asquerosita para ciertas cosas y no sería de ayuda.


  Recordé cuando Ari se empachó con unas gominolas que me había robado del bolso, no tendría más de cinco años.


  El caso es que Alma, Borja y yo estábamos tomando el sol en el jardín y creímos que los mellizos dormían la siesta. Oli apareció enfadadísimo, diciendo que su hermana se había despertado antes que él y no había compartido el tesoro.


  Entramos corriendo para ver de qué tesoro hablaban. Para mi horror, comprobamos que mi sobrina se había comido más de cinco euros en gominolas.


  Empezó a encontrase mal del estómago y acabamos en el baño con la niña vomitando como si fuera la niña del exorcista. Pedí disculpas a Alma por no haberme dado cuenta de sacar la bolsa y dejarla en algún lugar más escondido y tuve que salirme a tomar el aire para no vomitar como la pequeña. ¡Otra de mis cagadas de tía novata!


  ¡Consejo! Cómplice, nunca subestimes el olfato de un niño para encontrar dulces.


  En fin, que pensé que no sería de ayuda para Roberto y volví a centrarme en la labor que tenía por delante.


  



  7 de julio de 2021. Los Ángeles.


  
     
  


  Después de haber recorrido Estados Unidos, mis ganas de volver a España eran infinitas. Me quedaba una semana en Los Ángeles y después, viajaría a México para encontrarme con el Sr. Santiago Cruz, dueño de la Villa Francisco Pizarro. Si conseguía ese contrato, estaba segura de que Angélica comenzaría a dejarme elegir algunos de mis destinos, ¡y tenía claro que no serían a cinco mil kilómetros de Madrid!


  Esa perspectiva me ayudaba a centrar todos mis esfuerzos en esas últimas semanas que me quedaban antes de disfrutar un mes completo con Roberto en España, en mi casa, en mi cama…


  No, Cómplice, me has pillado… no pensaba en dormir.


  La noche antes de partir a México, estaba dándole vueltas al coco. Intuía que me estaba perdiendo algo importante en España. Que debía prestar más atención a mis conversaciones con Roberto porque algo me decía que, en algunas ocasiones, hablábamos idiomas distintos. Además, me daba la sensación de que la vida de la Chupipandi estaba cambiando muchísimo y yo no estaba cerca para ser parte de ello.


  Todos esos pensamientos me llevaron a escoger una galletita de la fortuna de las que había comprado en San Francisco.


  Cómplice, ¿no pensarías que iba a estar en la ciudad donde se crearon mis galletitas favoritas y no comprar algunas?


  La abrí y leí:


  «Daría todo lo que sé, por la mitad de lo que ignoro»


  Sí, definitivamente, estaba segura de que me estaba perdiendo muchas cosas de las que pasaban en España.
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  19 de julio de 2021. Playa del Carmen. México.


  
     
  


  Estaba tomando el sol y observando el paisaje que tenía ante mí. Era una playa de arena fina, bordeada por hileras de palmeras y aguas turquesas. Acababa de volver de una excursión, de nadar en el arrecife de coral más impresionante que mis ojos habían visto.


  Me sentía relajada, pero estaba sola, y en ese momento fui consciente de que adoraba viajar, aunque en mi cabeza ya no lo hacía sola. Era como si Roberto me acompañara y estuviera conmigo. En nuestras conversaciones, le contaba como era todo, lo que había comido, visto, oído… y le enviaba decenas de fotografías. En casi todas salía yo, por aquello de que no me olvidara.


  Llevábamos tres meses sin vernos y necesitaba dejar mi huellita en su memoria.


  Maddy empezaba a estar desquiciada y a agobiarme con pensamientos pesimistas: «Con lo poco que hemos estado con él seguro que se busca a otra», «¿Por qué teníamos que encontrarle justo antes de que empezara este año?», «¡Que injusticia!, mira esa pareja besándose en nuestra cara. ¿No se dan cuenta que nuestro moreno está en otro continente?», y así se pasaba las horas.


  De Lena no sabía nada, intuía que estaba en estado catatónico porque no aparecía para decir ninguna de sus burradas. ¡Joder! Cómplice, ¡me estaba volviendo tarumba!


  Regresé a la Villa porque por fin, desde recepción, me avisaron que el Sr. Cruz me recibiría en una hora en su despacho.


  Me duché, me puse un pantalón negro pitillo, una blusa blanca con lunares de colores y me calcé unas sandalias. Me maquillé y me miré en el espejo.


  Sí, definitivamente, parecía una mujer de negocios. Me di el visto bueno y me encaminé a mi reunión.


  Por el camino fui observando el lugar, llevaba tres días allí, esperando que el dueño me hiciera un hueco, en la que parecía una muy apretada agenda, y en ese tiempo pude entender mejor a mi jefa. ¡Era un sitio de ensueño!


  La Villa estaba situada en una finca de cinco hectáreas en primera línea de playa. Se encontraba a diez kilómetros de Playa del Carmen, lugar en el que había mucha vida y unos trescientos mil habitantes. Pero esos diez kilómetros parecían millones porque, una vez que entrabas en el complejo, era como estar en la selva amazónica. Todo verde, exuberante y lleno de lagos enlazados unos con otros.


  La construcción principal era un conjunto de edificios conectados por pasarelas cerradas, construidas en madera y cristal. Al pasar de un edificio a otro, podías observar el exterior. Infinidad de plantas, animales y lagos coexistían en esos jardines.


  Cada edificio contaba con diez habitaciones y todos ellos estaban conectados con un edificio central que albergaba el salón, la pista de baile, el balneario, el gimnasio y la recepción.


  Todos eran edificios bajos, de una sola planta; creados con forma hexagonal y construidos en madera. Tenían grandes ventanales, para observar los jardines desde cualquier espacio del complejo, y los techos exteriores estaban recubiertos de hojas de palmera para darle al lugar un aire exótico. Era como dormir en mitad de la selva.


  Pasear por el exterior era mágico, había infinidad de puentes que cruzaban por encima del agua y podías sentarte a admirar la fauna y la flora acuática.


  Algunos de los lagos eran piscinas creadas con esa estética. En cada uno de ellos, se encontraba un bar con una gran barra, en la que poder disfrutar de un buen vino en medio del agua.


  El primer día, me pasé dos horas y media sentada en uno de los puentes que cruzaba el lago más grande del complejo y viendo un banco de peces multicolor. Era hipnotizador observar el movimiento del agua, tan cristalina que te invitaba a estudiar todo el fondo. Me enamoré de ese lugar y me prometí volver con Roberto.


  Era una villa especializada en lunas de miel y aniversarios de boda. Por lo que todas las actividades estaban orientadas en dar una experiencia única a las parejas.


  Recuerdo el masaje Thai que disfruté el día anterior. María, la masajista, fue un encanto y salí de allí como si flotara. En ese momento tuve que escribir a la chupipandi para que se murieran de envidia.


  
    Mada:

  


  Me acaban de dar un masaje Thai que me ha dejado flotando como después de un buen...


  (12:05)


  Mateo:


  ¡Dime que te lo ha dado un buen maromo mexicano!


  (12:06)


  Vero:


  ¡Joder Mat, para tener novio estas muy salido         


  (12:06)


  Mada:


  Era una chica y ¿¿¿Cómo???


  (12:07)


  Alma:


  Vero eres una bocazas, tu hermano te va a matar...


  (12:08)


  Mateo:


  Mada, te lo iba a contar, pero quería que estuvieras aquí. Es una tontería.


   (12:09)


  Alma:


  bueno tontería… estás encoñado e insoportable. 


  (12:10)


  Vero:


  Lo dijo la que se muere cada vez que Rodri se va a Londres unos días y no deja de dar la tabarra. 


  (12:10)


  Mateo:


  tú deberías de echar un buen polvo al pipiolo y así se te quitaba ese carácter tan agrio y ya de paso educar mejor a tu nuevo perro… 


  (12:11)


  Mada:


  Podría alguien explicarme qué coño está pasando en España. ¡Me lo estoy perdiendo todo!


  (12:13)


  Vero:


  el pipiolo es todo tuyo si lo quieres hermanito. Mada, es que estás desconectada, en vez de estar en México parece que te has ido a Saturno. Podrías escribir un poco más. 


  (12:15)


  Mada:


  vosotros también, ¡que las conversaciones van en dos direcciones Bonita!


  (12:15)


  Alma:


  ¡Haya paz fierecillas! Mada, cuando vuelvas te queríamos organizar una cena de bienvenida y ponerte al día. Es que a Mat le hacía ilusión ver tu cara. Después de lo que pasó con Roldán está enamorado otra vez.                                    


  (12:17)


  Mada:


  ¿Pero de quién? ¡No seáis cabrones!, ahora no me podéis dejar así dos semanas.             


  (12:17)


  Mateo:


  De Roy…


  (12:18)


  Mada:


  ¿¿¿El influencer Roy Gutiérrez???


  (12:18)


  Vero:


  Ese mismo. ¡Ahora es mi cuñadito preferido!          


  (12:19)


  Alma:


  ¡No te jode, no tienes otro! 


  (12:19)


  Vero:


  ¡Envidiosa!


  (12:20)


  Alma:


  Yo tengo a un dios griego y a un pipiolo que te mueres por calzarte y no lo haces por la edad. Así que, a falta de uno, ¡tengo dos cuñaditos que son la envidia de todos! 


  (12:21)


  Mada:


  ¡¡¡Estoy flipando!!! ¡En cuanto sepa cuando aterrizo os quiero en mi casa poniéndome al día!


  (12:22)


  Mateo:


  ¡hecho!  


   (12:22)


  Alma:


  te queremos hermanita y te echamos de menos. 


  (12:23)


  



  Vero:


  Pásalo bien ojos verdes


  (12:24)


  Mada:


  ¡Os quiero, petardos!


  (12:25)


  Cuando cerré el chat, estaba triste.


  No, Cómplice, no porque Mateo tuviera novio. Estaba feliz por ello. La tristeza venía de mi sentimiento de añoranza y de darme cuenta de todo lo que me estaba perdiendo.


  Yo nunca he sido de contar mis cosas porque soy muy cerrada. Pero me encanta escuchar y ayudar a mis amigos. En ese momento, sentía que en ese año sus vidas estaban cambiando muchísimo y yo no estaba allí.


  Escribí a la única persona que podía sacarme de la melancolía.


  



  Mada:


  Hola Dios griego. ¿Qué haces?


  (12:31)


  



  Tuve que esperar casi cuarenta y cinco interminables minutos para escuchar el tono de mensaje entrante.


  



  Rober:


  Hola Rubia. Acabo de llegar de hacer la compra en el súper. Cloe come como si fuera un caballo…          


  (13:13)


  Mada:


  Ya será menos. ¿Te cuento una cosa?


  (13:14)


  Rober:


  Soy todo ojos... ;-)


  (13:14)


  Mada:


  ¡mira que eres bobo! He estado hablando con la chupipandi y me he dado cuenta de todo lo que me estoy perdiendo. Os echo muchísimo de menos y me he puesto ñoña. Tengo ganas de llorar.


  (13:15)


  



  Mi teléfono empezó a sonar.


  —Hola, Rubia.


  —No sabes cómo me alegro de oír tu voz. —La mía tembló intentando contener el llanto.


  —Mada, no pasa nada porque llores ni porque muestres tus sentimientos. Alma y los demás no paran de hablar de ti y te quieren mucho. Eso no va a cambiar porque estés fuera ni unos meses ni de por vida. Lo mismo va por mí.


  Sus palabras abrieron las compuertas de mis ojos. No era capaz de parar la marea.


  —Me siento fatal porque estoy cumpliendo un sueño, pero a la vez estoy deseando que acabe para volver con vosotros.


  —Eso no es malo, solo es humano. Pero tienes que disfrutar de la experiencia de estar allí y cuando vuelvas de nosotros. Una cosa no excluye la otra. Prométeme que vas a pasarlo bien y que vas a enamorarte de cada rincón que visites.


  —Lo prometo. Te quiero, no lo olvides.


  —No lo haré. Te quiero.


  Colgamos y decidí que mi chico tenía razón: debía disfrutar cada segundo de esa maravillosa experiencia.


  Y en ese punto estaba, caminando al despacho del Sr. Cruz dispuesta a comerme el mundo.


  Llamé a la puerta y una secretaria encantadora me recibió.


  Al traspasar el umbral, me quedé maravillada con la estancia. Era un despacho de estilo clásico, con una gran mesa en color roble, una silla de madera trenzada presidiendo el espacio y dos sillas blancas para visitas.


  En un rincón de la sala, había dispuesta una mesa baja con dos butacones. Justo detrás, se encontraba una barra con diferentes botellas de Ron, whisky y coñac que debían valer una fortuna.


  La secretaria me pidió que me sentara y esperara a que el Sr. Cruz volviera, tardaría un par de minutos. Me acomodé en una de las sillas y la mujer salió del despacho.


  Tres minutos después, la puerta se abrió a mi espalda.


  —Buenas tardes, Srta. Martínez.


  Me giré para conocer a mi anfitrión y me quedé boquiabierta. O me estaban engañando mis ojos o ese hombre era igualito al cantante mexicano Alejandro Fernández en el videoclip de su canción “Me dediqué a perderte”. Tan alto, maduro y atractivo que me costó unos instantes recomponerme.


  —Buenas tardes, Sr. Castro. Encantada de conocerle, por fin… —«¡Mierda! Lena vuelve a dormir», la regañé.


  —Disculpe la tardanza en recibirla y estos minutos de espera. Soy un hombre muy ocupado. —Me dedicó una mirada altanera.


  —Entiendo que sea un hombre muy ocupado, pero los demás también tenemos una vida más allá de su tiempo. —¡Joder!, no sabía que me pasaba, pero de pronto estaba enfadada.


  —Tiene usted toda la razón y me vuelvo a disculpar por ello. Le prometo que, en los próximos días, seré un buen anfitrión y un mejor guía. —Me dedicó una mirada tan llena de seguridad que hizo que me removiera incómoda en mi asiento.


  Estuvimos hablando sobre la cooperación empresarial y sobre el reportaje que se me había ocurrido. En los tres días que llevaba allí, había visto varios lugares que me resultaron interesantes y que, según pude comprobar, no eran excesivamente turísticos. Por ello, pensé que encajarían bien con nuestros clientes más exclusivos. Los que buscaban, entre otras cosas, tranquilidad y nada de aglomeraciones.


  Dos horas después, dimos por concluida la reunión y quedamos en vernos a la mañana siguiente. Me sorprendió comprobar que no mentía. Pensaba enseñarme el complejo y los lugares cercanos, él mismo. Cuando llegué allí, di por hecho que eso sería tarea de algún becario, no del dueño de la Villa Francisco Pizarro.


  Una semana después de nuestra primera reunión, éramos un equipo imparable. Santiago, digo el Sr. Cruz, era atento y cercano. Además, conocía el lugar como a la palma de su mano.


  Junto a él, descubrí una cala privada que era de uso exclusivo para los clientes VIP del complejo. ¡Era impresionante! Se accedía por un lateral del jardín. Bajando unas escaleras de piedra, llegabas a ella.


  Era de agua turquesa y arena fina. La pared de rocas estaba decorada con una vegetación en diferentes tonos verdes, morados y rosas. La playa era de apenas doscientos metros de largo y habría unos diez metros entre la roca y el mar. Cuando la marea estaba alta, apenas quedaban tres metros por lo que transitar; en algunos puntos, la playa desaparecía en su totalidad. Podías sentarte en las rocas y meter los pies en el mar. Creo que me enamoré de ese lugar en el instante que sumergí los pies en el agua.


  Ese día, comimos allí. El hotel nos preparó un picnic de lo más suculento.


  Perfectamente conservado, en un recipiente de cristal, había jamón ibérico, una maravilla traída directamente de España, y un queso típico de allí, que me dejó sin palabras.


  Lo acompañamos con un pan recién horneado y disfrutamos de la ensalada de canónigos, frutos secos y salsa dulce que estaba para chuparse los dedos. También, había incluida una bandeja con diferentes bolas de hojaldre rellenas.


  Todo estaba dispuesto sobre una manta con inscripción de la Villa. Me pareció muy curiosa, porque tenía un sistema para que no se volara con el viento. Cada esquina estaba rematada con una hebilla metálica por la que se atravesaba una estaca y se fijaba a la arena.


  El vino tinto era delicioso y el postre era una variedad de mini tartaletas de frutas en su jugo tan deliciosas que es difícil describirlo.


  Cuando empezamos a comer, dejé de hablar para disfrutar de aquellos manjares.


  —Veo, Srta. Martínez, que es usted de buen comer.


  —No sabía que eso fuera algo malo. —Levanté una ceja orgullosa.


  —En realidad, me resulta tentador. —Me dedicó una mirada seductora.


  «¿No fastidies que está ligando con nosotras? Dile que tenemos novio y que por muy atractivo que este señor sea, nuestro dios griego es insuperable», pensó Maddy. Y Lena salió a contestar:


  —Pues no tiente usted mucho su suerte, no vaya a equivocarse conmigo.


  El Sr. Cruz profirió una carcajada.


  —Ves, eso es lo que me gusta de ti. Eres directa y no te dejas deslumbrar por el poder y el dinero.


  «¿Cómo? Este hombre es un descarado», dijo Maddy. «Sí, pero reconoce que para sacarnos veinte años tiene un buen polvo», ¡cállate Lena!, contesté mentalmente.


  —Volvamos al reportaje. Ya tengo las fotos y creo que ya estamos de acuerdo en las mejores excursiones y lugares para incluir en la experiencia Villa Pizarro. —Así bautizamos el pack de viaje que ofertaríamos en la agencia.


  Sí, Cómplice. Estaba claro que ese hombre me ponía nerviosa y era mejor centrarse en el trabajo.


  —Estoy asombrado con tu creatividad y tu visión para captar la esencia de un lugar. Imagino que una mujer así, debe tener un hombre que beba los vientos por ella en España.


  —Eh… bueno, más o menos lo hay. —«¿Cómo que más o menos, Mada? ¡¡¡Lo hay!!! ¡Se llama Roberto y nos tiene locas! Díselo así, con esas palabras», Maddy gritaba en mi cabeza.


  Volví a mi habitación un rato después y me tumbé en la cama a pensar.


  ¿Que en qué?


  Pues en todo lo que había pasado en los últimos días y en especial unas horas antes.


  Pensaba en por qué me comportaba así con el Sr. Cruz. Era un hombre mucho más mayor que yo. Además, yo tenía novio y estaba perdidamente enamorada de él. Adoraba a Roberto y le echaba de menos con locura. Entonces, ¿por qué ese hombre hacía tambalear mis creencias?


  No, Cómplice, estaba segura de que quería a Roberto, pero Santiago tenía un magnetismo difícil de obviar y pasar tanto tiempo con él no lo hacía más fácil.


  Era un hombre carismático, guapo, maduro, con sentido del humor, que tenía muy claro lo que quería en la vida. Y me daba la sensación de que, en los últimos días, era mi atención lo que le interesaba.


  Cuando esa tarde en la cala, se quitó la camiseta y se fue a dar un chapuzón, mi cuerpo reaccionó. Todo el vello se me erizó. Era un hombre con un cuerpo bronceado, trabajado y que me dio la sensación de que debía ser como un buen vino, mejoraba con la edad. Tuve que hacer un esfuerzo por apartar la mirada y no hacerle una radiografía de cuerpo entero.


  Con todos esos pensamientos en mi cabeza, decidí que necesitaba escuchar la voz de mi chico. Sin embargo, en México eran las siete de la tarde, por lo que, calculando, en España serían las dos de la madrugada. Mala hora para llamar…


  Escribí en el chat.


  Mada:


  Hoy más que nunca, no sabes cómo necesito verte. Te quiero.


  (19:04)


  



  Me fui a duchar y al salir tenía un mensaje.


  



  Rober:


  ¡vuelve ya! La soledad impuesta es una mierda. Quiero tenerte en mi cama.


  (19:07)


  
    


  


  Mada:


  ¿Qué haces despierto?


  (19:19)


  



  



  Rober:


  Trabajar y echarte de menos.


  (19:20)


  Mada:


  solo quedan unos días, como muy tarde vuelvo el uno de agosto, pero estoy intentando cerrarlo todo para volver el veintinueve de este mes.


  (19:21)


  Rober:


  en el peor de los casos nos quedan cuatro días sin vernos. ¡Ya lo tenemos hecho, Preciosa!


  (19:22)


  Mada:


  tengo que prepararme para bajar a cenar. ¡Acuéstate ya! Los hackers también duermen. Te quiero.


  (19:23)


  Intenté por todos los medios volver a España antes de acabar julio. Pero Santiago viajaba el día dos de agosto a París, en su avión privado, y me invitó a hacerlo con él. Haría escala en Madrid para dejarme y después seguiría su viaje.


  Como cerrar todos los detalles del contrato nos llevó hasta el día treinta y uno, Angélica me sugirió, más bien me ordenó, que viajara con él. Pensaba que volver el día anterior en un avión comercial sería descortés y una falta de respeto por mi parte, hacía el anfitrión de mi último destino y potencial socio.


  ¡Vamos, que o volvía con él o iba a aguantar de morros a mi jefa una temporada! Estaba tan obsesionada con conseguir ese contrato que no quería que ni el más nimio detalle pudiera estropearlo.


  Al final, claudiqué y acepté su ofrecimiento.


  El día dos de agosto, estaba desembarcando en un aeródromo privado a las afueras de la capital.


  Fue una experiencia increíble. El avión era un Bombardier Challenger 601. ¡Era una pasada! El exterior era blanco y granate, con todo el interior en color crudo y las puertas en madera. Tenía capacidad para once pasajeros. Todos los asientos eran de cuero, había asientos individuales y un sofá de tres plazas. Nos sirvieron una comida excelente. Solomillo de cerdo a la pimienta con guarnición de patatas panaderas, una ensalada de brotes tiernos con salsa de mandarina y un vino tinto que estaba de vicio.


  En ese momento, entendí por qué los millonarios viajaban así. ¡A este tipo de desplazamientos te acostumbras rápido!


  Cuando bajé del avión, Santiago lo hizo conmigo. Nos despedimos a pie de escalera.


  —Ha sido un placer conocerla, Srta. Martínez. Espero que nuestros acuerdos comerciales puedan extenderse a otros alojamientos de mi propiedad. Dígale a la Sra. De la Torre que, con empleadas así, su negocio está en buenas manos.


  Le tendí la mano para despedirme. Sin embargo, me sorprendí cuando la estrechó y tiró de mí para darme un beso en la mejilla. Maddy salió al paso enviando toda la sangre a mis mejillas. Desviando un segundo la mirada, me recompuse y volviendo a mirar a mi anfitrión, comenté:


  —El placer ha sido mío. Espero que nos veamos pronto. Muchas gracias por su hospitalidad. —Le dediqué una mirada de reojo a nuestras manos, porque seguían enlazadas, y Santiago me soltó.


  —Estaremos en contacto Srta. Martínez. Que disfrute de sus merecidas vacaciones.


  —Igualmente.


  Me giré hacía la derecha y, a medio camino entre el hangar y mi posición, vi a Roberto con un semblante sombrío.


  Corrí y me lancé a sus brazos.


  —¡Hola, Moreno!


  —¡¿Ese es el Sr. Cruz?!


  —Sí, ¿por qué?


  —Porque no me esperaba que mi novia hubiera pasado las últimas semanas con ese hombre. Me imaginaba a un señor mayor, no un hombre que se parece a algún famoso que ahora no consigo ubicar. —Roberto me había bajado al suelo y me miraba con algo nuevo en su mirada.


  —¿Eso que veo son celos? —Le besé, pero no me devolvió el gesto. Me puse muy seria—. Mira, campeón, te lo voy a explicar una vez y espero que lo entiendas a la primera. —Me miró levantando una ceja—. Yo no soy propiedad de nadie y si me hubiera querido tirar a Santiago te hubiera dejado y lo habría hecho.


  —¿Te gusta? —Le miré a los ojos—. Te he visto ruborizarte cuando te ha besado.


  —¡Yo me ruborizó hasta cuando el panadero de sesenta años me dice «Buenos días, preciosa»


  ¡Coño, Cómplice!, ¡la sinceridad está sobrevalorada! ¡¡¿No pretenderías que le contara a mi novio que me atraía un hombre que me sacaba veinte años y con el que podría coincidir en el trabajo en otras ocasiones?!!


  —Vale, puede que sí esté celoso, pero ponte en mi lugar. Llevas fuera meses…


  —Yo podría pensar lo mismo de ti.


  —Me he pasado cada segundo del día pensando en ti y cada noche soñando contigo. Te vale como respuesta.


  Volví a besarle y, esta vez, mi chico sí me devolvió el gesto. Un beso apasionado lleno de sentimientos que me calentó el alma.


  —¿Pedimos algo de cenar y seguimos la conversación en mi casa? —Utilicé mi tono más sensual y provocador.


  Asintió y nos pusimos en camino.


  Llegamos a mi piso pasadas las nueve de la noche. Cenamos una pizza y dimos rienda suelta a nuestras ganas.


  Nos desvestimos antes de llegar al dormitorio. Roberto me miró con un deseo irrefrenable pintado en el rostro y me dijo:


  —Rubia, primero las ganas y luego te cuento un par de cosas que son importantes.


  —Sino es que te estás muriendo, puede esperar. —Le tumbé en mi cama y me subí sobre él.


  Reconocí su cuerpo con mis labios y me deshice de su ropa interior. Saqué el antifaz de mi mesilla y se lo coloqué.


  —Moreno, quiero mostrarte como te he echado de menos. —Mi chico tragó saliva.


  Fui recorriendo su cuerpo entre caricias y besos. Al llegar a su cadera, me detuve a dedicarle atención a su prominente erección. Estaba concentrada e hiperexcitada. Cogí un preservativo, se lo puse, me subí a horcajadas y… El timbre sonó.


  —¡No jodas! Mada, ni se te ocurra abrir.


  —Tardo un segundo. Lo prometo.


  Me puse una bata y salí del dormitorio dejándolo allí, desnudo, excitado y con los ojos tapados.


  Descolgué el telefonillo.


  —¿Sí?


  —Mada, yo… siento molestar. —Abrí sin dudar.


  Segundos después, tenía a Alma en mi puerta, con el rostro hinchado por el llanto y la mirada perdida. Reconocí ese semblante al instante.


  Desde el dormitorio, nos llegó la voz de Roberto.


  —Rubia, date prisa. Esto no se le hace a un hombre.


  Alma me miró con la boca abierta y yo me puse de mil colores.


  —Mada, lo siento. No quería interrumpir, mejor me voy.


  —No te vas a ningún lado. Esa cara solo la he visto una vez, hace años, cuando te diste cuenta de que Rodrigo no llamaría. Espera en la cocina, voy en cinco minutos.


  Mi hermanita me obedeció y yo volví al dormitorio.


  —Roberto, tienes que irte. Es Alma. No sé qué ha pasado, pero deberías llamar a tu hermano. Esto no pinta bien, creo que han roto.


  Se levantó y comenzamos a vestirnos.


  —¡Joder! Llámame en cuanto sepas que ha pasado y cómo está. Me voy a casa y hablaré con Rodrigo.


  Nos despedimos en la puerta principal con un fugaz beso y entré en la cocina. Alma me miró.


  —Rubia… ¿me vas a explicar que hacía Roberto en tu habitación?


  Maddy volvió a hacer de las suyas y mi cara se encendió como un árbol de navidad.


  —Hermanita, hay cosas que no necesitan explicación. Cuéntame que ha pasado con Rodri. Lo demás puede esperar.


  Me relató toda la historia. La discusión con Rodrigo y las dudas que tenía.


  Después, se quedó dormida en el sofá. La tapé con una manta y me fui al dormitorio. Abrí el chat.


  



  Mada:


  ¿Has hablado con tu hermano? 


  (23:57)


  Rober:


  Sí, está hecho polvo. No sabía que Alma pudiera ser tan egoísta. Mi hermano no se merece algo así.


  (23:59)


  Su ataque hacia ella desató la rabia en mi interior. Lo llamé por teléfono.


  —¿Dime que estás de coña? ¡¡¿Qué Alma es una egoísta?!! —Intentaba gritar en voz baja para que ella no se despertara.


  —No te imaginas como está mi hermano. Ha dado todo por esa mujer ¡¡¿y que recibe a cambio?!! Esto no me lo esperaba, creía que le quería de verdad.


  —No tienes ni puta idea de lo que estás hablando. ¡¡¡Ni tú ni tu hermano!!! Alma ha pasado por un infierno para criar a sus hijos, que te recuerdo que no había pedido. Perdió a su prima y perdió su juventud cuidándolos con más amor y dedicación de la que os podáis imaginar. ¡¡¿Y se supone que tiene que volver a ser madre o mudarse a otro país por un hombre que lleva en su vida apenas un año?!!


  —Mi hermano ha querido ser padre desde que tengo memoria. Estaba dispuesto a renunciar a ello por Alma, solo necesitaba que ella quisiera estar con él de la misma manera.


  —¿Me estás comparando dejar toda tu vida de lado e irte a otro país con decidir no tener un hijo? ¡Que si tanto los quiere, ya tiene dos! Bien criaditos sin noches de insomnio. Yo jamás querré tener hijos ni nada que se le parezca y no veo que a ti te suponga un problema. —Estábamos atacándonos como si la discusión fuera con nosotros.


  —¿Me estás diciendo que nunca tendrás hijos ni biológicos ni de ningún tipo? —Roberto hablaba enfadado y con un resentimiento que me desconcertó.


  —Mi instinto maternal fue asesinado el día que Alma se convirtió en madre de mellizos con diecinueve años —contesté, con una seguridad aplastante.


  —Lo siento, pero creo que Alma y tú no estáis hechas para nosotros. Eres peor que ella. No puedo seguir con esta relación. —La voz de Roberto se había vuelto fría y sin vida. Arrastraba las palabras con pesar, pero con una seguridad que me congeló el corazón.


  —Si eso es lo que piensas… —Me tembló la voz un segundo, pero Lena echo a Maddy de una patada en el culo y tomó las riendas de mi cabeza—. Por mi perfecto. Doy gracias de no haber contado nunca lo nuestro. Así no tendremos que dar ninguna explicación. ¡Que te vaya bonito! —Sin darle opción a rebatir o a añadir algo más, colgué.


  Dejé el teléfono en la mesilla de noche y me miré las manos. Estaba temblando y me faltaba el aire.


  ¿Qué cojones había pasado? Pues que Roberto me había dejado y no tenía ni la más remota idea del porqué.


  Pasé más de dos horas llorando y luchando con Maddy para no llamarle e implorarle que viniera a mi casa. Necesitaba desesperadamente hablar con él. Pero el orgullo de Lena me maniató y me obligó a serenarme.


  ¡No!, si Roberto había podido dejarme por teléfono sin dudar ni un segundo, es que no me quería como se debe querer. Por ello, no merecía mis lágrimas.


  Me lavé la cara en el baño y me acosté. No pude pegar ojo, pero no derramé ni una lágrima más. Estar rota por dentro, a cada segundo que pasaba me sumía en una desesperación nueva para mí. Ni siquiera después de todo lo que pasó con el “innombrable” me sentí así, sin ganas de respirar. Estoy segura de que aguantar las ganas de llorar, provocaba que me hundiera más en la amargura y la desolación. Sin embargo, era incapaz de verter una más.


  Necesitaba demostrarme a mí misma que era más fuerte de lo que imaginaba y que nada ni nadie podría conmigo. Si había pasado mi adolescencia encerrada en mí misma, sin dar muestras de flaqueza jamás, podría pasar por esa ruptura de manera silenciosa y sin que nadie supiera que por dentro estaba rota en mil pedazos.


  Sí, lo tenía decido. Sentí cada una de las barreras, que Roberto había conseguido derribar, alzarse en mi interior como una construcción perfecta de piezas indestructibles… o eso pensé yo, en ese preciso instante.


  A las siete de la mañana, mi hermanita y yo estábamos sentadas en mi cocina, tomando café en el más completo de los silencios.


  —Mada, ¿estás bien? Parece que no has dormido nada.


  —Si te digo la verdad, estaba tan preocupada por ti que no he pegado ojo. —«¡Mentirosa!» gritó Maddy—. ¿Has pensado que vas a hacer?


  —No, estoy peor que ayer. No me imagino la vida sin Rodrigo, pero tampoco me imagino la vida en Londres lejos de aquí. ¿Tú qué harías?


  —No voy a darte mi opinión. Una vez, me dijiste que nunca me había enamorado de verdad y no podía entenderte. Creo que tienes razón y por eso, apoyaré cualquier decisión que tomes.


  —¿Antes de irme me encantaría saber que hay entre Roberto y tú?


  —Nada importante. Nos encontramos y una cosa llevó a la otra… pero es mejor que se quedara en nada.


  —¿Mi ruptura con Rodrigo cambia las cosas?


  —No, tranquila. Fue una casualidad que no estoy segura de que se repita, pero no tiene nada que ver con vosotros. Vete a casa y hablamos cuando sepas que vas a hacer.


  Alma no estaba convencida de lo que le estaba contando. Aun así, pensé que estaba tan destrozada por la ruptura con Rodrigo, que no era capaz de procesar toda la información.


  Nos despedimos en la puerta y volví a quedarme sola, pero esta vez, me sentía sola de verdad. No le había contado nada a Alma de mi historia con Roberto, por lo que no veía justo ir llorando a decirle que habíamos roto, menos, viendo lo mal que estaba ella. Solo había una persona con la que podía desahogarme.


  Llamé a Miriam.


  —¿Qué pasa, perraca? ¿Ya estás de vuelta? —Al escuchar la voz de mi amiga, rompí a llorar. Dejar ver mis sentimientos no era propio de mí, pero no pude evitarlo—. ¿Dónde estás?


  —En mi casa.


  —No te muevas, estaré allí en veinte minutos.


  Cuando abrí la puerta, no pude hablar. Me abalancé sobre ella y lloré más de quince minutos. Estaba claro que mis barreras no estaban tan bien construidas... Cuando conseguí recuperar el control de mi cuerpo, le conté lo acontecido la noche anterior.


  —¡Estoy flipando! —exclamó con las manos en alto, mirando en mi dirección—. Mada, ha tenido que pasar algo más. No me creo que Roberto te haya dejado porque estuvieras del lado de Alma, eso se presupone que es lo normal. Tienes que hablar con él.


  —¡Ni de coña! —hablé con rotundidad—. Si ha sido capaz de dejarme por teléfono, sin que le tiemble el pulso, está claro que la única que estaba enamorada en esa historia era yo. Y si me queda algo de dignidad, la voy a usar para poner tierra de por medio… —Mis palabras, unidas a mi determinación, le dieron la pista de lo que pensaba hacer con mi vida.


  —¿No jodas que vas a aceptar el encargo de Angélica? —Asentí—. Mada, es una paliza. Estarás fuera hasta Navidad. Llevas meses trabajando sin descanso. Esto no es una solución es una tirita.


  —Pues necesito una tirita y si además, hago feliz a la jefa, mejor para todos —dije en tono tranquilo.


  —No para ti. No creo que estar sola vagando por no sé cuántos países, sea lo que necesitas ahora. Creo que deberías contarle todo a tus amigos y quedarte aquí, dejándote mimar por los que te queremos. No pasa nada por dejar mostrar tus sentimientos alguna vez.


  —Eso me lo dijo Roberto y mira para lo que me ha servido. No, este amor nació en secreto y así va a morir —sentencié con toda la seguridad que Lena me confería.


  A la mañana siguiente, me reuní con Angélica para cerrar el itinerario.


  La agencia había crecido tanto que necesitábamos cerrar veinte alojamientos más antes de final de año. La idea era dividir el trabajo entre las dos, pero estaba embarazada, había una complicación que la impedía volar y, sobre todo, trabajar al ritmo que hacer un reportaje requería. Me ofreció reforzar la plantilla de la oficina y enviar a Julio o Miriam, pero yo necesitaba estar alejada de España lo máximo posible y la aseguré que podría con todo.


  —Mada, va a ser mucho trabajo. Muchos destinos en muy poco tiempo.


  —¿Confías en mí?


  —¡Por supuesto! Pero me da la sensación de que huyes de algo.


  Me escudriñaba con la mirada en busca de la razón de mi cambio de opinión tan drástico. Apenas un par de días atrás, le dije que necesitaba descansar y pasar tiempo con mi familia y ahora tenía prisa por trabajar sin descanso.


  Angélica no tiene un pelo de tonta; estudiaba cada mínima reacción de mi cuerpo. La miré a los ojos y la hablé con toda la serenidad de la que fui capaz.


  —Organízalo todo y saldré en un par de días. No quiero perder más tiempo.


  —¿Quieres dos o tres escalas en España hasta Navidad? —Mi jefa iba a anotar la respuesta en el ordenador.


  —Ninguna. —Mi respuesta tajante, hizo que levantara la cabeza y me mirara preocupada.


  —Como quieras. Pero si necesitas ayuda, enviaré a alguien a donde estés a relevarte. ¿Entendido?


  Asentí, di media vuelta y salí del despacho. Necesitaba estar sola e intentar controlar el torrente de emociones que estaba sintiendo.


  Esa noche, cené con la chupipandi. Casi les da un ataque cuando comprendieron que, en lugar de una cena de bienvenida, era una de despedida.


  —Mada, no puedes irte. Ahora no… —dijo Alma con voz quebrada.


  —Hermanita, sabías que este año iba a ser así —Intenté que no se percibiera la emoción en mis palabras—, pero te prometo que estaré operativa siempre que lo necesites y será como estar juntas aquí. —No me lo creía ni yo.


  ¡Era la mayor de las mentirosas! Ellos creían que no podía negarme a viajar y la verdad era que yo lo había pedido. Por contrato, no tendría que hacer ni la mitad de los viajes que haría hasta Navidad.


  Necesitaba desviar las voces de mi cabeza, que me suplicaban que fuera sincera y dejara que mis amigos me ayudaran a recomponer mi alma hecha añicos, por ello, me concentré en otro tema.


  —Mat, cuéntamelo todo porfa. ¡Necesito saber cómo es eso de enamorarse de un influencer!


  —Pues se lo debo a Roberto. —Escuchar su nombre era como una daga en el corazón, aun así, intenté que mi rostro no lo reflejara—. Cuando lo acompañó a la clínica para que bañara a su perro, Roy se quedó porque el perrillo es muy asustadizo con los desconocidos. Estuvimos hablando y… surgió la magia. —Le brillaban los ojos de felicidad.


  —¡Me alegro de corazón! En Navidad me lo presentas sin falta, ¡eh!


  Mi amigo me abrazó y una lágrima surcó mi rostro. Alma y Vero se unieron al abrazo. Terminamos, con un par de copas de más, llorando a moco tendido porque me echarían de menos, por las penas de Alma, por la felicidad de Mateo y por la lástima que nos daba el pipiolo al que Vero no dejaba meter baza. Así, alternando risas y llantos, pasamos la noche.


  Al día siguiente, dispuse todo para mi viaje y estudié el dossier que Angélica me había enviado.


  En agosto, viajaría a Noruega, Suecia y Finlandia; durante septiembre, recorrería Rusia, Polonia y Hungría; Octubre lo pasaría en distintas islas del Caribe; ¡y en noviembre, visitaría Cuba! Angélica había incluido la casa que yo había propuesto en ese país. «Gracias jefa», pensé.


  Además, me había dejado quince días de vacaciones para que disfrutara a mi aire, sin horarios ni trabajo. Era el sueño de mi vida y ella me lo había puesto en bandeja de plata. Creo que lo hizo a modo de agradecimiento y para darme el respiro que necesitaba porque, aunque yo no se lo dijera, ella lo había notado. Empecé a pensar que no disimulaba mis sentimientos tan bien como yo creía.


  Una vez acabaran mis vacaciones, pasaría casi un mes visitando Kenia, Namibia y Egipto. Para finalmente, regresar a la realidad el veinte de diciembre.


  Observé que los destinos de África eran todos para visitar alojamientos pertenecientes a Santiago. Me hizo sentir orgullosa el hecho de que mi trabajo en México, abriera la puerta a otras muchas colaboraciones entre la agencia y el imperio del Sr. Cruz.


  Preparé las maletas, me despedí de mis padres y, una vez sola en mi cuarto, me despedí del amor. Esa vez, no pensaba volver a enamorarme jamás.


  


  Un mes después de mi partida, recibí la mejor de las noticias desde España.


  6 de septiembre de 2021, Rusia.


  
     
  


  La chupipandi:


  Alma:


  ¡¡¡Chicos!!! Rodri y yo hemos vuelto.


  
    (18:40)

  


  Vero:


  ¡¡¡Bieeennn!!!


  
    (18:45)

  


  Mat:


  ¿Eso significa que te vas a vivir a Londres?              (18:46)


  Mada:


  eso es lo de menos Mat. Lo importante es que sea feliz.


  (18:48)


  Alma: 


  Nooo. Rodri ha vendido su empresa y se muda a Madrid.       


  (18:55)


  



  Mat:


  Chula debes de echar unos polvos de escándalo…


  (18:57)


  



  Vero:


  ¡Serás bestia!      


  (18:58)


  



  Alma: 


  Os envío un audio y os pongo al día.            


  (19:02)


  



  En el audio, nos contaba toda la historia y que estaban felices y enamorados. Habían decidido vivir en Monteolivos. Rodri montaría una tienda en el centro y pensaban tener hijos.


  Eso último me dejó flipando. ¿Alma con más niños? Ahí comprendí lo que era amor del bueno. Y entendí, mejor que nunca, el proverbio que un día leí: «Amar no es mirarse el uno al otro, es mirar en la misma dirección»


  Me sentí feliz por mi hermana. Se merecía todo lo bueno que le pudiera pasar.


  Pero de pronto, el recuerdo de Roberto me atravesó el pecho y le eché de menos como si lleváramos una vida sin vernos. O eso me parecía a mí el tiempo sin él.


  Por primera vez, en más de un mes, me permití llorar un ratito y dejar salir el nudo de emociones que me provocaba recordar sus caricias, su mirada y su olor.


  ¡Dios! Como echaba de menos su aroma. Ese que hacía que mi cuerpo se estremeciera solo con su cercanía. ¡Olía tan bien! Y ya no volvería a tenerle tan cerca. Ese pensamiento me hizo romperme un poquito más.


  Cuando Lena tuvo suficiente dramatismo, me obligó a serenarme y seguir con mi vida. Maddy creo que se quedó en estado vegetativo el día que Roberto rompió conmigo y solo era capaz de sollozar en mi mente sin unir pensamientos coherentes sobre cómo me sentía respecto al punto de mi vida en el que me encontraba.


  Gracias al cielo, los noticiones no paraban de llegar desde mi hogar y me hacían recuperar la alegría aunque fuera durante unos instantes.


  



  Noviembre de 2021, Cuba.


  
     
  


  El día del cumpleaños de Roberto y Rodrigo, había una celebración en casa de mi hermanita. Yo estaba en Cuba y la excusa fue que no podía volver.


  No, Cómplice, sí podía volver. La realidad era que Angélica se había ofrecido a pagarme el billete para estar en la celebración. Sabía por Miriam que iba a ser un día especial.


  Alma me contó que pensaba pedirle a su chico que se casara con ella y quería que yo estuviera en ese momento de su vida.


  Cuando se lo conté a Miri, intentó convencerme de que no podía perderme un momento así por un ex y que Alma no se lo merecía.


  Pero no pude decir que iría, no estaba preparada para enfrentarme a él. Me dolía demasiado y a ese sentimiento se sumaba el de ser la peor amiga del mundo. Eso me asfixiaba por momentos y me consumía cada segundo del día.


  Como era de esperar, Rodrigo dijo que sí y decidieron casarse, ¡el veinticuatro de diciembre de ese mismo año!


  ¡Joder, Cómplice! Ahí, no tenía excusa. Ese día, estaría en España y, además, jamás me perdería la boda de Alma, por nada ni por nadie.


  ¡Ese día, sin duda me encontraría con Roberto!


  La ansiedad pudo conmigo y abrí una galletita de la fortuna.


  «El amor y la tos, no se pueden ocultar»


  ¡Que manía estaba cogiendo a los proverbios chinos!


  


  AMOR CONOCIDO
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  Al día siguiente de saber que Alma se casaría en un mes y medio, fui a cumplir uno de mis sueños.


  ¡Aprender a hacer puros habanos!


  Y allí estaba yo, en La Habana, tachando otro sueño de mi lista.


  Me inscribí en un taller de puros artesanales. Cuando llegué me ofrecieron un café típico de allí que estaba increíble, me explicaron el origen del tabaco y aprendí los diferentes puros que hay. Por supuesto, hice un puro habano artesanal que me invitaron a fumar con un ron. Salí bastante perjudicada de la actividad, pero feliz de haber tachado otro sueño.


  No, Cómplice. No fumo y no me gustan los puros, eso lo constaté aquel día. Pero hace años, vi un documental sobre el país y como ese producto era reconocido en el mundo entero y no sé por qué, desde ese día, sentí una curiosidad tremenda por conocer el origen y como se fabricaban.


  El mes de diciembre lo pasé angustiada, contando los días que me quedaban hasta volver a ver a Roberto.


  Durante ese tiempo, estoy segura de que no me volví loca por el apoyo que Santiago me dio.


  Las tres semanas que estuve en África, las pasó conmigo. Me enseño personalmente sus alojamientos y me ayudó con los reportajes. Con el paso de los días, nos hicimos amigos de verdad. Algo tenía ese hombre que me llevaba a confiar en él sin proponérmelo. No es que le contara mi vida, pero estar cerca suya me daba paz y me obligaba a pensar en algo que no fuera mi corazón hecho girones.


  Al principio, dudaba si era tan amable porque quería acostarse conmigo, pero después de una conversación en Egipto, entendí que me había cogido el mismo cariño que yo le profesaba.


  —Santiago, gracias por ayudarme a conocer esta tierra, creo que los reportajes serán increíbles. Me encantaría saber por qué siempre adquieres Villas, relativamente pequeñas, y no tienes grandes cadenas como los magnates hoteleros.


  —Como ya te considero una amiga, te voy a ser muy franco. Mi padre es el dueño de la mayor cadena hotelera de Sudamérica y, desde pequeño, he vivido en hoteles inmensos. No es que mi infancia fuera desdichada ni mucho menos, pero nunca sentí ninguno de esos lugares como mi hogar. Cuando cumplí veintiún años, mi padre me entregó un fideicomiso de varios millones y me dijo que utilizara ese dinero para conseguir todos mis sueños.


  —¿Y cuáles eran?


  —Crear lugares mágicos, en los que las personas se sintieran únicas y especiales y no un simple cliente más. —Asentí porque esa era precisamente la sensación que yo había tenido en cada uno de sus alojamientos—. ¿Puedo preguntarte una cosa? —Me miró estudiando mi reacción.


  —Adelante.


  —Cuando nos conocimos en México tenías novio. —hablaba despacio, estudiando cada gesto que yo pudiera hacer de manera involuntaria—. Pero puedo intuir que eso ha cambiado. ¿Estoy en lo cierto?


  —Es cierto, pero desde ya te digo que no tengo intención de tener una aventura con nadie. —Le clavé la mirada.


  —Tranquila, no lo preguntaba por eso. No te voy a mentir, me pareces una mujer preciosa y fascinante, pero nunca intentaría llegar a un corazón que ya está ocupado. —Me dedicó una sonrisa protectora.


  —Entonces, no entiendo por qué te interesa saberlo. —Levanté una ceja interrogativa.


  —Porque te he cogido cariño y no eres la misma de hace unos meses. Entonces brillabas con luz propia y a cada rato mirabas el móvil, creo que esperando noticias de él. —Asentí levemente—. Pero ahora estas triste, intentas disimularlo, pero tus ojos no mienten.


  —Si he hecho peor mi trabajo te pido disculpas y estaré al 100% desde ahora —afirmé en tono arrepentido.


  —No me has entendido. Tu trabajo sigue siendo brillante, pero me preocupa como te encuentras emocionalmente.


  —Pues hecha una mierda, pero como diría mi madre: «Aquellos que se dan prisa en marcharse, son los que nunca tuvieron intención de quedarse». Así que estaré bien porque no se merece mi amor.


  Retuve una lágrima que luchaba por salir y tomé aire para serenarme.


  —En eso tengo que darte la razón y como decía Zafón: «¿Sabes lo mejor de los corazones rotos? Que solo pueden romperse de verdad una vez. Lo demás son rasguños». Te prometo que el tiempo lo cura todo, te lo digo por experiencia. —Me sonrió con cariño y entendí que en la historia de ese hombre había mucho más de lo que parecía.


  Anduvimos por la orilla del Río Nilo y me maravillé con el lugar que me rodeaba. Cerca de la ciudad de El Cairo, Santiago tenía una Villa egipcia que compró casi en ruinas y que ahora era un alojamiento de lujo. Se encontraba en la vereda del río y podías caminar a su lado, más de un kilómetro, sin salir del complejo. Era un espectáculo para la vista.


  La villa era una construcción horizontal de piedra, tenía dos alturas, muros anchos y grandes columnas. Las puertas y ventanas habían sido remodeladas, hacía décadas, con estilo árabe. Eran de madera y con un arco sobre ellas que terminaba en punta. En la entrada principal, había una réplica de las esfinges del Templo de Karnak.


  Todo el exterior eran verdes jardines con grandes fuentes y había un camino de piedras blancas por el que pasear junto al río. En ese punto me encontraba, observando maravillada la fertilidad de esa tierra. Era de unos colores vivos y alegres que te trasportaban a un oasis en medio del desierto.


  —Santiago, cada uno de tus hoteles me parece más impresionante que el anterior. ¿Cómo es posible?


  —No creo que sea así, pero gracias. Mi vida son mis hoteles, adoro vivir en ellos porque no son inmensos como en los que me crie. Y me llena de vida ver la felicidad de las personas que llegan buscando cambiar de aire, celebrando un acontecimiento o simplemente disfrutando de la vida. —Se giró hacia mí y me sostuvo las manos—. Mada, vuelves mañana a España. ¿Estás preparada?


  —No, pero es lo que toca. Se casa mi mejor amiga y mi exnovio es su futuro cuñado… ¡De esto no me salva ni Dios! —Miré al cielo en busca de alguna señal.


  —Quiero que sepas que aquí tienes un amigo para lo que necesites. Mis hoteles están a tu disposición siempre que quieras.


  Me dio un pequeño apretón en la mano.


  —Gracias, Santiago. Lo digo de corazón.


  Un rato después, preparando las maletas en mi habitación, tuve que parar porque sentí que me temblaban las manos y me faltaba el aire. Llamé a Miriam.


  —¿Cómo estas, perraca? —comentó alegremente nada más descolgar.


  —Creo que me está dando un ataque de ansiedad.


  —Mada, tranquilízate. Mañana vuelves, pero la boda no es hasta dentro de cinco días. Tienes que hablar con Alma. No puedes presentarte así en su boda. ¡Capaz eres de liarla!


  —¡Jamás le haría algo así! —Se me rompió la voz— No puedo, Miriam, no puedo verle. —Lo intenté con todas mis fuerzas, pero al final, las lágrimas se derramaron sin control.


  —¡Sí puedes!, claro que sí. Lo vas a hacer por tu hermana y por ti. Ni Roberto ni ningún hombre, por muy bueno que esté, puede contigo. Amiga, él se lo pierde. ¡Tú vales mucho!


  —Todavía no tengo vestido —dije hipando entre llantos.


  —Eso no es un problema. Pasado mañana nos vamos de compras y vamos a buscar un vestido de esos que, cuando Roberto te vea, se arrepienta en el acto de haberte dejado marchar. Ahora llamo a tu peluquería y te pido cita para un completo. Nos vamos de compras, manipedi, peluquería y limpieza de cutis. ¡Porque nosotras lo valemos!


  En medio de mi crisis nerviosa, me dio la risa con la retahíla de mi amiga.


  —Vale, petarda. Me dejo en tus manos. Avisa a la peluquera que necesito un cambio de look, pero que no quiero saber cuál va a ser.


  —¡Hecho!


  Al llegar a Madrid, me esperaba la chupipandi al completo.


  —¿Qué hacéis todos aquí? —pregunté algo nerviosa.


  —¡Nos vamos de despedida de soltera! —gritó Mat.


  —¡¡¿Cómo?!! ¿Por qué nadie me ha dicho nada?


  No me lo podía creer, yo pensaba irme a mi casa a regocijarme en mis penas e intentar controlar mi ansiedad. Pero mis mejores amigos estaban esperándome para ir a celebrar la despedida de soltera de Alma, a Dios sabe dónde.


  Vero fue la que me contestó:


  —Porque esta vez no has cambiado de continente, has cambiado de universo y como no quieres decirnos el porqué, hemos decidido que la chupipandi se merece una noche de despiporre.


  Con el tono que utilizó mi amiga, comprendí que había estado ausente de todas las formas posibles y les había dolido.


  —Si te sirve de algo, yo tampoco sabía nada. Han aparecido en mi casa y me han secuestrado. —Alma se acercó hasta mí y me dio un abrazo sincero—. ¡Bienvenida a casa, hermanita!


  La estreché entre mis brazos y una lágrima traicionera surcó mi rostro.


  —¡Ves como sí le pasa algo! Es la segunda vez que llora en un mismo año —dijo Mateo dirigiéndose a Vero.


  —Lo siento, chicos. Os he echado mucho de menos y estoy sensiblona. ¡Además, mi hermanita se casa en cuatro días!


  Intenté sonreír y desviar el tema.


  —Mira, Mada, tú dirás misa. Pero en este año viajero, te han pasado cosas que te estas callando como la perraca que eres. Hemos decidido no presionarte, pero vete haciendo a la idea que de tontos no tenemos un pelo y queremos, que antes o después, nos sueltes la sopa. —Vero estaba abrazada a mí, mientras hablaba. Me dio un beso en la mejilla y se apartó unos pasos.


  —Ahora lo que me pide el cuerpo es disfrutar de lo que sea que habéis organizado. —Me estaba volviendo una experta en eso de mentir y ocultar mis verdaderos sentimientos y empezaba a preocuparme seriamente.


  No, Cómplice. No me apetecía irme de fiesta en absoluto. Lo que el cuerpo me pedía era meterme bajo las mantas y no salir en un mes.


  Aun así, les dediqué mi mejor sonrisa y subí al coche.


  Eran las tres de la tarde cuando salíamos de mi casa. Después de dejar las maletas, comer unas hamburguesas y cambiarnos de ropa.


  Vero y Mat habían comprado cuatro disfraces de esquimales. Nos pusimos unos leggins de invierno, el vestido con capucha y pelo, las manoplas a juego con los leggins y unos cubre botas pertenecientes al disfraz.


  Los nuestros eran marrón chocolate con los complementos en blanco; el de Alma era blanco, para que se distinguiera a la novia, y sus complementos en marrón claro. La verdad que estábamos divinos y sexis, y hay que joderse que al que mejor le quedaba el disfraz… ¡era a Mateo!


  ¡Gracias a Dios!, pensaron que era invierno, que hacia un frio polar y que esos disfraces eran chulísimos, pero sobre todo bien calentitos.


  Mateo conducía el coche de Alma camino del centro. Después de debatir durante un rato, Alma nos dijo que como había estado mala del estómago el día anterior, prefería no beber alcohol y que a la vuelta conducía ella.


  Me sonó a mentira barata, pero no era la más indicada para indagar en los motivos de nadie para esconder sus secretos.


  Llegamos a nuestro destino un poco antes de las cuatro y media. Nos encontramos a un chico que nos esperaba en la calle con una mochila en la espalda.


  —Chicos, decirme que no vamos a hacer una de esas actividades de recorrernos Madrid superando acertijos y pruebas. ¡Hace frio! —dije con risa nerviosa.


  Los hermanos se dedicaron una sonrisa traviesa.


  —No… vamos a hacer un Bailaloloco —contestó divertido mi amigo.


  —¡¡¿Un qué?!! —Alma hablaba con un ataque de risa. Intuí que ella sí había oído hablar de esa actividad —. ¡La madre que os parió! —Se giró para mirarme—. Hermanita, nos van a poner unos cascos auriculares y vamos a ir cantando y bailando por el centro de Madrid… —No podía parar de reírse—. ¡Hoy llueve seguro!


  —¡Pues a darlo todo! —grité.


  De pronto, me hacía mucha gracia ese juego y me apetecía pasarlo bien. Durante cerca de una hora, bailamos y cantamos a voz en grito por las calles de la ciudad.


  ¡Imagínate, Cómplice! Tú oyes la música, pero los viandantes no… ¡y claro, todo el mundo os mira! Algunos divertidos, otros pensando que estáis como una cabra y otros, los más participativos, bailan contigo en mitad de la calle al son de la canción que tú estás cantando.


  ¡Fue una experiencia brutal!


  Cuando terminamos la actividad, nos fuimos a una cafetería del centro en el que se organizaba un concurso tipo “Furor”, el programa que se emitía hace años en la tv. Fue genial y superdivertido. Además, ganamos un trofeo de chocolate. Más tarde, cenamos en un restaurante con música en vivo y, por último, decidimos tomarnos unos mojitos en casa de Vero.


  Ese día, conocí a su nuevo perro Rey. Es un pastor belga malinois precioso de dos años.


  En los últimos meses, mi amiga había tenido problemas con algunos personajes contra los que había ganado un par de juicios importantes y estábamos algo preocupados por algunas amenazas que había recibido por carta.


  Ella le quitaba importancia, pero su bufete quería ponerle personal de protección. Aun así, como mi amiga es más cabezota que yo, decidió que ningún impresentable iba a cambiar su modo de vida y que si tenía que protegerla alguien, sería un perro entrenado especialmente para ello.


  Rey era un amor, pero se mantenía a la defensiva con según que movimientos bruscos de Mat. Eso a mi amigo le ponía de los nervios.


  —Vero, dile a tu perro que no soy una amenaza y que deje de protegerte de mí.


  —Mat, necesita tiempo. Eres muy intenso y necesita entender que toda esa energía que emanas es buena en mi vida. ¿Pero no me digáis que no es un amor? —Le dio un beso en la cabeza—. Es obediente, leal y me hace sentir más segura que veinte guardaespaldas de dos metros. —Como intuyó nuestra cara de preocupación, decidió cambiar de tema—. ¡¡¿Quién quiere unos mojitos?!!


  Mateo y yo levantamos la mano a la vez y seguimos con la celebración.


  El día siguiente, lo pasé con Miriam. Cuando terminamos, quedé impresionada con mi cambio de imagen. La peluquera no lo podría haber hecho mejor.


  El día veinticuatro, me desperté temprano, en realidad me levanté, porque no fui capaz de dormir. Estaba segura de que los nervios me harían vomitar antes de que empezara la boda.


  Recogí mis cosas y me encaminé a casa de Alma. La chupipandi al completo pasaríamos la mañana juntos, ayudando a la novia a vestirse y ultimando los pequeños detalles de la ceremonia.


  Cuando llegué, Alma me miró con los ojos abiertos de par en par.


  —¡Joder, hermanita!, vaya cambio radical que te has hecho.


  —¿Tan mal me queda? —pregunté en tono de duda.


  —¡Madre mía, ojos verdes, que guapa estás! —Vero apareció de la nada y me hizo girarme sobre mí misma para observarme mejor.


  —Hermanita, estás preciosa. Es que nunca te había visto así… ¡Venga! vamos a vestirnos que se nos echa el tiempo encima. —Tiró de mi brazo y nos fuimos a su dormitorio.


  Unas horas más tarde, estábamos camino a casa de los padres de Rodrigo. Allí se celebraba la boda. Era una finca enorme en Monteolivos. Habían alquilado una carpa y estufas de pie portátiles para la ocasión.


  Cuando llegamos, me quedé impresionada. La decoración era elegante y minimalista. Dentro de la carpa había dos zonas bien diferenciadas.


  En la primera, se encontraba la zona de la ceremonia. Estaba compuesta por hileras horizontales de sillas, divididas a la mitad por un pasillo central, un atril y un banco donde se sentarían los novios.


  Una vez terminara la ceremonia, en esa misma zona, se recogería todo para dar paso a la pista de baile.


  En la segunda, se encontraban las mesas del banquete. Era una boda íntima con unos cuarenta invitados, por lo que según conté, había unas siete mesas redondas y la presidencial de los novios que era rectangular.


  Recuerdo, como si fuera ayer, el momento previo a salir del dormitorio de invitados. Antes de encaminarnos por el jardín para encontrarnos con el padre de Alma y entrar en la carpa.


  —Mada, ¿nos has visto bien? ¡Hace nada éramos dos crías y ahora me voy a casar con el amor de mi vida!


  —¡Estás preciosa, hermanita! No veo la hora de que Rodrigo te vea.


  —Él que no se lo va a creer es Roberto. Estás espectacular. Mada, te lo digo de corazón. ¡Mírate!


  Al escuchar su nombre, tuve que contener una lágrima. Era consciente de que ella no sabía nada en realidad y no podía enfadarme por el hecho de que le mencionara alegremente.


  Alma me giró hacia el espejo y estudié su reflejo. La observaba con lágrimas en los ojos.


  Mi hermanita estaba deslumbrante. Llevaba un vestido de novia blanco, con cuello barco y sin mangas. Lo acompañaba con un bolero de pelo, porque no podemos olvidar que era diciembre, y un moño alto con mechones sueltos y pequeñas flores incrustadas en él. Creo que es la novia más guapa que he visto en mi vida.


  Después, me detuve a estudiar mi reflejo. Me puse un vestido largo en color borgoña con mangas tres cuartos y corte asimétrico.


  Sin embargo, lo que más seguía impresionándome era mi pelo. Me llegaba por encima del hombro, era liso y tenía mechas en distintos rubios. Lo llevaba suelto con raya al lado derecho. Sobre mi oreja izquierda, había una peineta plateada con flores de color borgoña, elaboradas con pequeños cristales. Acompañe mi look con un bolso plata con zapatos a juego. La verdad es que me gustaba mucho lo que mis ojos veían.


  Después de luchar por contener nuestras lágrimas, nos pusimos en camino y llegamos junto a su padre.


  —Hermanita, estás preciosa. Eres la novia más guapa del mundo. Me voy a sentar y a intentar no llorar. Te veo allí delante.


  Alma me abrazó, visiblemente emocionada, y se colocó junto a su progenitor y padrino de boda. Yo me dirigí a mi asiento reservado en primera fila, junto a los hermanos del novio.


  «Allá vamos», pensé.


  Cuando me coloqué en mi asiento, di gracias al universo porque Raúl estuviera en medio. Imaginé que Roberto lo había hecho adrede, pero se lo agradecí mentalmente. Durante un rato, no miré hacia la izquierda para que mi mirada no se encontrara con la de mi ex. Pero durante la ceremonia, no pude evitar estudiarle por el rabillo del ojo.


  ¡Joder, que pruebas me ponía la vida!, Cómplice.


  Allí estaba, con traje gris marengo, camisa blanca, corbata azul metalizada y zapatos negros. No podía apartar la mirada… ¡Es que estaba guapísimo! Tenía un rollo a lo «Ladrón de guante blanco» que me nublaba la mente. Estaba claro que a mí me había robado el corazón y no veía forma de recuperarlo con dignidad. Seguía sumida en mis pensamiento y no me percaté de que me miraba hasta que preguntó:


  —Rubia, ¿te gusta lo que ves? 


  —En los últimos meses, he descubierto que los prefiero maduros —contesté con tono de hielo y giré la cabeza para centrarme en la ceremonia.


  Oí una risita a mi lado y observé que Raúl se aguantaba las ganas de reír a carcajadas. Que le dieran calabazas a su hermano mayor parecía hacerle mucha gracia.


  La ceremonia fue preciosa y me enterneció ver a una niña de unos tres años, que caminaba hacia el altar tirando pétalos de rosa por la alfombra central. Seguida de Trasto, el perro de Rodri, que portaba las alianzas en una cestita muy mona y de Vanda, la perra de Alma, que llevaba las arras. Al pasar junto a Roberto, una frase de la pequeña me dejó en estado de shock:


  —¿Lo hago bien, papi? —La niña le dedicó una mirada risueña.


  —Eres la princesa más guapa. Lo haces perfecto. —Roberto le tiró un beso y ella continuó su camino hasta llegar a los novios.


  Yo no podía pensar, mi cerebro se había fundido y estaba todo negro. Unos segundos después, observé que Roberto me miraba estudiando mi reacción.


  La ceremonia terminó entre aplausos y vítores. Durante el convite, yo intentaba aparentar normalidad, pero por dentro estaba a punto de explotar como un volcán.


  ¡Mierda de vida, Cómplice! En la mesa cercana a los novios, nos sentábamos Raúl, Roberto, Vero, Mat, Roy y yo. Seguía queriendo enfadarme con Alma, pero sabía que no tenía motivos. La culpa era mía por callármelo todo.


  Intenté probar cada plato, porque juro que tenían una pinta exquisita, pero tenía el estómago cerrado y apenas probé bocado. No era capaz de seguir ninguna conversación y pillaba frases a trozos.


  —Srta. Carrasco, no sé si decirle que está usted muy guapa… no vaya a ser que piense que le tiro los trastos. —Raúl le dedicaba una sonrisa traviesa a Vero.


  —Hoy es un día de fiesta y se lo puedo consentir, pero no se acostumbre Sr. Ortiz —«¡Aquí hay tema!», aventuré.


  Fui consciente de que Mat y Roy se prodigaban caricias y besos y que Roberto intentaba no mirarme de frente, pero mi cerebro seguía bloqueado y no era capaz de salir de ese estado.


  Aguanté estoicamente toda la cena. También, estuve a la altura durante el baile nupcial y ahí, sí que casi me caigo de culo, al ver al mismísimo Ed Sheeran cantando su canción “Perfect” para los recién casados. Una vez acabó, me dirigí al lavabo. Necesitaba estar sola e intentar pensar con claridad.


  Entré en el que habían habilitado para las mujeres y me miré al espejo.


  «Cálmate Mada, solo tiene una hija. No es como si hubieras descubierto que es un terrorista», decía Maddy. «¡Pero lo ha ocultado durante un año! ¡¡¿Cómo se esconde algo así a tu pareja?!!», gritaba Lena. Yo seguía volviéndome loca con mis voces interiores, cuando la puerta se abrió y entró Roberto.


  —¡¡¿Qué narices haces aquí?!! Es el baño de señoras —grité llena de ira.


  —Mada, te lo puedo explicar. Si me das un par de minutos… —Le corté.


  —¡Y una mierda! Ocho meses hablando casi a diario, viéndonos juntos y ¡¡¡nunca me has dicho que tienes una hija!!! Eso es lo primero que uno cuenta. ¡¡¡Joder!!! —Estaba fuera de mí.


  —No es algo que cuente a las primeras de cambio. Después, pensé que Alma te lo había dicho y que no te importaba. Luego entendí que creías que era un perro o algo por el estilo. Quería hablar contigo, pero… —Volví a cortar su discurso.


  —Pero nada, no hay excusa y no quiero volver a verte en mi vida. —Salí del baño dando un portazo.


  Casi me doy de bruces con Alma.


  —Mada, ¿qué te pasa?, ¿estás bien?


  —¡¡¿Tú lo sabías?!! —pregunté encolerizada.


  —¿Saber el qué?


  —Que Cloe es la hija de Roberto. —Me miraba como si me hubiera vuelto loca.


  —Pues claro. ¿Estás tonta o qué? Es una niña maravillosa, ¿dónde está el problema? No entiendo nada.


  —El problema es que yo creía que era un perro. ¡No una niña! No entiendes nada.


  —¿Por qué coño ibas a pensar que era un perro? —Alma estaba flipando, con los ojos muy abiertos y una expresión de sorpresa.


  —Porque tú me lo dijiste —la espeté casi sobre su cara.


  —¡¿Perdón?! —Algo en su mirada me dijo que no tenía ni idea de lo que hablaba.


  Iba a contestar, cuando apareció Roberto y me marché sin mediar palabra.


  Llegue al jardín en busca de aire, pero antes de poder dar más de diez pasos fuera de la carpa, Roberto me alcanzó y me sujetó por el brazo.


  —Mada, tenemos que hablar.


  —¡¡¡Y una mierda!!! Ahora es cuando ya no tenemos nada de lo que hablar —Me miró con pesar, pero yo estaba demasiado enfadada para dejarme encandilar por sus ojos tristes —. Voy a volver a la fiesta y tú no te vas a acercar a menos de cinco metros de mí.


  Me giré y me encaminé hacia la pista de baile.


  Un rato después, estaba bailando con Vero e intentando que nadie se diera cuenta de mi estado interior, cuando alguien me tiró del vestido. Bajé la mirada y me encontré con dos ojos azules que me miraban con ilusión.


  —Padeces una pinseza con ezte vestido —dijo sonriente, con ese acento tan especial que tienen los niños cuando todavía no dominan la pronunciación.


  Me agaché para estar a su altura.


  —Pues yo creo que tu vestido es más bonito que el mío.


  La pequeña miró su vestido blanco con florecillas azules y me dedicó una sonrisa muy amplia.


  —Me lo ha comprado mi papi, pero no me ha dejado llevar tacones ni pintarme los labios. —Me dedicó un puchero que me llegó al corazón.


  —Te llamas Cloe, ¿verdad? —Asintió—. Seguro que tu mamá te dejará ponerte los suyos cuando vuelvas a casa.


  —Mi mamá nunca está. —La tristeza con la habló me partió el alma, un sentimiento de pesar tan profundo que pensé, por un segundo, buscar a Roberto y conocer toda la historia. Pero decidí que ya era tarde y no me incumbía. Aun así, no pude evitar intentar alegrar esos ojos que me miraban buscando algo que no llegaba a entender.


  —Pues si me dejas ser tu amiga, haremos una cosa. —Los ojos de la pequeña volvieron a brillar de emoción y me miró fijamente—. Cuando sea tu cumpleaños, te regalaré unos zapatos de princesa con tacón. ¿Te parece bien?


  La niña se abrazó a mis piernas y tuve que hacer un esfuerzo infinito por no romper a llorar allí mismo. Cuando levanté la vista, Roberto nos miraba desde una corta distancia.


  —Cloe, no molestes a Mada. Vamos a dentro que ya es hora de dormir.


  —Papi, no estoy molestando. Es mi amiga y me ha decido que me va a regalar unos tacones por mi cumple. —La mirada que me dedicó Roberto era de desaprobación y supe que me había metido en territorio prohibido.


  —Vale, princesa. Lo hablaremos más tarde. Ahora a dormir.


  La niña alzó los brazos para que su padre la cogiera y, girándose hacia mí, dijo:


  —Papi, ¿A que Mada es una princesa que se va a casar con un príncipe como tú?


  Nos miramos a los ojos unos instantes.


  —Se casará con quien quiera, es la princesa más bella después de ti. —Le dio un beso a su pequeña y se encaminaron al interior de la casa.


  Esa última frase me hizo reaccionar y volver a la noche en que Roberto rompió conmigo. De pronto, todas las piezas encajaron en mi interior y entendí tantas cosas a la vez, que la situación me superó y hui como alma que lleva el diablo.


  Me marché sin despedirme de nadie y llegué a casa llorando. La ansiedad pudo conmigo y abrí una galleta de la fortuna.


  «No podemos dirigir el viento, pero sí ajustar las velas»
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  Los días siguientes, los pasé como ida. Lena intentaba que reaccionara, pero yo solo podía pensar en lo estúpida que me sentía. ¡¡¿Cómo había podido confundir a una niña con un perro?!!


  En los días posteriores a la boda, pasé las horas recordando cada conversación con Roberto en la que Cloe era mencionada y, visto de cerca, no entendía como no me di cuenta de que era su hija.


  En ese momento, entendí sus prisas para volver a su casa, las urgencias que no podía desatender y un sinfín de detalles pasados por alto.


  Pero estaba enfadada. Jamás en mi vida había sentido tanta rabia hacia nadie, como sentía hacia él por ocultarme algo tan importante y, además, dejarme creer que era un perro. ¡No podría perdonárselo nunca!, me sentía la persona más estúpida del mundo.


  El día treinta de diciembre, Alma volvió de su Luna de Miel. En realidad, más que unas vacaciones fue una escapada. Entre las fechas familiares en las que estábamos, el clima y los niños, pensaron que lo mejor era escaparse unos días a conocer la Ruta de los pueblos negros en Guadalajara, como la parejita recién casada que eran, y volver para pasar juntos la Nochevieja.


  Ese era otro punto que nadie me comentó. La cena sería en casa de Alma con su nueva familia política. Pensaba negarme, pero la muy hija del demonio había invitado a mis padres y estos estaban encantados de disfrutar las fiestas con sus amigos.


  Para colmo, no tenía excusa porque Angélica me había obligado a coger vacaciones hasta el veinte de enero.


  Serían cerca de las tres de la tarde, cuando me llegó un WhatsApp de Alma que me sacó de mi letargo de golpe.


  Alma:


  SOS. Necesito terapia


  (14:58)


  Hacía años que no recibía ese mensaje y contesté en apenas segundos.


  Mada: 


  Estoy en casa. ¿Dónde estás? Voy a buscarte.


   (14:58)


  Alma:


  Voy yo. No te muevas de allí y prepara chocolate caliente.


  (14:59)


  



  Mada:


  ok


  (14:59)


  Los minutos se me estaban haciendo interminables. Algo muy grave debía de pasar para que utilizara ese código. Desde la muerte de su prima nunca lo volvimos a usar. Era algo entre las tres y, cuando Ariadna murió, era como traicionar su recuerdo.


  Quince minutos después, el timbre sonó y abrí a toda velocidad.


  —¡¡¿Qué pasa?!! Dime que estas bien, hermanita. —La abracé temblando.


  —Yo estoy bien… Quería asegurarme de que no huías de mí. Hoy la que necesita terapia eres tú. —Me miraba tan seria que me hice pequeñita ante sus ojos—. No pienso moverme hasta que me cuentes todo y digo ¡¡¡todo!!!


  Asentí, preparamos un par de tazas de chocolate caliente (como hacíamos en la adolescencia cuando teníamos un problema o la vida nos superaba) y nos sentamos en mi sofá.


  —Alma, antes de contarte lo que me ha pasado este último año, quiero que sepas que nunca pretendí esconderte nada. Pero el secreto se fue haciendo más y más grande y ya no sabía cómo contártelo sin que me odiaras.


  Asintió y yo le conté todo, como te lo he contado a ti en estas últimas horas. Cuando terminé mi relato, me abrazó.


  —Mada, me duele en lo más profundo de mi ser el hecho de que no hayas confiado en mí, en todos estos años, para contarme lo que te pasaba con tu cuerpo y todo lo que has pasado este año con Roberto. Pero es mucho más doloroso sentir que no he estado a la altura, cuando tú siempre has sido mi apoyo incondicional en la vida; y, sobre todo, darme cuenta de que yo no he sido capaz de transmitirte que podías contarme cualquier cosa y que te apoyaría sin dudar. —Ella lloraba desconsolada y yo me sentía la peor persona del mundo.


  —Alma, no es eso. A ti te confiaría mi vida. —Me moría por dentro y no encontraba las palabras adecuadas para expresar mis sentimientos—. Siempre he sido muy reservada y no me gusta cargar a nadie con mis problemas, ni siquiera a ti. —Hice una pausa—. Siempre que me sentía mal y creía tener un problema que necesitaba compartir contigo, pensaba en todo lo que has vivido desde que éramos niñas y mis problemas parecían nimiedades. Me parecía egoísta cargarte con más cosas. —La levanté la cara para mirarnos.


  —Jamás, pase lo que pase, podría pensar que eres una egoísta. Eres el pilar más importante en mi vida desde que tengo uso de razón. Si tú no hubieras estado a mi lado, no sé qué habría sido de mí.


  La voz le temblaba tanto que la abracé intentando demostrarle que ella significaba lo mismo en mi vida, aunque me callara las cosas. Levantó la cabeza y preguntó:


  —¿Nunca has hablado con nadie de tu historia con Roberto?


  Agaché la cabeza y confesé:


  —A mi compañera Miriam, porque no le conoce ni tiene nada que ver con su familia... Pero solo la historia de Roberto, nada de… lo otro.


  Vi el dolor en sus ojos, era una traición difícil de olvidar. Yo solo podía pedirle perdón de mil maneras distintas. Al final, conseguimos serenarnos un poco y dejar de llorar.


  Le expliqué que jamás quise herir a nadie y que, al contrario de lo que pueda parecer, yo solo quería hacerles la vida más fácil. Pero había entendido que ni era bueno para mí ni era bueno para mi familia. Los sentimientos pueden ser devastadores si los dejas.


  Al cabo de un rato, cuando dimos por concluida mi confesión y Alma aceptó mis sinceras disculpas, por mi comportamiento y mis mentiras, me miró y dijo:


  —Hermanita, ¿puedo hacerte una pregunta que me quita el sueño desde hace días? —Asentí con un gesto—. ¿Por qué creías que Cloe era un perro? ¡Joder, hermanita!, esa duda no me ha dejado ni un segundo de marear la cabeza. —Soltó una risita.


  —¿Te acuerdas cuando Cloe se quedó en tu casa un fin de semana, el que pasé con Roberto en Málaga? —Afirmó con la cabeza.


  Unos días después, hablamos por teléfono y nuestra conversación, tal como la recuerdo, fue algo así:


  —Mada, tendrías que haber visto mi casa este fin de semana, ha sido una locura genial.


  —Cuéntame, pero habla deprisa que se te oye fatal.


  —Perdona, es que voy en el coche. Pues resulta que el viernes recogí a la perra de Rober y la llevé a casa. El primer día, estaba desubicada porque no estaban ni Rober ni Rodri. Pero cuando volvimos del aeropuerto, estaba metida debajo de una manta con Vanda, Trasto y Hope. ¡Tendrías que haberlos visto, estaban monísimos! Se ha pasado el fin de semana sin parar. Oli y Ari han jugado muchísimo. Aun así, ellos se han agotado antes. ¡Que energía!


  —¿No se pelearon?


  —Te oigo fatal.


  —Total, que es muy buena y le he dicho a mi cuñadito que la cuido cuando lo necesite.


  —¡Tú siempre tan dispuesta a cuidar bichos ajenos!


  —Es que es una monada. Bueno que luego hablamos. Te quiero, hermanita. Se corta que estoy en el túnel.


  —Te quiero.


  Cuando terminé de teatralizar nuestra conversación telefónica, Alma se partía de risa y me preguntó:


  —¡¡¿Bichos ajenos?!! —Estaba roja del ataque de risa que le entró—. Yo entendí «hijos ajenos» y dije ¡¡¡nena, no perra!!!


  —¡No puede ser! ¿Por qué dijiste nena? ¡Me siento estúpida! —Pero al darme cuenta de la situación tan absurda, me contagié del ataque de risa y estuvimos así varios minutos.


  —Pues porque así la llaman Rodri y sus hermanos. La apodan Nena de forma cariñosa y me lo han pegado —contestó muerta de risa—. ¡Joder, la que has liado!


  —¡¡¿Yo?!! Dirás la que ha liado la puñetera cobertura de tu móvil. —En ese momento, empecé a sentirme fatal y lo atisbó enseguida.


  —Mada, Roberto no lo hizo bien no hablándote de su hija desde el principio. Pero deberías llamarle y dejar que se explique. Es un hombre y un padre extraordinario y ha pasado un calvario. Se merece ser feliz y está enamorado de ti.


  Me rompí ante su atenta mirada y dejé que las lágrimas se abrieran paso hasta el exterior.


  —¿Es viudo? —pregunté en un hilo de voz.


  —No, y yo no soy quién para contarte su vida. Si quieres saber algo más, tendrás que hablar con él.


  —Estoy enamorada de él, pero yo no estoy hecha para ser madre y él ya tiene una hija… —Era casi imposible entenderme con tantos sollozos.


  —¡Eso es una gilipollez! Es una barrera que te has creado por mi experiencia en la maternidad. Pero eres una tía excelente y serás una madre increíble si algún día quieres.


  —Es que no sé si quiero. Yo no podría sacrificar mi vida como lo hiciste tú por tus hijos. No sé si suena egoísta, pero así me siento.


  —No es egoísta, es una forma tan válida como otra cualquiera de vivir tu vida. ¿Pero sabes una cosa? Nunca sabes de qué manera estás dispuesto a renunciar a tus propias creencias, hasta que encuentras al amor de tu vida. —Eso último, lo dijo con un brillo especial en los ojos.


  —Alma, ¿estas embarazada? —Asintió emocionada.


  —¡Enhorabuena, hermanita! —La abracé con todo el amor que me nacía del pecho por mi mejor amiga y mi hermana. Porque no seremos hermanas de sangre, pero sí de corazón.


  Durante un rato, me puso al día sobre su embarazo. Me contó lo feliz que estaba Rodrigo y lo contentos que se pusieron mis sobrinos al saber la noticia.


  Nos despedimos en la puerta con un abrazo sincero y quedamos en vernos al día siguiente para preparar la cena de fin de año. Antes de despedirnos, le pedí un pequeño favor…


  El último día del año, pasé más de una hora probándome modelitos delante del espejo. Para lo que tenía en mente esa noche, necesitaba estar espectacular.


  Después de probarme unos quince vestidos, me decanté por uno azulón de corte recto por encima de la rodilla, ceñido y anudado al cuello. Me calcé unos botines negros y una cazadora de cuero del mismo color. Me alisé el pelo y me hice un semirrecogido con tupe. Utilicé un maquillaje suave con eyeliner negro bien marcado, una dosis considerable de rímel y me pinté los labios de un rojo rubí.


  ¿Qué a que película podría recordarte?


  Siguiendo con mis comparaciones… para que te hagas una idea, tenía un rollo a Samantha de Sexo en Nueva York.


  La imagen que me devolvía el espejo era esa. La de una mujer actual y moderna, que sabe lo que quiere y piensa luchar para conseguirlo. Con esos pensamientos, sobre las seis de la tarde, me puse en camino hacia casa de Alma.


  Su tía María me abrió la puerta.


  —Hola, Mada. ¡Estas radiante! —Me dedicó una sonrisa sincera.


  —Gracias, Tía.


  Sí, Cómplice. A los padres de Alma y a su tía los llamo así porque eso son para mí. Mis tíos, mi familia. Ella considera de igual forma a mis padres.


  Todos somos una gran familia. Por norma general, intentamos pasar las fiestas y grandes eventos juntos. Llegué a la cocina.


  —Hermanita, muy peripuesta has venido tú para cocinar, ¿no? —Alma me dedicó una sonrisa burlona.


  —Yo prefiero montar la mesa y ejercer de tía. Así seguro que podremos cenar…


  Saludé a sus padres, a Rodri y a los niños. Después, me dediqué a tareas no culinarias, como jugar a las cartas con mis sobrinos.


  Sí, ya lo sé. Tengo un morro que me lo piso. Pero no estaba dispuesta a mancharme y, además, mi madre y Alma prefieren que no me acerque a la comida que pretenden comerse.


  A las ocho en punto, estábamos sentados en el sofá (jugando a mentiroso sobre la mesa de centro) cuando sonó el timbre y me temblaron las piernas. Estábamos todos, incluidos Vero y Mat, por lo que solo podían ser Roberto y su familia.


  Rodrigo fue a abrir.


  —Hola, hijo. ¿Qué tal la miniluna de miel?


  Cuando escuché la voz de Marta, la madre de Roberto, empecé a marearme.


  ¡Joder!, no había calculado que además de todo lo que pretendía hacer esa noche, ¡estarían sus padres!


  La situación empezó a superarme. Pensaba abortar el plan, cuando una personita corrió en mi dirección y se me tiró a los brazos.


  —¡Mira, abuelita!, esta es mi amiga Mada. Es más guapa que las princesas de los cuentos y me va a regalar unos zapatos de tacón por mi cumple. —Le dediqué una sonrisa sincera, porque esa niña me robaba el corazón con cada palabra pronunciada en su idioma. Era como un ceceo monísimo.


  Marta llegó hasta mí.


  —Sí, cariño. Ya sé quién es —contestó dirigiéndose a la pequeña que sostenía en mis brazos—. Nos conocimos en su cumpleaños, pero creo que huía de mí, al igual que en la boda… —Sonrió al verme roja como un tomate y me abrazó.


  No sé qué tuvo ese gesto, que relajó todo mi cuerpo. En ese momento, entendí la reacción que sufrió Alma cuando se conocieron. Tenía razón, esa mujer era todo candidez y sabías que la querrías al segundo de conocerla.


  Cloe aprovechó para irse a jugar con sus primos y yo decidí ser educada, o parecerlo al menos.


  —¿Quiere tomar algo? —pregunté.


  —¡Por favor, tutéame que somos familia!


  Maddy hizo una de las suyas y toda la sangre volvió a concentrarse en mis mejillas. La maldije mil veces.


  —¡Hermanito, tenías razón, se ruboriza al instante! —comentó Raúl alegremente, mirando en dirección a Roberto.


  Rodrigo apareció de la cocina y dio un codazo en el estómago a su hermano pequeño.


  —¡Mira que eres bocazas, Enano!


  «¡Genial! está claro que aquí todo el mundo sabe mucho más del tema de lo que me gustaría», pensé.


  En medio de toda esa escena, me percaté que la madre de Roberto me miraba con una sonrisa que no llegaba a entender, pero que consiguió que la sangre se quedara instalada en mi rostro un rato más.


  Desvié la conversación.


  —Mat, ¿no viene Roy?


  —No, para mi pena —comentó haciendo un mohín—. Hoy tenía un evento en Ibiza. Me pidió que fuera con él, pero es que estas fechas son para estar en familia y lo siento, pero yo no me separo de Vero.


  —¡Y una mierda, Mateo Carrasco Milanés! Tú no te has ido porque te da miedo comprometerte y que parezca que vais en serio de verdad. Estas asustado y me usas de excusa. —Vero hablaba bajito para que solo su hermano y yo pudiéramos oírlo.


  —Verónica, deja de tocarme las narices o te achucho al pipiolo.


  —¡Haya paz! —declaré—. Está claro que la chupipandi necesita una tarde de ponerse al día y hacer terapia ¡porque estamos fatal!


  —Te compro la idea —sentenció Mat.


  La cena fue amena y familiar. Reímos mucho contando anécdotas de cuando éramos pequeños, cantamos villancicos y hablamos de todo un poco.


  Eso sí, Roberto se mantuvo a mínimo tres metros de mí toda la noche. ¡Se tomó al pie de la letra lo que le dije en la boda!


  Durante el postre, a una sutil señal mía, Alma puso el plan en marcha.


  —Nena, ¿quieres quedarte a dormir con los primos esta noche? Así, mañana te llevamos directa a la comida en casa de los abuelos.


  La niña asintió encantada. El primer paso era fácil…


  Estuvimos riendo, bailando y charlando hasta las cuatro de la madrugada, momento en el que dimos por concluida la fiesta.


  Me apresuré en salir la primera y llegar a mi coche. Intenté arrancarlo, pero no estaba por la labor. Raúl se acercó hasta mí.


  —¿Está todo bien?


  —Creo que es la batería, ya me había fallado un par de veces. —Mentí.


  A Raúl pareció iluminársele la cara y dijo muy sonriente.


  —Rob, yo llevo a papá y mamá. Acerca a Mada a su casa, que no le arranca el coche y paso de estar poniendo pinzas a estas horas.


  Roberto palideció con la afirmación de su hermano.


  —No hace falta, pido un taxi —repliqué con cara de niña buena.


  —No, hija. ¡Faltaría más! Roberto te lleva. Os esperamos mañana para comer en nuestra casa, ya se lo he dicho a tus padres, no acepto un no por respuesta. —La progenitora de los morenazos me dio un abrazo de despedida—. ¡Roberto, espabila que se va a quedar helada!


  Mi plan de desconectar la batería al coche e intentar que me llevara el Moreno, había salido mejor de lo que esperaba.


  Sí, Cómplice, claro que hubiese sido más fácil enviarle un mensaje o llamarle y decirle que quería hablar con él. Pero era probable que, después de cómo le había tratado, me mandara a la mierda. No quería correr ningún riesgo y monté un teatrillo.


  Permanecimos en silencio los tres kilómetros que había hasta mi casa. Cuando divisé mi edificio, supe que se me acababa el tiempo.


  —Aparca en mi plaza de garaje y sube. Tenemos que hablar. —Estaba claro que la sutiliza no iba con Lena.


  —¿Es una orden? —Me miró levantando una ceja. Ese gesto y su cercanía me encendieron por dentro.


  —Llámalo como quieras, pero no me bajo del coche hasta que aparques y bajes tú, el primero.


  Obedeció sin decir una sola palabra y llegamos a mi piso. Preparé un té, bajo su atenta mirada. Me senté en el sofá, esperando que él lo hiciera a mi lado, pero se quedó en la puerta del salón sin entrar.


  —Bien, Mada. Tú dirás.


  —¿Podrías sentarte? —La seguridad con la que él habló, fue la que a mí me faltó.


  —No puedo estar a menos de cinco metros de ti. ¿Lo recuerdas? —contestó en tono ofendido.


  —¡Joder, pónmelo más fácil por favor! Necesito pedirte disculpas por ser una imbécil, pero contigo ahí de pie y yo sentada… me siento muy chiquitita. —Le puse ojitos tiernos y claudicó.


  Nos sentamos frente a frente, pero cinco minutos después, reinaba un completo silencio. Decidí que era hora de aclarar las cosas:


  —Siento haberme comportado como una niñata inmadura y, sobre todo, siento haber confundido a tu hija con un perro. Aunque suene absurdo tiene una explicación.


  —Alma ya me lo ha contado —respondió tajante.


  Eso sí que no me lo esperaba. Sin embargo, no estaba enfadada con mi hermanita, estaba segura de que lo había hecho para allanarme el terreno.


  —Tu hija es preciosa y es un amor. Se ve que lo estás haciendo muy bien como padre.


  —Mada, no voy a jugar a hablar dando rodeos. Te quiero y no dudo que tú me quieras. Aun así, no podemos estar juntos. Cuanto antes lo aceptemos mejor para todos.


  Se puso en pie dispuesto a salir por la puerta. Pero esa vez, yo no pensaba quedarme paralizada. Tiré de su brazo.


  —No hay ningún motivo que nos impida querernos.


  —¡¡¿Te estás oyendo?!! Tú no quieres tener hijos. Llevas recordándomelo un año a la menor oportunidad y yo tengo una hija. ¿Entiendes por qué no podemos estar juntos? Mi hija es mi vida y mi prioridad, no puedo estar con una persona que no quiera incluirla en la suya.


  —¡¡¡Yo no sabía que tenías una hija!!! De haberlo sabido nunca hubiera hablado así.


  —¿Me quieres decir que, si hubieras sabido que Cloe existía, sí querrías tener hijos? ¡Estas fatal!


  —No, lo que quiero decir es que yo nunca me había planteado tener hijos. Pero me encantan los niños. Si hubiera sabido que tenías una hija, habría querido conocerla y estar en su vida.


  —No entiendo nada.


  Era el momento de abrir mi corazón. Si algo había sacado en claro, en los últimos meses, era que estaba enamorada de Roberto. Por ello, si había una posibilidad de volver juntos, no pensaba desaprovecharla.


  —No te estoy diciendo que quiera ser madre. Hace años, me juré que la maternidad no estaba hecha para mí. Veía a Alma desdoblarse para ser la mejor madre del mundo, pero al mismo tiempo no perder su identidad por el camino y me agobiaba verme en esa situación. Creo que llegué a levantar una muralla tan alta alrededor de esos sentimientos, que decidí que era porque no tenía instinto maternal. Pensé que yo no estaba hecha para esa responsabilidad y que nunca podría sacrificar mi vida por la de una personita que dependiera de mí para todo. No sé si sabré ser buena madre algún día ni puedo decirte que sepa cómo gestionar una relación con un hombre que tiene una hija y seguramente una exmujer. Te estoy diciendo que te quiero por encima de todo y que si para estar contigo, tengo que ser la madrastra o como coño se llame, lo seré. Solo tengo una cosa clara en la vida: no quiero perderte. Hace poco leí «no puedes dirigir el viento, pero sí ajustar las velas», ahora lo entiendo. Yo quiero ajustar mis velas para estar junto a ti.


  Roberto se giró en dirección a la puerta y se quedó pensativo durante unos segundos. Pensé que le había perdido y una lágrima escapó de mis ojos. En ese momento, se giró y caminó hasta mí.


  Me cogió en volandas y me llevó al dormitorio. Hicimos el amor como si el mundo ardiese a nuestro alrededor. Nos amamos durante horas, hasta que nuestros cuerpos cayeron rendidos en los brazos de Morfeo.


  Horas después, nos sobresaltó mi teléfono móvil. Saqué un brazo de debajo de la colcha y descolgué sin mirar.


  —¿Sí?


  —¡Magdalena Martínez, tienes diez minutos para vestirte y venir a comer! Y si hablas con Roberto… dile que su madre opina lo mismo. —Era mi progenitora.


  Colgué, me levanté de un saltó y Roberto se asustó.


  —¡¡¿Qué pasa?!!


  —¡Joder!, están todos en casa de tus padres esperándonos para comer. Mira tú móvil.


  —¡Mierda!, sin batería.


  —¡Saben que estamos juntos! Tu madre y la mía nos han dado diez minutos para presentarnos allí.


  Miramos el reloj, ¡eran las tres y media de la tarde!


  Nos vestimos a toda prisa. Roberto con los chinos negros y la camisa burdeos de la noche anterior y yo con un vestido de punto, azul claro y unos botines marrones. Una diadema a juego con mi calzado y un poco de rímel debían bastar, porque no había tiempo de más. Llegábamos una hora tarde a comer el día de año nuevo.


  ¡Íbamos a entrar por la puerta grande!


  —Roberto, cuando terminemos de comer, me gustaría ir a tu casa. —Paró el coche en un lateral de la calle y se giró para mirarme.


  —Mada, no te entiendo. No pretendo que seas la madre de mi hija. Ni siquiera sabes nada de ella ni cómo llegó al mundo.


  —No, pero es el centro de tu vida y yo ahora mismo no puedo separarme de ti. Necesito que me lo cuentes todo y no puedo esperar a que me hagas un hueco. —Le sostuve las manos—. Quiero adaptarme a tu vida como tú lo has hecho a la mía durante meses. Iremos a tu casa en calidad de amigos, pediremos algo de cenar y, cuando Cloe se duerma, me lo contarás todo. Pero ten una cosa segura. —Asintió con lo que me pareció una mezcla de ilusión y miedo en la mirada—. Te quiero pase lo que pase. Ahora sé que eres el primer hombre al que he amado de verdad.


  No dijo nada, solo me besó. Pero lo hizo con un sentimiento en el que sobraban las palabras. ¡Él también me quería!


  Llegamos a la puerta de casa de sus padres y respiramos hondo. El cachondeo estaba asegurado y no había nada que pudiéramos hacer para evitarlo.


  Roberto llamó al timbre y nos abrió su hermano pequeño.


  —¡Hombre! ¿Qué pasó anoche pareja? —Nos miraba con diversión y dijo en tono burlón—. Mada, cuéntame, ¿hacía mucho frio y como Roberto es un caballero te calentó un poquito para templarte?


  —Enano, calla la boca o te juro que no respondo —contestó mi chico en tono amenazante.


  —¡Joder!, cualquiera diría que has pasado la noche haciendo trabajos forzados. ¡Que carácter! Ya podrías haberte cambiado de ropa… —respondió Raúl. Acto seguido, me pasó un brazo por los hombros y me guio hasta el salón hablándome al oído—. Cuñadita, trátale bien que es un cachito de pan. —Me ruboricé y me dio un beso en la mejilla—. Tranquila, todos estamos encantados de que hayáis vuelto.


  ¿En serio? Yo creía que era un amor secreto y por lo visto se había enterado hasta el apuntador. ¡Ya indagaría quién se había ido de la lengua!


  Llegué hasta la mesa y saludé a todos. Mi madre y la de mi chico se habían sentado juntas y parecían divertirse de lo lindo con nuestra bochornosa llegada. Al final, fue el camionero cerebral de Alma quien nos dio la bienvenida.


  —¡Jolín, hermanita!, que bien te ha sentado el año nuevo. ¡Tienes la piel más tersa! Los demás estamos muertos de hambre. Dile a Maddy que abandone tu rostro y sentaos a comer ¡Por Dios!, que estoy embarazada y hambrienta.


  «La mato, juro que la mato», pensé, justo en el momento que escuché a Raúl preguntar divertido quien era Maddy y el cachondo de Mateo lo contó todo muerto de risa. Le encantaba la historia de mis voces interiores y el camionero cerebral de mi hermana.


  Lo mejor fue que a mi madre le hizo muchísima gracia y apuntó:


  —Alma, cariño, la conoces como si la hubieras parido. Yo no podría haber expresado mejor las dos personalidades opuestas que tiene mi hija. —Miró directamente a los ojos de mi chico y añadió—. Roberto, estás a tiempo de huir, no te lo reprocharemos.


  —¡Laura, como le dices eso al chico! —contestó mi padre como ofendido—. No le avises, que así esta no se casa nunca —añadió, señalándome con un trozo de pan en la mano y riéndose a más no poder.


  Estaba toda la familia con el cachondeo y nos dimos cuenta de que todos opinaban sobre nosotros: Que si Roberto es un buen chico, pero se deja manipular por las mujeres… Que si Mada nunca habla de sus problemas y es muy cerrada…


  Todos opinaban y a mí se me estaba empezando a acabar la paciencia. Miré a Roberto y vi que estaba concentrado mirando su plato.


  De pronto, levantó la cabeza y dio un manotazo en la mesa.


  —¡¡¡Ya está bien!!! ¿Por qué no dejáis de hablar de nosotros como si no estuviéramos delante? Ni siquiera nos habéis preguntado si estamos juntos o lo de anoche fue una despedida.


  Al oír esa última frase, creo que se me paró el corazón. ¿Eso había sido, un polvo de despedida?


  Alma intuyó mis pensamientos y me apretó la mano por debajo del mantel para darme su apoyo moral.


  —Perdona, cariño. Creíamos que estabais juntos, pero somos unos bocazas y no tenemos derecho a meternos en vuestras vidas —dijo su madre mirándolo con pesar.


  —Bueno, mamá, pues no es el caso. ¡Pero, joder!, no deis por hecho las cosas sin preguntar.


  Se giró, tiró de mi brazo para levantarme y me dio un beso delante de todos.


  —¡Ese es mi hermano! —gritó Raúl lleno de orgullo o testosterona… No sabría bien que decirte, Cómplice.


  —¡Ale! Ya tenéis la confirmación. Sí, estamos juntos, pero vamos a cambiar de tema que sois muy pesados —concluyó mi moreno, con una sonrisa en los labios.


  —Sí, cariño. Pero estoy muy feliz y tengo que darle un abrazo a la mujer que te ha devuelto la sonrisa y las ganas de bromear.


  Su madre se levantó para llegar hasta mí y darme un abrazo que me llegó al corazón. Tuve que hacer un esfuerzo titánico para no dejar salir todas mis emociones de golpe.


  —Gracias, Marta.


  —A ti, preciosa. Roberto se merece ser feliz. Cuídale por favor.


  Cómplice, ¡cuánta presión! ¿Qué coño le había pasado para que todo el mundo me dijera que se merecía ser feliz?


  Noté que me faltaba el aire un segundo y Alma me dijo al oído.


  —Mada, tranquila. Todo irá bien. Solo tenéis que quereros y mirar en la misma dirección.


  ¡¿Qué dirección?! Si yo solo quería estar con él, pero en ese momento entendí que no sabía que esperaba él de la vida ni viceversa. Intenté desviar esos pensamientos de mi cabeza y disfrutar del momento.


  La comida siguió con normalidad. Sobre las cinco de la tarde, Cloe apareció corriendo en el salón.


  —¡Papi! —Se tiró a sus brazos—. He comido solita y no estabas para leerme el cuento de la siesta. —De pronto, se puso muy sería y miró a su padre a los ojos—. ¿Por qué?


  —Perdona, Nena, es que a tu amiga Mada se le rompió el coche y hemos tenido que arreglarlo.


  La niña se giró y se pasó a mi regazo. Me miró a los ojos y dijo:


  —Vale, papi. Si es por Mada, te perdono. —Miró a sus tíos y añadió—. Tito Rodri y tito Rul me han cantado Bajo el mar de la sirenita.


  —¡Calla, Nena! Tengo una reputación que mantener —dijo Raúl haciéndose el avergonzado.


  —Te he grabado, enano. Si vuelves a jugarme alguna como la del disfraz del príncipe Ali, lo subiré a YouTube —contestó Rodri riendo.


  —¡Ya te dije que yo no fui! —Se defendió el menor.


  —Pero nadie te creyó. —Añadió su padre entre risas.


  Sobre las ocho de la tarde, decidimos dar por terminada la velada. Roberto y Cloe me acercaron a casa a por el cepillo de dientes, el pijama y algo de ropa. Después, iríamos a la suya.


  Al final, no tuvimos que dar explicaciones a Cloe. Ella misma me invitó a ver una peli y hacer una fiesta de pijamas.


  Como estaba muy nerviosa, les pedí que entraran en el garaje y me esperaran en el coche cinco minutos.


  Subí, cogí varias cosas y al pasar delante de la cocina me paré un instante. Sopesé la idea y, finalmente, abrí una galletita de la fortuna.


  «No lo dejes pasar… vuelve a intentarlo porque esta es tu oportunidad»


  Era justo lo que necesitaba leer. Me armé de valor y me dirigí hacia mi nueva vida. Una en la que tendría novio oficial y conocido, con una hija a su cargo. ¡Eso era nuevo para mí!
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  Llegamos a casa de Roberto y me sorprendió verla por dentro. Era un dúplex amplio de tres dormitorios.


  En la planta baja, había un salón-comedor de estilo moderno y minimalista (con un rincón de juegos para Cloe), un aseo y una cocina espaciosa.


  En la planta superior, se encontraban los dormitorios y un baño completo. ¡Me encantó la habitación infantil! Estaba decorada con muebles blancos y verdes, estanterías llenas de princesas, puzles, cuentos y juegos de piezas de construcción. ¡Y lo que más me gustó! Una pared entera forrada de papel de pizarra para poder dibujar en ella. Era acogedora y estaba muy ordenada, a decir verdad, toda la casa lo estaba.


  ¡No me mires así, Cómplice! Será un estereotipo, pero me imaginaba una casa desordenada con todo tirado por el medio, por aquello de que intuía que era padre soltero…


  Cuando Cloe dio por concluido el tour por la vivienda, preparamos unas tortillas francesas y nos sentamos en el sofá a ver la película que la pequeña había elegido, «Raya y el último Dragón».


  Cloe luchaba por no dormirse y me iba contando la historia.


  —¡Mira, Mada! Ahí sale Sisu, he pedido un dragón como ella a los Reyes. Papi dice que soy muy buena y seguro que me hacen caso.


  —Claro que sí, princesa —contesté acariciándole el pelo.


  Miré de reojo y contemplé la imagen: mi chico y yo en el sofá… con una niña entre nosotros. Algo en mí se removió; una sensación de vértigo me atravesó el estómago y me hizo temblar. Comprobé que mi reacción no pasó desapercibida para Roberto.


  Cuando la película terminó, Cloe estaba dormida con la cabeza apoyada en mi regazo. Se debió de dormir media hora antes, pero yo no había visto la película y quería llegar al final.


  ¡Es que es muy bonita, Cómplice!


  Roberto la cogió con mimo y la llevo a su cuarto. Un par de minutos después, se acomodó junto a mí.


  —Rubia, cuéntame que se te está pasando por la cabeza, que antes creía que te iba a dar un infarto.


  Dudé un segundo si contárselo o no. Finalmente, opté por la verdad. Esa misma tarde, me había jurado que sería sincera con las personas que quiero y que dejaría de encerrarme en mí misma. ¡Pensaba cumplirlo, aunque me costara un triunfo!


  —Me da pánico no estar a la altura, que Cloe me coja cariño y lo nuestro no salga bien.


  Mi chico me cogió las manos y las entrelazó con las suyas.


  —Mada, yo no te pido que seas su madre ni nada por el estilo. Pero si queremos que esto funcione, tienes que hacerte a la idea que somos un pack. —Asentí levemente—. O nos quieres a los dos o a ninguno.


  —¡Eso ya lo sé! Pero ¿y si rompemos? Yo ya la tengo cariño y casi no la he tratado…


  —Te lo voy a poner fácil. Si un día rompemos y vosotras dos sois amigas o lo que sea, yo jamás sería capaz de negarle que te viera cuando quisieseis. Ya sufre bastante la ausencia de su madre. —Su voz se volvió más ronca y apreté su mano instándole a continuar—. Jamás la haría sufrir otra perdida que se pudiera evitar.


  Comprendí que tras esas palabras, se escondía un pasado doloroso que yo ignoraba completamente.


  —Necesito saber toda la historia porque siento que me estoy perdiendo una parte importante.


  —¿Recuerdas a Marina? Mi rollete de verano cuando tú y yo nos conocimos en El Arenal.


  —¿La buenorra del pueblo? —Asintió y una punzada de celos se clavó en mi costado —. Sí…


  —El caso es que no solo fue un amor de verano. Estuvimos viéndonos durante años. Yo estaba enamorado de ella, pero al parecer, ella no lo suficiente de mí para mantener una relación seria.


  Intentaba mantener la calma, pero creo que es la primera vez que he sentido celos de verdad, de una forma visceral que me hizo removerme por dentro. Roberto continuó:


  —Durante doce años, estuvimos juntos a ratos, cada vez que ella quería. Luego se cansaba, desaparecía unos meses y volvía a buscarme. Ella decía que era un espíritu libre y que no podía evitarlo. Pero que nunca dudara que yo era el amor de su vida. —Zarpazo directo a mi corazón—. Hace cuatro años, desapareció y volvió siete meses después. Se había dado cuenta de que estaba embarazada, estando en Grecia. Intentó abortar en tres clínicas diferentes, pero ya no se lo permitieron. —Mi mentón debía de tocar el suelo y no era capaz de cerrar la boca—. Volvió a España y aquí tampoco se lo permitieron. Cuando se vio sin salida, decidió buscarme y contármelo. —Me obligué a pestañear—. Se presentó en mi casa de madrugada. Me dijo claramente que la niña era mía, pero que si no la quería la daría en adopción en cuanto naciera. Ella no quería ser madre y no lo sería, pero creía que yo estaba en mi derecho de decidir si quería ser padre.


  Le acaricié la mejilla e intenté hablar sin que se notara que la rabia bullía dentro de mí, intentando trepar por mi garganta y salir en forma de barbaridades por mi boca.


  —¡Joder, Roberto! Lo siento. Ahora entiendo tus gestos cuando yo decía que no quería ser madre de ninguna de las maneras. Perdóname, no sabía nada de esto. No entra en mis planes quedarme embarazada, pero jamás podría abandonar a mi hijo. ¡Nunca!


  Me besó y pareció sinceramente aliviado. En ese instante comprendí que, durante todo el tiempo que estuvimos juntos, tenía miedo a que yo fuera como su ex. Un alma libre o, desde mi punto de vista, un ser egoísta. ¡Yo nunca podría hacer algo así, Cómplice!


  —Y cómo puedes comprobar, yo no podía dejar a mi hija a su suerte. Le permití quedarse en mi casa hasta que diera a luz.


  —¿Y no cambió de opinión cuando vio la cara de su hija?


  —Nunca la vio. Se negó. Cuando Cloe nació, me dieron una habitación para mí y para ella. Marina se quedó en otra. Cuando le dieron el alta, no se despidió de mí y nunca más he sabido de ella.


  —¡Dios! Cariño, lo siento por ti y por Cloe, pero hay personas que es mejor tener lejos. —Eso lo dije odiando a esa mujer con cada célula de mi cuerpo—. ¿Cloe pregunta por su madre?


  —Al principio no, pero este año ha empezado el colegio y es complicado. Las mamás de sus amigos los llevan y los recogen. Un día, ella me preguntó que por qué no tiene mamá. —Una lágrima asomó a sus ojos y por instinto le abracé.


  —No hace falta que me lo cuentes todo hoy. Tenemos todo el tiempo del mundo.


  —Quiero hacerlo. Te mereces la verdad. —Asentí—. Le expliqué que su mamá está en un país muy lejano porque trabaja mucho. Pero que todas las noches, mira la luna y le envía un beso para que llegue hasta ella. Algunas veces, insiste en por qué no puede venir a verla y le pregunto que si con mi amor no le vale. Contesta que sí, y cambiamos de tema. Pero de verdad, no sé qué hacer. ¿Cómo se supone que debes explicarle a tu hija que su madre huyó sin siquiera conocerla al nacer? —Se derrumbó ante mí, le abracé y le amé aún más.


  —¿Nunca le has enseñado una foto de Marina o te ha preguntado que por qué no hablan por teléfono?


  —No. Cuando se marchó y volví del hospital, tuve un ataque de ira y destruí todo lo que me recordaba a ella, incluidas las fotos y todos los videos que teníamos juntos. Hasta ahora, no se le ha ocurrido preguntarme por las llamadas, espero encontrar una respuesta antes de que eso pase.


  —Rober, ¿cada vez que te ibas de mi casa corriendo era por estar con ella? —Asintió y me vinieron recuerdos a la cabeza—. En abril, cuando te llamaron por una urgencia, ¿qué le pasaba?


  —Sus abuelos estaban de visita esos días y Cloe estaba algo pachucha, nada grave, parecía un simple resfriado. Se quedaron con ella, pero le subió mucho la fiebre y se asustaron. Volví y la llevé al hospital. Era un virus como otro cualquiera, pero soy primerizo y entré en pánico. Cloe no solía ser una niña enfermiza. Pero ahora con el colegio, pilla todos los virus. Normalmente, al día siguiente suele estar bien, pero esa vez, estuvo varios días enferma y yo muy agobiado.


  —¿Por qué no me contaste que tenías una hija? —No era una pregunta, era un reproche.


  —Cuando te vi aquella noche, solo quería ser ese chico risueño y sin preocupaciones. Después, pasamos el fin de semana en Málaga y me enamoré de ti. El problema era que ya me había dado cuenta de que no querías tener hijos y me daba miedo tu reacción. Estuve buscando varias veces el momento para tener esa conversación cuando estabas en España. Pero siempre ocurría algo o decías alguna cosa que me hacía posponerlo un poco más… Más tarde, creí que Alma te lo había contado, por un comentario que hizo una tarde en su casa, y por eso te hablaba de vez en cuando de Cloe, para ver como llevabas el tema. Entre otras cosas, porque nunca me habías preguntado directamente por ella. Fue cuando entendí que pensabas que era mi perra y quise hablarlo en persona. Después de aquello, te ampliaron el viaje, pasó lo de Rodri y Alma, discutimos, rompimos…


  —Rompiste —Le corté.


  —¡Ponte en mi lugar, Mada! ¿Cómo le dices a la persona que amas que lleva meses creyendo que tienes un perro en lugar de una hija? Y para colmo, empiezas a decirme que jamás serás madre ni nada que se le parezca. En ese momento, perdí toda esperanza de que pudiéramos estar juntos y te dejé.


  —Por teléfono…


  —Lo siento. Estaba asustado, dolido y enfadado contigo por no querer a mi hija.


  —¡¡¿Pero si no sabía que existía?!! —Levanté la voz más de lo que pretendía.


  —¡Pero yo sí! Me partía el alma oírte decir esas cosas de la maternidad. Me recordaste a Marina y no pude soportarlo. No podía volver a pasar por algo parecido.


  Esa última confesión, me hizo encajar todas las piezas del puzle.


  —Vale, cariño. Ahora te entiendo. Te juro que no soy como ella.


  —Eso lo sé.


  —¿Cómo?


  —Lo supe cuando os vi a Cloe y a ti en la boda de mi hermano. Como la mirabas y hablabas. En ese instante, supe que no podrías hacerle daño.


  —¿Y si se lo hago sin querer? —pregunté con mil dudas.


  —Solo podrías hacerle daño desapareciendo sin más. Prométeme que si alguna vez lo nuestro acaba, tendrás en cuenta sus sentimientos.


  —Te lo prometo. —Fue la promesa más sincera que había hecho en mi vida.


  En ese instante, tuve la certeza de que, pasara lo que pasara, jamás haría daño a esa niña.


  Un rato más tarde, subimos a acostarnos. Contra la voluntad de mi chico, dormí en la habitación de invitados. Desde mi punto de vista, era importante que Cloe me viera como una amiga antes que como la novia de su papá; si fuera el caso de que una niña de tres años pudiera entender la diferencia. Pero yo estaba más cómoda así.


  En algún momento de la mañana, escuché risitas tras mi puerta. Me senté en la cama y esperé a que se abriera. Me enternecí cuando ante mí, aparecieron Roberto y su niña con una bandeja de desayuno.


  —¡Buenos días, Mada! —La pequeña corrió hacía mí y se subió en la cama a mi lado—. Papi me ha dejado ayudar a preparar las tostadas. Están muy ricas. ¡Mira!


  Cómplice, ¿cómo miras esos ojitos tan felices y le dices que no te gusta la mermelada de fresa? ¡Ya te lo digo yo! No lo haces y te comes la tostada sonriendo.


  Desayunamos sobre la cama entre risas y juegos.


  —Bueno, Cloe, creo que ya debería irme a mi casa. Pero si me invitas, otro día vengo a verte.


  Me miró con tristeza.


  —¿Te vas a trabajar muy lejos?


  Con esa pregunta, recordé las palabras de Roberto de la noche anterior y se me encogió el corazón.


  —No, princesa. Estoy de vacaciones hasta el día veinte, pero después trabajaré aquí cerquita. Menos cuando tenga que viajar a otro país. Aunque eso, será poquitos días. Vamos a vernos siempre que quieras, ¿vale? —Asintió emocionada, dando pequeños saltitos sobre la cama.


  La cara de mi chico se iluminó con la información. Con todo lo que había pasado, no le había comentado nada.


  —Nena, ve a jugar un ratito mientras Mada se viste. Después, iremos a los castillos hinchables.


  La niña salió dando brincos y la sentimos bajar al salón.


  —Moreno, gracias por el desayuno. Me lo apunto para compensarte otro día… —dije con toda la lascivia que me quemaba por dentro.


  —Umm… Me gusta como suena, pero me gusta más eso de que no viajaras tanto. ¡Cuéntamelo! —Levantó las dos cejas un par de veces con una sonrisita feliz.


  —Por lo visto, he trabajado a destajo el último año y hemos cerrado más colaboraciones de lo que Angélica tenía planeado. Por eso, ha decidido que mientras no tenga más sucursales y personal, no podemos gestionar más destinos. Ahora mismo, tenemos un catálogo superamplio.


  —¿Significa que no tienes que viajar más?


  —Moreno, significa que, de momento en unos meses, casi no tendré que viajar. Los viajes que haga serán esporádicos. Visitaré algunos alojamientos en los que tenemos que mejorar el reportaje que ya tienen hecho. —Me miraba con los ojos brillando de emoción—. Pero no te equivoques, en cuanto Angélica me lo pida, volveré a viajar. Este trabajo es mi sueño y no pienso renunciar a él.


  Le cambió la cara.


  —Mada, yo no sé si puedo estar toda la vida con una persona que esté más tiempo allí que aquí.


  —Estás a tiempo de decidirte. Yo no te puedo garantizar el futuro. Pero no voy a renunciar a mi carrera profesional ni por ti ni por nadie. —Vi reflejada la desolación en sus ojos y suavicé mi discurso—. Lo único que puedo decirte, es que no quiero tener un año como el anterior, en el que apenas esté en casa. Cuando vuelva a viajar, será de otra manera, pensando en mi familia, como ahora lo hace Angélica.


  —Esa afirmación es todo lo que necesito. Te quiero.


  No solo me refería a él como mi familia. También pensaba en mis padres, la chupipandi y, sobre todo, en Alma y mis sobrinos.


  En ese momento, tenía dos, pero pronto serían más y yo no quería perderme nada. El año anterior, sentí que me había perdido toda una vida y odié ese sentimiento. Me encanta viajar, pero descubrí que adoro a mi familia y que me gusta estar cerca de ellos, más de lo que nunca admitiré en su presencia.


  Nos vestimos y bajamos al salón. Cloe nos esperaba sentada en el sofá muy pensativa.


  —Papi, he pensado que Mada puede estar de vacaciones conmigo. Yo tampoco tengo cole. ¿Qué te parece? —dijo muy sonriente.


  Roberto me miró, esperando una señal sobre lo que me parecía. Decidí contestar.


  —¡Claro, princesa! Qué plan más guay. Iba a pasarme los días solita en casa. ¡Gracias por invitarme!


  Se puso en pie sobre el sofá y pegó un salto que no me esperaba, para acabar en mis brazos. ¡Gracias a Dios!, ese día no me fallaron los reflejos.


  Decidimos dejar a Cloe un rato con sus abuelos en Monteolivos y pasarnos por mi casa a por algo más de ropa y algunos de mis cosméticos.


  Cuando cerró la puerta tras de mí, le sentí acercase a mi espalda. Me susurró al oído:


  —Rubia, creo que podemos tomarnos un rato para disfrutar de tu cama… No vaya a ser que la eches de menos estos días.


  Con cada palabra y con cada beso en mi cuello, mi fuego interno se avivaba, haciéndome sentir ese calor que precede al placer.


  Asentí sin mirarle y le dejé recorrer mi cuerpo desde su posición. Sentir su erección, contra el bajo de mi espalda, me hizo vibrar.


  Me desnudó sin paciencia, me flexionó hacia delante y me hizo apoyar las manos sobre la cama. Así de pie, con las piernas estiradas y la espalda curvada hacía delante, dibujó un camino de besos desde mi cuello hasta mis piernas. Al estar tras de mí, no podía ver su rostro. Ese juego de solo sentir, me estaba catapultando a la tierra de los sentidos.


  Fue deshaciendo el camino de vuelta, subiendo por mis muslos, hasta detenerse en mi espalda. Con la mano derecha, recorrió mi abdomen con pequeñas caricias hasta llegar a mi entrada. Le sentí desgarrar el envoltorio de un preservativo y enfundarse con él. La espera era exquisita, pero necesitaba más y, sin pensarlo, acerqué su mano a mi sexo y le animé a explorar mi interior.


  Encontró mi pequeño botón del placer y lo masajeó suavemente. Le sentí colocar su erección en mi centro y desde atrás me llenó.


  Se apoyó con la otra mano en mi espalda y plena como me sentía, con su pene y su mano, comenzó un movimiento salvaje que logró catapultarme al orgasmo.


  Se dejó caer sobre mí y yo sobre la cama. Así, estuvimos un par de minutos hasta que recuperamos las fuerzas. Roberto rodó a mi lado y estudió mi expresión.


  —Rubia, ¿qué has sentido?


  —Rober, he tenido un orgasmo, de verdad. Pero no puedes pasarte la vida angustiado por si no llego. Te dije que me prometí no volver a fingir y lo mantengo. Si alguna vez no pasara, te lo diría. —Acaricié su rostro—. Lo prometo.


  Me besó con pasión y nos metimos en la ducha. Decidí devolverle el favor del desayuno… Bajé hasta su sexo y le hice tocar el cielo.


  Me di por satisfecha, aunque en ese asalto mi clímax no hubiera llegado. No había tiempo de más jueguecitos, se nos hacía tarde. Teníamos que recoger a Cloe para llevarla a los castillos hinchables. ¡Una promesa es una promesa!


  El día cuatro de enero, Roberto estaba nervioso, podía notarlo en su rostro. Desde que nos levantamos a las ocho de la mañana, porque Cloe quería desayunar, estaba abstraído.


  —¡Rober! ¿Me has escuchado?


  —¿Qué? No, perdona cariño. Estaba distraído. Dime.


  —Que apuntes cereales en la lista de la compra. Que los hemos terminado la tragaldabas esta y yo. —Acompañé mis palabras con unas cosquillas en la tripa de Cloe.


  Es una niña increíble, cariñosa, simpática y divertida. Tiene carácter, por ello, de vez en cuando entra en modo tirana, como dice su padre. Y, sobre todo, es una niña muy enérgica que no para a menos que esté dormida. Pero lo compensa con una sonrisa radiante que te llega directamente al corazón.


  En algo más de cuarenta y ocho horas con ella, le había cogido un cariño infinito. Ese era el motivo por el que no podía entender, como su propia madre podría estarse perdiendo todo eso. ¡Por estar en quién sabe dónde!


  «¿Qué clase de padres la habrán criado para ser tan egoísta?», era el pensamiento que más me rondaba la cabeza en los últimos días.


  Cuando Cloe se subió a pintar, aproveché para acercarme a Roberto por su espalda y abrazarle por la cintura. Le susurré:


  —Moreno, dime que pasa. Estás en un mundo al que no me dejas llegar.


  —Hay algo que no te he contado y a lo que no sé cómo reaccionarás.


  Ante esas palabras, todo mi cuerpo entró en estado de alerta. Lena se puso a la defensiva.


  —Pues canta rápido pajarito, que no me gustan las sorpresas. ——Asintió y tragó saliva.


  —Verás, los padres de Marina si tienen relación con Cloe. Normalmente, pasamos la Navidad o la Nochevieja con ellos. Este año, no ha sido así porque están en Francia visitando a su hijo mayor. Ha tenido un bebe y han estado casi un mes allí.


  —¡¡¿Y?!! Deja los rodeos y ve directo al grano. —La tensión se palpaba en el aire.


  —El caso es que había quedado con ellos en que vendrían a la cabalgata de Reyes y se quedarían el día seis a comer.


  —¡¡¿Qué vienen mañana?!!


  —En realidad vienen hoy. —Hizo una pausa y estudió mi expresión. Yo estaba flipando porque no era para menos—. Están de camino desde Francia. Les he dicho que es una tontería que vayan hasta su casa en El Arenal y viajen otra vez mañana hasta aquí. Que mejor se vinieran directos y estaban más tiempo con Cloe.


  Creo que cortocircuité porque no era capaz de construir una frase coherente en mi mente. No sé cuánto tiempo después, conseguí unir pensamientos.


  —Vale, no hay problema. Recojo mis cosas y me voy a mi casa. Si quieres, vuelvo el día siete para pasar el fin de semana juntos antes de que Cloe vuelva al cole y tú a trabajar.


  —Mada, no lo entiendes. No quiero que te vayas, me gustaría que los conocieses. Son maravillosos y nos adoran a Cloe y a mí.


  —¡¡¿Estás de coña?!! ¿Quieres que conozca a los padres de la madre de tu hija, de la mujer de la que has estado enamorado media vida y la que os abandonó sin mirar atrás? —Pensé realmente que se había vuelto loco. Era una conversación surrealista y era imposible que lo dijera en serio—. ¡Tú estás mal de la cabeza!, no tengo ninguna intención de conocerlos. ¡Vista su hija, vistos sus padres!


  —Eso no es justo. Son unas personas extraordinarias, cariñosas y familiares. No tienen nada que ver con su hija y desde luego, no aprueban lo que hizo. No se hablan con ella desde que Cloe nació. Ni ellos ni sus hermanos.


  —¿Esos son los abuelos que estaban de visita en abril?


  —Sí.


  —¡¡¿Y ellos tienen relación con Cloe y no le han dicho quién es su madre o le han enseñado sus fotos?!!


  —Ya te he dicho que no se hablan con ella. Y la niña nunca ha preguntado por las fotos de Marina, es más, su abuela quitó prácticamente todas las que hay en su casa porque no puede soportar lo que hizo.


  —No me lo creo. Sigo sin entender cómo pudieron criar a una hija así y ser buenas personas.


  — ¡Son la familia de mi hija y eso nunca cambiará! Espero que algún día puedas entenderlo.


  Salió de la cocina y me dejó allí, sola, pensando. Estaba enfadada. Se había puesto de su lado. Del lado de la familia de la hija de Satán que abandonó a su pequeña en el hospital, la que quiso abortar de todas las formas posibles sin decir nada.


  «No, esa gente no puede ser de fiar con una hija así», decía Lena. «Roberto tiene razón, son su familia. Tendrías que darles una oportunidad y después, podrías juzgar», me decía Maddy.


  Estuve un rato debatiéndome conmigo misma y empecé a encontrarme fatal. Me dolía el estómago y tenía ganas de vomitar.  Decidí escribir a la chupipandi e intentar quedar a cenar.


  Mada:


  Chicos necesito terapia y consejo. ¿Cena en mi casa?


  (12:21)


  Mat:


  ¡¡¡joder!!! que pronto empiezan los problemas en el paraíso.


  (12:23)


  Vero:


  Ir pidiendo cena, llegaré sobre las nueve y media. 


  (12:28)


  



  Alma:


  estoy con unas náuseas que me muero, pero si no pedís chino, pizza, hamburguesa, Shusi ni nada semejante contar conmigo.


  (12:33)


  



  Vero:


  ¡Vale!, me llevo comida de perro que parece que es lo único que no te da asco…


   (12:35)


  Mada:


  Vosotros dos, a las nueve en mi casa. Vero, ven cuando acabes.


  (12:36)


  



  Mat: 


  Cuando acabe de rirarse al pipiolo... 


  (12:36)


  



  Alma:


  ¿¿¿A mi cuñado???              


  (12:37)


  Vero:


  Mateo deja de hablar o llamo a Roy y le invito a la cena. 


  (12:38)


  



  Mat:


  ¡Ni se te ocurra!


  (12:39)


  



  Mada:


  ¡Tiempo muerto joder! Que se supone que el consejo lo necesito yo, pero está visto que estamos como para ir a terapia de grupo.


  (12:40)


  Alma:


  No discutáis que me pongo a llorar. ¡Os quiero! 


  (12:40)


  «¡Ay, Dios!, las hormonas», pensé. Con un poco más de tranquilidad, fui a buscar a Roberto.


  —Después de comer me voy a mi casa. He quedado con los chicos. Lo consultaré con la almohada —«y con ellos», me dije—, y según como me encuentre con la situación, vuelvo mañana o el siete.


  —No quiero presionarte, tómate el tiempo que necesites. Sé que es mucha información en muy pocos días.


  Subí a hablar con Cloe.


  —Princesa, tengo que irme a mi casa un par de días. Pero el fin de semana, vengo a verte.


  —¿No vienes a ver a los reyes? —preguntó con una lágrima asomando a los ojos.


  —No lo sé, pero si estoy en mi casa cuando pasen, les diré que te dejen un regalito especial y el viernes te lo traeré. —Dibujé una sonrisa para intentar animarla.


  —Yo prefiero menos juguetes si te quedas conmigo.


  Esa afirmación y la forma de abrazarse a mi pierna me hicieron estremecer por dentro. En ese momento, comprendí que Roberto había infravalorado el problema que tenía Cloe con el sentimiento de no tener una madre como el resto de sus amigas.


  —Vamos a hacer un trato, ¿quieres? —La niña levantó la vista y me miró a los ojos, asintiendo con la cabeza—. Voy a intentar volver mañana, pero si no puedo, prométeme que vas a pasarlo genial con tus abuelos. Vienen de Francia de conocer a tu nuevo primito. Y cuando vuelva, haremos todas las actividades que quieras durante el fin de semana.


  —¡Vale! Mi primo se llama Sergio —dijo llena de emoción—. Pero solo duerme y hace caca. —Puso cara de asco—. Eso me ha decido mi tío por teléfono.


  Después de comer, me despedí de los dos y me marché a mi casa.


  A las ocho y media, aparecieron Mateo y Alma.


  —¡Que pronto llegáis! —dije entre abrazos.


  —Hemos salido de trabajar y nos hemos venido directos. Así nos vas contando eso que te tiene tan angustiada.


  Asentí y les relaté toda la historia de los abuelos de Cloe. Les expliqué como me sentía y esperé sus consejos. La primera en hablar fue mi hermanita.


  —Mada, creo que no puedes juzgar a esas personas por los actos de sus hijos. Lo hemos visto mil veces. Padres que adoran a sus hijos, los crían con amor como mejor saben hacerlo y se descarrilan. Yo creo que mis hijos ya han entrado en la adolescencia con sus casi catorce años y estoy aterrada. Pero debo confiar en que les he dado las herramientas necesarias para tomar decisiones y solo puedo rezar porque sean buenas personas y encuentren la felicidad en sus vidas.


  —Alma tiene razón. Mada, deberías ir a conocerlos y juzgar con hechos, no con ideas preconcebidas. —Mateo sujetaba mi mano.


  —Lo consultaré con la almohada. Es que creo que nunca había odiado a nadie en mi vida. Ni siquiera al “innombrable”. Pero desde que Roberto me habló de Marina, la he detestado profundamente. No quiero tener nada que ver con ella ni con su vida.


  En ese momento llegó Vero, la pusimos al día de nuestra charla (con una versión resumida) y me dijo, como buena abogada que es:


  —Ojos verdes, no puedes juzgar sin pruebas. Tienes que ir a conocerlos, indagar todo lo que puedas en sus vidas y decidir qué opinión te merecen. Si Roberto dice que han dejado de hablar a su hija, no creo que lo estén pasando bien con toda esta historia. Deberías ponerte en el lugar de esa madre, que ha elegido entre su hija y su nieta.


  Esas palabras me hicieron pensar. Pero tenía muchas otras preguntas y decidí cambiar de tema.


  —¡Muy bien!, ahora que ya hemos debatido mi problema. Quiero detalles del pipiolo y de Roy. ¿Qué está pasando?


  —¡Vero empieza! —aseguró Mat.


  —Es muy fácil… Es un bombón que tiene nueve años menos que yo, al que no parece preocuparle que sea Frankenstein, que pretende hacerme olvidar a Samuel… ¡Ah! y al que no pienso volver a ver en mi vida.


  —¿Perdón? —Alma hablaba flipando, pero yo estaba igual.


  —Pues que… he roto con él esta tarde. ¡Si es que se puede romper algo que nunca ha empezado! —Intentaba parecer serena, pero se le rompía la voz con cada palabra—. Y ahora mismo es un tema del que no quiero hablar.


  —Lo dicho, ¡necesitamos terapia de grupo! —apostillé asombrada—. Y a ti, ¿qué mosca te ha picado con Roy? Has pasado de estar superenamorado a superacojonado en cuestión de un mes.


  Mat iba a hablar cuando mi móvil sonó. Era un mensaje de mi chico.


  



  Rober:


  Mada, siento molestarte, pero Cloe no se quiere dormir sin hablar contigo. Dice que tiene algo muy importante que contarte. ¿Te importa si te llama un momento?


  (22:15)


  



  Cogí el teléfono sin pensar y marqué su número. Descolgó la pequeña.


  —¡Mada, no quiero dormir si no vienes a verme! —dijo empezando a llorar.


  Escuché a Roberto decirle, bajito, que eso no era importante y que para eso no tenía que molestarme.


  —Princesa, estoy con tía Alma cenando. Si te duermes pronto, te prometo llevar unas crepes superricas para desayunar.


  —¡Júralo!


  —¡Lo juro! Ahora a dormir.


  Me pidió hablar con Alma, se despidieron y volvimos a la conversación. Sin embargo, algo había cambiado. Las dos estábamos preocupadas y nuestros amigos nos lo notaron rápido.


  Vero preguntó:


  —¿Qué pasa con Cloe?


  —Pasa que esa niña es más consciente cada día de que no tiene madre, físicamente hablando, y Roberto no quiere darse cuenta porque no sabe cómo afrontar esa situación.


  Alma me quitó las palabras de la boca.


  —Creo que estos días en su casa han sido un error. La estoy confundiendo. —Mis emociones se desbordaron en forma de lágrimas.


  —Mada, no estás haciendo nada malo. Que esa niña te coja cariño es bueno. Pero tienes que pensar muy seriamente hasta qué punto estás dispuesta a llenar el vacío que la tal Marina dejó. —Vero me hablaba de una manera serena y directa.


  —¿Me estás diciendo que tengo que decidir si quiero que me vea como a una madre? ¡He vuelto con su padre hace cuatro días y sé de su existencia hace dos semanas! Yo no puedo con tanta presión. —Sentí que me faltaba el aire y tuve que empezar a andar por el salón.


  Mateo me abrazó y me dijo al oído.


  —Si quieres a Roberto, es con todas las consecuencias. Además, algo me dice que esa niña te robó el corazón el día que os conocisteis y eso es lo que te aterra de verdad. —¡Joder! que bueno es calando a la gente.


  —Estás a la inversa que Rodri y yo cuando empezamos. Oli y Ari enseguida le vieron como un padre por su manera de quererlos, apoyarlos y protegerlos. La diferencia es que él siempre ha querido ser padre y a ti te aterra. —Asentí ante algo tan obvio —. Hermanita, la vida es como viene, no puedes planearla porque suele darte una patada en el culo. ¡Mírame a mí! Cada mal momento, cada angustia y cada desgracia me han llevado hasta aquí. Pero no cambiaría nada porque soy quien soy, por lo que he vivido, amado y sufrido.


  Mateo empezó a aplaudir.


  —¡Que bien te ha quedado, Chula!


  —Chicos, ¿os enfadáis si os digo que necesito estar sola para pensar y que dejemos el resto de la velada para otro día?


  Los tres negaron con la cabeza, nos despedimos y me senté en el sofá.


  Treinta segundos después, estaba de pie caminando hacia el bote de galletas de la fortuna:


  «Responde lo que tu corazón te dicte»


  «Que fácil es decirlo y que difícil hacerlo», pensé.
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  Me acosté y pasé una noche de pesadillas horribles. Soñaba que estaba en el hospital teniendo un bebé y no me dejaban verlo. Se lo llevaban y yo pasaba años buscándolo y llorando.


  Me desperté sudando, empapada en lágrimas y angustiada como si el sueño hubiese sido real.


  Me di una ducha y decidí hacer caso a la galleta de la suerte y escuchar a mi corazón.


  Llegué a casa de Roberto a las ocho y media de la mañana. Un rato antes, le había escrito para cerciorarme que estuviera despierto.


  Me abrió y fui a la cocina.


  —Rober, vamos a disfrutar de los Reyes. Pero, este fin de semana, creo que deberíamos sentarnos y hablar de nosotros y de lo que Cloe necesita. Pienso que estás infravalorando los sentimientos de la niña. —Asintió y descubrí en su mirada que ya lo sabía—. ¡He traído crepes de Le Petit Monde! Vas a alucinar con lo buenas que están.


  Roberto me rodeó con sus brazos y me besó. Estábamos en nuestro pequeño universo, cuando un carraspeo nos disuadió. Nos giramos y vi a Cloe agarrada de la mano de una mujer, algo mayor que mi madre, que nos miraba con picardía.


  —¡Ves, yaya!, se van a casar. Ya los he visto más veces darse besos de papás.


  Maddy salió a saludar y mi cara se encendió de golpe. La mujer se rio por el comentario y se acercó a presentarse.


  —Buenos días, soy Teresa. La abuelita de Cloe. Tú debes de ser Mada, ¿verdad? —Me tendió una mano y se la estreché con educación.


  —Así es. Encantada de conocerte.


  —Preciosa, eso lo dudo. Pero gracias de corazón por estar hoy aquí.


  La franqueza de esa mujer, en lugar de molestarme, me agradó.


  Un rato después, se unió al desayuno el abuelo de Cloe, Valentín. Un hombre de sesenta y cinco años, bonachón y simpático que se ganó mi corazón en menos de cinco minutos.


  Cómplice, es una de esas personas que no podrían matar ni a una mosca, aunque les fuera la vida en ello, y se intuía nada más conocerlo.


  Pasamos la mañana charlando y jugando con Cloe. Más tarde, decidimos acercarnos a Le Petit Monde a comer. Les encantaron las crepes y mi descripción del lugar y quisieron conocerlo.


  Por la tarde, se nos unieron Alma, su familia, Raúl y sus padres. Llevamos a Cloe a la cabalgata y cenamos todos juntos en casa de mi chico.


  Fue una cena de lo más agradable. Además, pude comprobar que Marta y Teresa se llevaban muy bien. Me contaron que se conocieron de niñas, cuando vivían las dos en El Arenal, y que eran amigas desde entonces. Pensé que si Marta no le guardaba rencor, por lo que le había hecho Marina a su hijo, yo debía darles una oportunidad de corazón.


  En las horas que llevábamos juntos, pude constatar por mí misma, que adoraban a Cloe y que se desvivían por ella y por Roberto.


  Me fijé en que mi chico estaba más relajado. Creo que, sin darme cuenta, le había quitado un enorme peso de encima.


  También observé que Raúl estaba callado. No hacía bromas y solo interactuaba si Cloe o mis sobrinos reclamaban su atención. No le conocía muy bien, pero estaba segura de que ese no era él. La historia con Vero le estaba pasando factura y yo no sabía de la misa la mitad.


  Cuando acabamos de cenar, nos despedimos y nos fuimos a dormir, para disfrutar del día de Reyes. Según la experiencia que yo tenía con mis sobrinos, ese día suele empezar muy temprano.


  La mañana de Reyes fue emocionante. Entre otros regalos, Cloe recibió su tan ansiado Dragón Sisu y estaba feliz. Yo por mi parte, deslicé un pijama de la película entre el resto de los regalos y la niña chilló de felicidad al desenvolverlo. Ese simple gesto me produjo más alegría de la que jamás hubiera imaginado.


  Me sorprendió que hubiera un regalo con mi nombre. Lo desenvolví y me dio la risa, cuando comprobé que se trataba de un pijama con un dragón en el pecho. ¡Era de la película Raya y el último dragón! Cloe dio palmaditas de alegría y me dijo:


  —¡Esta noche los estrenamos! y nos hacemos una foto con papi para poner aquí. —Señaló el marco de fotos que presidia la mesa de centro, en el que había una foto suya con su padre.


  Un nudo de emociones me estrujó la garganta, al comprender que esa pequeña quería sustituir una foto de los dos por una en la que yo también estuviera. Asentí, porque no encontraba palabras para expresarme sin romper a llorar. Me partía el alma ver lo que la ausencia de su madre estaba provocando en ella. La abracé y le di un beso en la frente.


  Cuando terminamos de comer, Teresa y Valentín se despidieron de Cloe para que Roberto la subiera a echarse la siesta.


  Al quedarnos los tres solos en el salón, Teresa me miró fijamente.


  —Gracias, Mada.


  —No entiendo por qué.


  —Por querer a mi nieta como mi hija debería hacerlo.                      —Intentamos contener el nudo de emociones, pero ninguna lo consiguió—. Siempre supe que Roberto se merecía alguien mejor que Marina. He rezado cada día estos últimos años, para que él y Cloe encontraran la felicidad. No puedo negarte que, al principio, rezaba para que mi hija recapacitara y volviera. Pero cuando perdí la esperanza, recé para que Roberto encontrara el amor de una buena mujer. Que le quiera a él y a su niña como se debe querer. —La voz se le terminó de quebrar y yo lo hice con ella—. Doy gracias al cielo porque te haya enviado a sus vidas.


  No podía parar de llorar. En los últimos días, había pasado de ser la persona que menos mostraba sus sentimientos a dejarme llevar delante de cualquier persona que me tocara el corazón. No sé qué me había hecho el amor de Roberto, pero estaba segura de que era una forma más sana de vivir para mi alma.


  Me levanté y la abracé. Porque, en ese preciso instante, comprendí lo que sufría por su nieta, por Roberto y también por su hija.


  —Teresa, solo puedo prometerte que si está en mi mano la felicidad de los dos, lucharé cada día por hacerles sonreír.


  Nos separamos y nos miramos con comprensión. En ese mismo momento, mi moreno entró en el salón y al ver la escena se tensó.


  ¡Imagínate, Cómplice! La madre de su ex y su novia llorando a una corta distancia.


  Teresa pareció entender sus pensamientos y se acercó hasta él.


  —Mada es una mujer extraordinaria, cuídala. La próxima vez que vengas al pueblo tráetela, lo pasaremos bien. —Le acarició la mejilla y observé como los hombros de mi chico se relajaban.


  Una vez solos, nos sentamos en el sofá a tomar un café.


  —Rober, ¿vas mucho a El Arenal?


  —Sí, bastante. Cuando mi abuelo murió, empezamos a ir menos. Pero Rodri compró la casa contigua y las unió. Ahora tenemos una casa enorme para disfrutar en familia. Intento ir varias veces al año, entre otras cosas, porque están los abuelos de Cloe. Un fin de semana al mes, suelen venir a por ella y llevársela allí. Otras veces, aprovecho y la llevo yo para pasar por la casa. Al final, soy el que más pendiente está.


  No lo decía en tono de reproche hacia sus hermanos, creo que realmente era el que más amaba esa tierra. Lo vi cuando nos conocimos y lo volví a ver en sus ojos aquella noche, cuando me hablaba de ello.


  El fin de semana fue tranquilo. Hacía mucho frio y decidimos pasarlo en casa; viendo pelis, haciendo puzles y edificios con los legos de Cloe. Podría parecer que fue un fin de semana aburrido, pero fue todo lo contrario. Me sentía plena y feliz. Ver a Roberto con su pequeña me hizo amarlo sobre manera. Es un padre cariñoso, pero también es firme y estricto cuando toca serlo.


  Recuerdo un momento, el domingo por la noche, en el que Cloe se negaba a bañarse y prepararse para dormir. Estaba enfadada porque al día siguiente me volvía a mi casa. Yo estaba enternecida y era incapaz de ponerme firme para mandarla al baño. Sin embargo, su padre me demostró, una vez más, que sabe manejarse en ese tipo de situaciones.


  —Cloe, me parece muy bien que no quieras ir al colegio. Pero, igualmente, Mada tiene que volver a su casa. La he invitado a volver el fin de semana. Aunque, claro… si hueles fatal, no creo que le apetezca venir. ¡Imagínate como olerá la casa! —Puso los ojos en blanco y se tapó la nariz simulando un olor espantoso.


  Yo aguantaba las ganas de reír y observaba como la pequeña se rascaba la cabeza en señal de estar pensándolo.


  —Vale, papi, me voy a bañar. Pero quiero dos cosas. —Yo abrí los ojos de par en par, pero su padre parecía estar acostumbrado a ese tipo de negociaciones. Asintió a la pequeña en señal de que la escuchaba—. Mada tiene que venir a recogerme un día al cole y, el día que duerma aquí, tiene que dormir en mi habitación. ¡Al final la fiesta de pijamas no la hemos hacido!


  En eso tenía razón. La pobre siempre se quedaba dormida y yo me iba a la habitación de invitados.


  —Nena, eso lo tiene que decidir Mada, no yo.


  La pequeña me miró y yo sonreí.


  —Claro que sí, Cloe. Todavía no tengo que volver a trabajar y puedo recogerte el día que quieras.


  —Si no trabajas, ¿por qué te vas? —Hizo un puchero y yo comprendí que había metido la pata hasta el fondo. Roberto desvió la mirada. Estaba claro que me había dejado sola en eso…


  —Pues… verás Cloe… —Sinceramente, Cómplice, no sabía que decirle. Estaba de vacaciones y por lo tanto no tenía gran cosa que hacer. Y una parte de mí, no tenía ganas de volver a mi piso —. Tienes razón, no tengo porque irme. Si papi me invita, me quedó unos días más con vosotros.


  —¡¡¡Papi di que sí porfis!!!


  Roberto me miró conteniendo la risa y aceptó con un gesto. Cloe se volvió loca de contenta. Se bañó, cenó y se acostó sin rechistar.


  Una vez solos en el salón, Roberto me atrajo hacía él.


  —Rubia, muchas gracias por quedarte. Pero tienes que aprender que Cloe no puede salirse siempre con la suya. Imagino que tendrás otros planes mejores, que estar metida más días en casa con nosotros.


  Le acaricié la mejilla.


  —Moreno, no hay ni un solo lugar en el mundo en el que me apetezca más estar que aquí, con vosotros.


  Nos besamos e hicimos el amor con sentimiento y pasión.


  El lunes por la mañana, llegamos al colegio. Cómplice, ¡te juro por Dios, la Virgen y el cosmos, que si las miradas matasen yo estaría muy muerta!


  Estábamos llegando a la puerta, cuando empecé a sentirme incómoda. Observé que muchas de las mujeres que había por allí, me miraban descaradamente. Al llegar a la entrada, me agaché para estar a la altura de Cloe.


  —Princesa, le he dicho a papi que yo vendré a buscarte después. Él tiene una reunión y no sabe si le dará tiempo. ¿Te parece bien?


  Cloe se tiró a mis brazos feliz.


  —¡¡¡Sí!!! —Me dio un beso en la mejilla y entró pletórica.


  Mientras esperábamos que llegara a su fila, Roberto se colocó detrás mía y me abrazó colocando sus manos en mi vientre. Me susurró al oído:


  —Gracias por todo. No te haces una idea de cómo te quiero.


  Maddy apareció en escena porque me percaté de que las mamás más cercanas habían oído ese comentario y me estaban haciendo una radiografía de cuerpo entero, para luego mirar a mi chico como si fuera un suculento trozo de carne.


  Te juro, Cómplice, que en cuanto recordé lo que Roberto me había contado sobre cómo le hacían sentir las mujeres, pasé de la vergüenza a la ira en cuestión de segundos. Esperé a que Cloe entrara junto a sus compañeros a clase y me giré para estar frente a mi chico.


  —Moreno, es todo un placer. Te quiero —comenté, para después plantarle un beso, de esos que haría ruborizarse hasta al más desvergonzado. Cuando nos separamos, le di la mano y añadí—. Vamos a casa que ya se me ha ocurrido como me lo puedes demostrar. —Agradecí mentalmente a Lena salir al rescate y poner a todas esas «señoras» en su lugar.


  ¡Vale, Cómplice! Reconozco que fue una marcada de territorio en toda regla, pero tendrías que haber visto con la cara de asco que me miraban a mí y la cara de deseo que le ponían a Roberto. ¡Coño! ¡Que estoy segura de que la mayoría estaban casadas!


  Cuando llegamos a casa, Roberto cerró la puerta y me elevó para que enredara mis piernas en sus caderas. Me apoyó en la pared de la entrada y me dijo:


  —¿Eso que he visto hace un rato eran celos? —Me dedicó una sonrisa juguetona y me besó el cuello.


  —En realidad, era mala hostia. No me ha gustado nada como te han mirado esas mujeres. ¿Siempre es así? —Asintió y la indignación se apoderó de mí.


  —Ya estoy acostumbrado, al final ni me fijo. Hay mamás que son buena gente y es con ellas con quien intento ser educado. Al resto ni las saludo.


  —Creo que, desde hoy, voy a tener que pasearme un poquito por la puerta del cole. —Levanté las dos cejas y sonreí con malicia.


  Mi gesto le resultó tentador y buscó mi boca con desesperación. Nos fuimos desnudando con prisas y nos dejamos llevar por la pasión.


  Estábamos tumbados sobre el sofá, intentando recobrar el aliento, cuando su teléfono nos sacó del momento.


  —Tengo que contestar y ponerme a trabajar. Llego tarde… —Me dedicó su mirada traviesa y se encaminó al baño.


  Mientras él trabajaba desde su dormitorio, me dediqué a tareas más bien aburridas. Hacer las camas, recoger algunas cosas que me encontré por medio, ir a la compra y cocinar. ¡Bueno, sí a hacer espaguetis con tomate se le puede llamar cocinar! El caso es que me aburría como una ostra y decidí ir a ver como lo llevaba mi chico.


  Llamé a la puerta y me invitó a entrar.


  ¡Deberías ver su dormitorio, Cómplice! Es minimalista y moderno, pero decorado con cariño y esmero. Hay fotos de Cloe, Roberto y su familia vistiendo las paredes. Frente al ventanal, que da a una terraza de buen tamaño, Roberto tiene colocado su puesto de trabajo. Una mesa amplia, un buena silla ergonómica y tres estanterías, a juego con el resto del dormitorio. En ellas se encuentra toda su documentación del trabajo. Es todo en tonos claros que da una amplitud al espacio increíble y la luz natural baña cada rincón de la estancia.


  Me quedé observando desde la puerta y atisbé que Roberto estaba muy tenso. Sus hombros estaban tan rígidos que parecía que se le iban a partir de un momento a otro.


  Me acerqué desde atrás y le masajeé la espalda.


  —Cariño, ¿todo bien?


  —No, la verdad que desde que mi hermano no lleva la empresa, este trabajo se me hace muy cuesta arriba. Los nuevos jefes son un coñazo y no paran de presionarme para que vaya a Londres una vez por semana. Me acaba de llamar Raúl cabreadísimo porque a él le han dicho lo mismo.


  Cómplice, no sé si Alma te comentó que tanto Roberto como Raúl trabajaban en la empresa que tenía Rodrigo, pero que vendió el año anterior. Pues parece que el cambio no le gustaba nada ni a mi chico ni a mi cuñado menor.


  —Rober, puede que sea meterme dónde no me llaman, pero si ya no tenéis ni a tus padres ni a Rodri en Londres y la empresa ya no es de él… —Me miraba serio y con intensidad. Por ello, dudé si seguir con mi discurso—. Tal vez, sería hora de cambiar de trabajo, a uno que esté en… España.


  —Eso mismo me acaba de decir Raúl. —Solté el aire que estaba reteniendo, pensando que le sentaría mal que le hablara de su futuro—. Pero es que no quiero volver a trabajar para otros.


  Me miraba inseguro. Le acaricié la mejilla y comenté:


  —Tienes que hacer lo que te pida el cuerpo. Yo siempre digo: trabaja en lo que te apasiona y no tendrás que trabajar ni un solo día de tu vida. —Le besé en la mejilla—. ¡Si quieres tener tu propio negocio, hazlo!


  —Es que me da miedo. Ahora tengo un trabajo estable con un buen sueldo, pero ¿y si no sale bien? Cloe depende de mí…


  Vi la angustia en su mirada y no pensé, solo dije lo que me salió del corazón.


  —Cariño, si hace falta me vengo a vivir con vosotros y así pagamos los gastos a medias. Yo no tengo hipoteca y podría alquilar mi piso si nos hiciera falta. Además, con el aumento que conseguí en la agencia, tengo un buen sueldo y no creo que tuviéramos que preocuparnos de nada si algo no fuera bien.


  Lo dije todo tan deprisa, que casi no respiré. Solo veía su mirada de incredulidad y como se le abrían mucho los ojos con cada una de mis palabras. Cuando terminé agaché la cabeza.


  Se puso en pie frente a mí.


  —Mada, mírame —rogó, sosteniendo mi rostro entre sus manos —. Has hablado muy rápido, pero juraría que has dicho que te vienes a vivir aquí, ¿no?


  Maddy hizo aparición y sentí el rubor llegar a mis mejillas. Volví a mirar al suelo.


  —Perdona, yo solo quería ayudar. Acabamos de volver y eso sería ir muy rápido. No quiero que pienses que es una treta para meterme en tu casa.


  Me besó la cabeza y me sujetó por el mentón para que levantara la vista y le mirara de nuevo.


  —Rubia, ni en mis mejores sueños hubiera imaginado algo mejor que tenerte aquí todos los días y en mi cama todas las noches.               —Negué con la cabeza—. Si vivimos juntos, habrá que explicarle a Cloe que eres mi novia y que dormimos juntos.


  Otra vez toda la sangre concentrada en mi cara. «¡Maddy basta ya!», pensé. Y en unos segundos de silencio, caí en la cuenta de que acabábamos de decidir que Roberto mandaría a paseo a sus jefes, viviríamos juntos y le contaríamos lo nuestro a Cloe. Volvió la sensación de vértigo en el estómago y Roberto lo apreció.


  —Mada, si lo has dicho en un impulso, pero no estás segura, no hay problema. Hace tiempo te dije que el ritmo en esta relación lo marcabas tú y lo sigo manteniendo.


  Esas palabras calaron hondo en mi interior.


  —No, el ritmo en nuestra relación lo tiene que marcar la vida y sus acontecimientos. Y si para que seamos felices y Cloe tenga una estabilidad emocional y económica, tienes que dejar tu trabajo y tenemos que vivir juntos, ¡que así sea! —Me alcé para llegar a su boca y le besé, total e irremediablemente enamorada.


  Cuando nos separamos, me miró interrogante.


  —Rubia, ¿cuánto ganas para no tener hipoteca con treinta y dos años? —Sonrió divertido y apostilló— ¡Joder!, ¡y yo que creía que tenía suerte por ir a acabar con cuarenta años de pagar este piso! —Vio mi cara de circunstancia y añadió—. Perdona, cariño, no es asunto mío.


  Ahora era yo la que le miraba a los ojos.


  —Sí, es asunto tuyo porque somos pareja. Pero visto la hora que es y que Cloe sale del cole en media hora, te daré la versión resumida —Asintió y yo continué hablando—. Mi abuelo paterno desheredó a mi padre hace años y, menos la parte legítima, lo dejó todo a su otro hijo. Hace cuatro años, murieron en un accidente. Según el testamento de mi tío, yo era la única beneficiaria… El por qué mi abuelo desheredó a mi padre y por qué mi tío, que no llegó a conocerme, me dejó todo en herencia, es muy largo y te lo contaré otro día.


  Roberto asintió con los ojos muy abiertos y una expresión de incredulidad en la cara. Me dio un beso rápido y nos encaminamos a buscar a su niña.


  Por la noche, ya con Cloe en la cama, Roberto le explicó que viviría con ellos y que éramos pareja. Realmente, no pensé que la niña se lo fuera a tomar mal. Lo que no me esperaba, es que saltara a mis brazos llena de felicidad y nos dijera:


  —Mañana Anita va a pedirme perdón por llamarme mentirosa.


  —Nena, ¿qué ha pasado hoy? —preguntó su padre.


  Se ruborizó un poco y agachando la cabecita nos relató su pequeña pelea.


  —Estábamos jugando y me ha decido que si la señora de la puerta es mi mamá. Le he dicho que no, pero que Mada es mi amiga, una princesa y que se casará con mi papá que también es príncipe. —Bajó un poco el tono—. Me ha decido mentirosa y yo la he tirado de la coleta.


  —Cloe, cariño, eso no lo hacen las buenas princesas. Pero si quieres, mañana puedes decirle que Mada va a vivir con nosotros y que te llevará muchos días al cole.


  —¿También puedo decirle que os vais a casar? —Nos miraba llena de ilusión. Vi que mi chico no sabía que contestar y tomé la palabra.


  —Puedes decirle que somos novios y que dormimos juntos como lo hacen los papás. ¿Te parece bien?


  Asintió emocionada y matamos dos pájaros de un tiro. Le parecía genial que fuéramos novios y que durmiéramos juntos. Lo que tenía que haber visto venir, era la siguiente pregunta.


  —Si dormís como papás, ¿tú serás mi mamá?


  «¡Mierda! ¿Y ahora que se supone que debes contestar? Está claro que no tienes ni idea de tratar con niños, vas a ser una madre de pena», me regañé mentalmente.


  En los segundos de silencio que duró mi discurso interior, aprendí que Roberto sabía interpretar mis gestos a la perfección. Fue él quien habló.


  —Sí, cariño. Pero hay un pequeño problema. Antes de ser tu mamá tiene que ser mi novia y cuando llegue el momento, podrá ser tu mamá si las dos queréis. Es como cuando fuiste a la prueba de baile y te dijeron que teníamos que esperar a que cumplieras cuatro años. ¿Te acuerdas?


  Cloe se rascó su cabecita pensando y finalmente sentenció.


  —¡Claro!, tiene que ser tu novia y cuando sea su cumpleaños será mi mamá.


  Roberto y yo nos miramos y dimos la batalla por perdida. Decidí aquello de «si no puedes con el enemigo únete a él», la abracé diciendo:


  —¡Genial, pues para eso solo quedan tres meses!


  De verdad, Cómplice, que subestimé la memoria que puede tener una niña de tres años. Debía tener muy lejano el recuerdo de cómo eran mis sobrinos a esas edades, porque pensé que se olvidaría del tema y lo dejaría estar.


  Cuando volví a trabajar, el día veinte, lo agradecí en el alma. No por salir de casa de Roberto, de verdad que era muy feliz con ellos. Habíamos cogido una dinámica estupenda y nos compenetrábamos a las mil maravillas. Cloe y yo teníamos una sintonía perfecta y empezaba a conocerla como a la palma de mi mano. Motivo por el cual, muchos intentos de berrinches quedaban en aguas de borrajas antes de llegar a ser una tormenta perfecta.


  Lo que me pasaba, era que Roberto se había despedido del trabajo, al igual que su hermano Raúl, e iban a montar una empresa de ciberseguridad, páginas web y marketing online. Los últimos días en la antigua empresa de Rodrigo habían sido frenéticos. Trabajaba a todas horas para poder zanjar todo con celeridad y emprender su negocio cuanto antes.


  Cuando Cloe estaba en casa no me importaba. Estábamos muy entretenidas y por las tardes podía llevarla a ver a mis padres, a sus abuelos o a mis sobrinos y se me pasaba el tiempo volando. El problema eran las mañanas. En apenas diez días, constaté que no sirvo para ama de casa. Eso de encargarme de la casa, salir a correr y hacer la compra, no va conmigo. Yo necesito sentirme realizada profesionalmente y descubrí que cuando trabajo, me da tiempo a hacer muchas más cosas. Creo que gestiono mejor el tiempo.


  Por eso, cuando volví a la oficina me sentí plena. Ese día empezaron los mejores meses de mi vida.


  Dejábamos a Cloe en el colegio y cada uno nos íbamos a trabajar.


  Roberto y Raúl estaban muy liados. Se pasaban la mañana y gran parte de algunas tardes trabajando en su nuevo proyecto.


  Angélica me ofreció un horario flexible y lo acepté sin dudar. Había días en los que, si Cloe iba a estar con los padres de Roberto o con Rodri en su casa, aprovechaba y me quedaba toda la tarde trabajando. Pero el resto de los días, trabajaba hasta las cuatro y me iba a casa a pasar la tarde con mi chico y su pequeña.


  Sin darnos cuenta, se nos fueron enero y febrero. Y yo era incapaz de recordar cómo era mi vida antes de estar con ellos. No me podía imaginar lo que sería mi vida viviendo sola en mi piso. Cloe me había robado el corazón de una manera que yo no llegaba a sospechar.


  Fueron momentos maravillosos, solo empañados por una gran discusión que tuvimos Roberto y yo. El quince de enero si no recuerdo mal.


  Cloe y yo habíamos hecho la prometida fiesta de pijama y había dormido en su habitación.


  Me desperté con las primeras luces porque olvidé bajar la persiana. Me acerqué a la ventana y la bajé procurando hacer el mínimo ruido posible. Antes de volverme a acostar decidí ir al baño y, al pasar junto a la puerta del dormitorio de matrimonio, no vi a Roberto en la cama y me resulto extraño.


  Bajé a la cocina y oí la voz de una mujer que no reconocí.


  —Rob, mil gracias por abrirme a estas horas. Te juro que te lo compensaré.


  — No seas tonta, no tienes que darme las gracias. Para estos casos me dejaste las llaves. Espero que hayas disfrutado del viaje, pero me alegro muchísimo tenerte de vuelta. No te imaginas lo que te he echado de menos y Cloe también.


  —¡Puf! Y yo a vosotros.


  Al escuchar esa conversación entre risitas, toda mi sangre iba bullendo en mi interior y un ataque de celos mezclado con un cabreo monumental iba creando un ciclón dentro de mí. Pensaba asomarme para ver qué estaba pasando, cuando la chica dijo:


  —El viaje ha sido una maravilla. Andrea y yo tuvimos una experiencia que me recordó mucho a aquella tarde en tu sofá. Así que podemos decir… que el viaje ha sido muy satisfactorio.


  Roberto profirió una pequeña carcajada y contestó con una voz entre avergonzada y ¿excitada?


  —¡Anda! de eso hace tiempo. Hazme un favor y guárdate estos comentarios cuando te presente a Mada.


  Según escuché esa frase, no pude dejarle continuar y entré en la cocina como un vendaval.


  —¡Buenos días! —Miré a Roberto y esbocé una sonrisa de lo más artificial—. ¿Qué comentarios debería guardarse? —Me giré levemente para mirar de frente a la chica que hablaba con mi novio.


  Sí, Cómplice, era un ataque de celos de manual, pero ya no podía pararlo.


  Lo que no me esperaba era ver a una chica, unos años más joven que yo, morena, de ojos oscuros, vivos y alegres, que no me llegaba ni a la altura de los hombros, sonriéndome abiertamente y con algo de diversión en la mirada.


  Roberto se adelantó unos pasos y nos presentó.


  —Cariño, esta es mi vecina Nerea.


  —¡Buenos días, Mada! —La susodicha se acercó hasta mí y sin decir nada más, me plantó dos besos en las mejillas. Se separó y pareció estudiarme de arriba abajo—. ¡Que ganas tenía de conocerte y ponerte cara! Roberto no ha parado de hablar de ti en el último año.


  «¿Perdón? ¿Y tú quién cojones eres?, porque no recuerdo que te haya mencionado ni una puñetera vez», pensé.


  Pero en cambio, mis palabras en voz alta fueron:


  —Encantada, Nerea. Voy a subir a ver a Cloe que parece que se está despertando.


  Me di la vuelta y salí de la cocina.


  ¡Claro que era mentira, Cómplice! La niña estaba dormida profundamente, pero no quería montar un escándalo ni una escena de celos. Yo nunca había sido celosa y me fastidiaba no poder controlar esa reacción cuando estaba con él.


  Unos minutos después, oí la puerta principal cerrarse y a Roberto subir las escaleras. Se apoyó en el quicio de la puerta.


  —Mada, ¿estás despierta?


  Yo me había vuelto a acostar en la camita contigua a la de Cloe. Me había tapado con el nórdico, hasta la mitad de la cara, para intentar serenarme. No contesté y le sentí agacharse a mi lado.


  —Rubia, no es lo que parece. Por favor, baja y te lo explico todo. Es una tontería.


  Noté a Cloe moverse en su cama y decidí bajar. Si la peque se despertaba, ya no podríamos hablar del tema mínimo hasta la siesta, y, desde que había vuelto al colegio, procurábamos que no se la echara para que no perdiera los horarios durante el fin de semana.


  Llegamos a la cocina y me preparé un café. Me senté en un taburete, frente a la pequeña isla central, y esperé su explicación.


  —¡Gracias!, yo no quiero café —dijo con ironía, intentando distender el ambiente, pero mi mirada glaciar le dejó claro que no iba por buen camino.


  —Te recomiendo que hables rápido, porque Cloe bajará en cualquier momento, y te juro por lo más sagrado que como no me convenza la explicación, cojo mis cosas y salgo por esa puerta.


  No sé qué me hizo pensar que eso le haría agachar la cabeza y confesar lo que fuera que tenía que contarme.  Por el contrario, sus ojos se oscurecieron y observé sus hombros tensarse en señal de cabreo.


  —Mada, te lo voy a dejar muy clarito. Todo lo que haya hecho antes de conocerte, no es asunto tuyo si está en mi pasado. Si te cuento algo es porque me da la gana, no porque tenga que hacerlo. ¿Te queda claro?


  Mierda, Cómplice, ese enfado suyo no me lo esperaba y Lena salió a contraatacar sin dejarme pensar.


  —¡Mira, dios griego! —Golpe bajo, lo sé—. Por mí como si te has tirado a medio Madrid. Pero si vives conmigo, no voy a consentir que tus antiguos ligues vengan a rememorar los viejos tiempos. Para mí es una falta de respeto que no voy a tolerarte. ¿Te queda claro?


  —Bien, pero deberías saber que Nerea es la niñera de Cloe y pasa mucho tiempo con ella.


  —¡¡¿Perdón?!! —Mi cara era de incredulidad total. Iba a soltar alguna lindeza, pero él continuó.


  —¡Ah! Y es lesbiana, vive con su pareja desde hace años y son dos de mis mejores amigas.


  —¡¡¿Cómo?!! —Demasiada información. Mi cerebro había entrado en barrena y no era capaz de procesar todo lo que había aprendido en la última hora. Roberto dio un paso hacia mí y levanté un brazo en señal de que se parara.


  Me levanté para salir de la cocina y justo, en ese instante, Cloe bajaba por la escalera.


  —¡Mada! —Se tiró a mis brazos y yo esbocé una enorme sonrisa.


  —Buenos días, princesa. ¿Qué quieres desayunar?


  Volví a la cocina e hice como si no pasara nada el resto del día. Bueno, nada con Cloe. A Roberto, no le dirigí la palabra más que lo justo y necesario para que mi pequeña no notara mi enfado.


  Acosté a Cloe a las ocho y media y me fui a hablar con Roberto.


  —Voy a ver a la chupipandi. No me esperes despierto, puede que me vaya a dormir a mi casa. Si fuera así, volveré por la mañana con churros. Avísame si Cloe se despierta antes de que yo llegue y le dices que he ido a por el desayuno especial de los domingos.


  —¿Cada vez que algo no te guste piensas huir a tu casa?


  Roberto me miraba con una mirada oscura y llena de resentimiento.


  —Puede que nos hayamos precipitado al vivir juntos. A lo mejor, no nos conocemos en absoluto. Pero no pienso huir. Y no creas que lo hago por ti, lo hago por Cloe. Que te quede muy claro.


  Cogí mis llaves y salí por la puerta.


  No, Cómplice. No había quedado con nadie, solo necesitaba reorganizar mis ideas. Ya no era el hecho de que Roberto tuviera un pasado, lo que me agobiaba era como me afectaba a mí y a mi vida.


  Yo jamás he sido celosa y nunca he dudado de nadie. ¡Así me ha ido algunas veces! El caso es que necesitaba saber por qué junto a él, cualquier sentimiento se magnificaba tanto.


  


  Llegué a mi piso y me acosté. Haber estado todo el día en tensión, intentando disimular delante de Cloe, me había dejado rendida.


  Me puse una alarma a las siete de la mañana. Sin embargo, a las cinco y media ya estaba despierta. Me preparé un café solo, porque la leche que quedaba no tenía muy buena pinta… y me senté en el sofá a intentar aclarar mis ideas. Como siempre que me agobiaba, dos minutos después, volvía a estar sentada, pero con una galleta de la fortuna en la mano.


  «No dejes que la duda y la sospecha se interpongan en tu camino hacia delante»


  Cómplice, ¡Si eso no era una señal que venga Dios y lo vea!


  Decidí volver a casa de Roberto en cuanto abrió la churrería cercana.


  


  15


  Abrí la puerta y me dirigí a la cocina. Eran algo más de las siete de la mañana del domingo, casi me da un infarto cuando me encontré a Roberto sentado en penumbra sobre un taburete de la cocina.


  —¡Joder! —grité por el susto.


  —Yo también me alegro de verte —dijo con sarcasmo—. Si con esto Cloe no se despierta, tendré claro que los niños viajan a otro planeta cuando duermen.


  —Es que no te esperaba levantado. —Encendió la luz de la campana extractora y me quedé sin respiración al ver sus ojeras visiblemente marcadas—. Cariño, ¿has dormido algo?


  —Digamos que lo he intentado…


  —Rober, te dije que hablaríamos hoy, necesitaba tiempo para pensar en todo lo que me haces sentir… —No me dejó continuar, se acercó hasta mí y me sostuvo las manos.


  —Mada, te contare lo que quieras. Lo siento si ayer creíste cosas que no eran. He pasado la noche creyendo que no volverías, que te había vuelto a fallar y no me lo perdonarías.


  Ver el dolor en sus ojos y sentir la sinceridad en sus palabras se llevaron mis dudas de un plumazo. Quería explicarle como me sentía y que entendiera que no estaba enfadada.


  —Cariño, no me fui porque no confiara en ti. Tienes un pasado y lo entiendo. Todos lo tenemos. Me fui porque me haces sentir demasiado. Todo se me hace un mundo de sentimientos a tu lado y me da pánico dejarme ahogar por todos ellos. —Me miraba sin comprender—. Ayer tuve un ataque de celos que no me dejaba pensar con claridad. Yo no soy así. Yo soy fría y controlo mis emociones, no dejo que me dominen, pero contigo me arrastran y me hacen ir a la deriva y no sé muy bien cómo gestionarlo sin dejar de ser yo y perderme por el camino.


  —Mada, yo sí creo que eres una persona pasional y sentimental. Me da la sensación de que has estado escondiendo tanto tiempo esa parte de ti que, ahora que ha decidido salir a flote, te asusta. Estoy seguro de que todo esto también es parte de ti, aunque lo tengas olvidado.


  Sus palabras me hicieron pensar. Dejé de compartir mis problemas porque no quería cargar a nadie con ellos, en especial a Alma. Quería ser la amiga fuerte, el hombro en el que cualquiera pudiera apoyarse en lo bueno y en lo malo, pero sobre todo en los peores momentos. Levanté una muralla tan alta que, cuando cayó, me dejó desnuda ante el mundo y sobre todo ante Roberto.


  —Puede que tengas razón, pero no quiero que mis dudas y la sospecha se interpongan en mi camino hacia delante. —Esbocé una pequeña sonrisa y Roberto me cazó al vuelo.


  —¿Has abierto una galleta? —Asentí un poco ruborizada. Me besó la cabeza y me contó todo lo que creyó que debía saber—. Cuando Cloe nació, yo llevaba un año viviendo aquí. Conocía a Nerea de vista y poco más. El caso es que cuando mi hija llegó, yo estaba perdido. No solo, eso no. Rodrigo se vino conmigo y estuvo el primer mes aquí. Nunca había estado tanto tiempo lejos de su empresa desde que la fundó. El caso es que éramos novatos y decidimos, por orgullo, no pedir ayuda a mi madre. ¡Mira que la mujer nos dijo que adelantaba las vacaciones y venía si nos desbordaba la situación! La idea era que cuando Rodri se fuera, vendrían mis padres otro mes para ayudarme.


  —¿Y de fácil nada no? —Negó con la cabeza—. Recuerdo cuando Alma llegó a casa con los mellizos. Yo dormí en el sofá infinidad de noches, pero reconozco que si no hubiera estado la tía María hubiera sido un caos. Ahora lo pienso y creo que nos ahogábamos en un vaso de agua.


  —Pues eso es lo que nos pasó a nosotros. Rodri siempre había querido ser padre. ¡Pero claro!, así de la nada, siendo tu sobrina, novatos y sin el instinto de una madre pues… fuimos muy pardillos y los primeros días Cloe no paraba de llorar. No sabíamos por qué y estábamos desesperados. Una noche, sobre las dos de la madrugada, llamaron a la puerta. Abrí y era Nerea. Me preguntó si podía ayudar, pues tenía cuatro hermanos pequeños, y le dije que sí. ¡Fue coger a Cloe y dejar de llorar!


  —¿Qué le pasaba?


  —¡Nada, que no le gustaba dormir boca arriba en brazos! Fue llegar Nerea, tumbarla de espaldas a lo largo de su brazo (con la cara en la palma de su mano y toda pegada a su pecho) y la niña dejó de llorar.


  —Yo por accidente, descubrí que con tres meses Oliver se dormía en segundos en el carro… pero tenías que moverlo adelante y atrás a toda velocidad. —Roberto me miró con incredulidad—. Fue una tarde que Oli no paraba de llorar, María se había ido a la compra y Alma estaba acostando la siesta a Ari. Empecé a moverle y parecía que el niño iba a salir volando… Alma casi me mata cuando me vio, pero le dije: «¡Solo llevo tres meneos! o está inconsciente o dormido…». ¡Gracias a Dios era lo segundo! Desde ese día hasta casi el año, se dormía la siesta así, con unos cuantos meneos en el carro…


  Roberto tuvo un ataque de risa y me lo contagió.


  —Rubia, no sé si algún día tendremos un hijo, ¡pero si sobrevive será un milagro!


  —¡Algo de experiencia ya tenemos, hombre de poca fe! Sigue contándome, que no paro de interrumpirte.


  —Total, que ese primer mes, Nerea nos ayudó bastante y nos dio muchos consejos. Nos hicimos amigos y cuando Cloe tuvo cuatro meses (momento en el que me quedé solo porque mi familia había agotado sus vacaciones o el trabajo les reclamaba), Nerea empezó a echarme una mano con ella. Yo no quería llevarla a la guardería siendo tan bebé y ella pasó a ser su niñera hasta el año, cuando comenzó en la escuela infantil. Nerea trabaja en una clínica dental por las tardes y siempre que me hacía falta por la mañana, porque Cloe estuviera enferma o lo que fuera, se quedaba con ella. Así nos organizamos desde entonces y así, creció nuestra amistad. Hace un par de años, empezó a vivir con su novia Andrea y congeniamos muy rápido.


  —Roberto, ve al grano que ya veo que te estás tensando y lo que viene ahora no creo que me vaya a gustar, ¿no? —Negó con la cabeza y miró hacia un lateral de la cocina.


  —El fin de semana antes de reencontrarnos, Cloe estaba en El Arenal con sus abuelos. Invité a cenar a Nerea y Andrea, como he hecho infinidad de veces, pero…


  Calló unos segundos que se me hicieron eternos.


  — Esa vez, una conversación llevó a otra y acabamos hablando de que llevaba dos años sin acostarme con una mujer. Entre risas, algo de vino y una apuesta… acabamos acostándonos en mi sofá.


  Contuvo la respiración, imagino que estaba esperando que yo empezara a gritar o algo por el estilo.


  —¿Y?


  —Y nada más, fue un polvo raro para los tres por distintos motivos. Nos lo tomamos a cachondeo y decidimos que yo soy de los que prefieren el sexo con amor y que a ellas les iba probar cosas nuevas, pero no con amigos. Nos reímos un rato y eso fue todo.


  —¿Y el cachondeo de ayer?


  —Nerea y Andrea han estado todas las navidades en Canarias y repitieron experiencia con un guiri. Simplemente, le pedí que no hiciera comentarios de esa noche cuando estuviera contigo, porque me parece de mal gusto. Yo tampoco querría oír hablar a otros hombres de tu pasado con ellos. No me sentiría cómodo. Eso fue todo.


  Me alcé sobre mis talones y le besé.


  —Moreno, eso lo entiendo. La próxima vez, mándame un audio explicándome esto y no paso la noche fuera.


  —La próxima vez que no entiendas algo, prométeme que hablarás conmigo y no te irás.


  —¡Lo prometo! Pero contéstame una pregunta. ¿Por qué me da la sensación de que todo el mundo sabía de nuestra relación, cuando yo creía que era un secreto?


  —Bueno… digamos que yo no soy tan celoso de mi intimidad como tú y, los que me quieren, me notaron rápido el cambio. Primero fue Nerea, que me lo dijo a las claras, un día que recibí un mensaje tuyo delante de ella: «Rob, tú estás enamorado. Tienes una cara de imbécil que no puedes con ella». A mis hermanos, sencillamente, no podía ocultárselo y se lo conté después de tu cumpleaños, el año pasado. Y mi madre lo intuyó esa misma noche, pero se cercioró en la boda de Rodri. Me hizo desembuchar como cuando hacía una trastada de pequeño. Así lo han sabido todos.


  —¿Y tu madre no me odia?


  —No, te vio con Cloe en la boda y me regañó por haberte dejado sin darte la oportunidad de defenderte. Por eso en Nochevieja estaba tan pesada para que me fuera contigo. Es de las que cree firmemente que hablando se entiende la gente y más, si hay amor.


  Me pegué más a su cuerpo y susurré:


  —Aquí hay más amor del que nadie pueda soñar nunca.


  Nos besábamos con pasión desatada cuando una voz nos sobresaltó:


  —¡Ala! ¡Eso es un beso de boda! ¿Os habéis casado?


  Me ruboricé al instante y Roberto se agachó para estar a la altura de Cloe.


  —No, Nena. Estábamos practicando para cuando llegue ese día. No se lo digas a nadie —bajó el tono como si fuera un secreto—, pero Mada me ha dicho que no sabe dar un beso de boda y le da vergüenza hacerlo mal delante de todos.


  Le di un pequeño puntapié en el trasero mientras conteníamos la risa. Cloe me cogió la mano.


  —Mada, yo creo que tienes que practicar aquí. Yo no se lo deciré a nadie. Será un secreto. Y cuando os caséis, os daréis el mejor beso de boda del mundo.


  Cloe daba saltitos y pequeñas palmadas por el gran plan que se le había ocurrido. Su padre y yo aguantábamos las ganas de reír y asentimos en señal de aceptación.


  Con el pasar de los días, nos dimos cuenta de que teníamos la excusa perfecta. Si Cloe nos pillaba un poco más acaramelados de lo normal… Estábamos practicando para la boda. ¡Bendita ingenuidad infantil, Cómplice!


  Después de aquella discusión, nuestra comunicación fue creciendo y nos dedicamos tiempo a conocernos el uno al otro.


  Recuerdo en especial una tarde a finales de marzo, en la que Cloe quiso dormir en casa de Alma con sus primos. Durante ese rato, nosotros decidimos acurrucarnos en el sofá y ver la película Ocean’s Eleven.


  En un momento dado, viendo desfilar dinero por la pantalla, Roberto se giró y me habló.


  —Rubia, al final nunca me has contado la historia de cómo llegaste a ser una heredera sin hipoteca con treinta y dos años. —Paró la película y me miró inquisitivamente.


  —Hace cuatro años, me llamaron de una notaría de Jaén para decirme que era la beneficiaria del testamento de mi tío. Para hacerte corta la historia te diré que, según mi abuelo paterno, mi padre debía casarse con la hija del terrateniente del pueblo. Hubiese sido así, si mi madre no hubiera aparecido de vacaciones una semana antes de la boda. Se enamoraron a primera vista y mi padre rompió el compromiso. Al parecer, a mi abuelo solo le importaba el apellido y el dinero. Desheredó a mi padre y le echó de su casa. El caso es que mis padres se vinieron a Madrid porque mi madre tenía una amiga en Monteolivos y empezaron su vida juntos.


  —¿Y la familia de tu madre?


  —Cuando mi madre tenía seis años, mi abuela murió. No tenía familia por lo que mi madre fue llevada a una casa de acogida. Allí estuvo hasta los dieciocho. No aguantaba más las normas que allí le imponían y se marchó sin mirar atrás. Dos años después, conoció a mi padre y hasta hoy. El caso es que el hermano pequeño de mi padre decidió ponerse del lado de mi abuelo y no volver a hablar a mi padre. Murieron juntos en un accidente de coche y pasé a ser la única heredera de todo.


  Roberto asintió y yo continué mi relato.


  —Entre las cosas que me dieron, había una carta de mi tío Ramón, explicándome que sentía mucho no haberme conocido y que mi padre hizo bien en seguir el amor en lugar del dinero. Creo que ese hombre tuvo una vida desdichada. Me imaginé que esperaba morir después que mi padre y por eso me lo había dejado todo a mí. Intenté darle la herencia a mi padre, pero él se negó. Conseguí que me dejara liquidar su hipoteca y pagarles algunos sueños que tenían pendientes, como conocer Roma.


  —¿Tan grande era la herencia? —Su tono era de sorpresa.


  —Básicamente, me había dejado su casa y la de mi abuelo, un par de terrenos y una fábrica de aceite, más algo de dinero en el banco. Comparado con el valor que tendría en Madrid no era excesivo, pero lo vendí todo y, después de pagar las cosas de mis padres, liquidé mi hipoteca, me despedí del trabajo de mierda en el que estaba y decidí cumplir mi sueño de conocer el mundo a mi ritmo.


  —¡Vale, ahora lo entiendo todo!


  —¿Y tú? —pregunté—. Este dúplex, aquí, debe haberte costado un ojo de la cara y solo pagarás hipoteca unos años más…


  —En mi caso, tengo que decir que Rodri es muy generoso y como ni Raúl ni yo queríamos nada que no fuera un buen sueldo, cuando cumplí los treinta me regaló un generoso cheque para poder comprarme una casa en el lugar que quisiera. Me negué, pero mis padres se pusieron de su lado y me dijeron que, si yo les había obligado a aceptar el dinero de mi hermano como un regalo, ahora yo no podía negarme. ¡Fue una encerrona a todas luces!


  —En eso estoy de acuerdo, pero Rodri os quiere muchísimo y si podía permitirse haceros la vida más fácil me parece bien. Una de las discusiones más gordas con Alma fue cuando se negó a coger nada de mi herencia. Al final, conseguí que me dejara depositar algo de dinero en una cuenta para que los mellizos lo usen cuando cumplan la mayoría de edad. —Me miró con seriedad y entendí sus dudas—. Solo para pagarse los estudios o el carné de conducir, sino se quedará allí hasta que quieran comprarse una casa o algo similar. ¡Ni Alma ni yo se lo daríamos a la ligera para que lo gastaran en tonterías!


  —Aun así, es un gesto muy generoso por tu parte y la de Rodri. Podríais gastarlo en lo que quisierais.


  —Pero no hay nada mejor que gastarlo con la familia. —Le di un beso y pregunté—. ¿Y a Raúl?


  —Pues Rodri hizo lo mismo cuando quiso comprarse un piso en el centro. La diferencia es que el enano no se hizo de rogar. —Nos reímos y nos acurrucamos bajo la manta.


  —Mada, no quiero que te preocupes por nada. En estos años he ahorrado algo de dinero y creo que la empresa despegará muy pronto.


  —Moreno, no estoy preocupada. Pero si hace falta alquilaré mi piso. Eso sí, si te soy sincera preferiría no hacerlo si no es necesario.


  —¿Por si un día quieres huir de mi lado? —Me besó el cuello.


  —¡No, idiota! Pero no me gustaría tener extraños allí, si no es imprescindible. Es algo muy mío… no sé cómo explicarlo.


  —Lo entiendo y lo respeto. Por mí puede ser tu espacio vital siempre que lo necesites.


  Así fue cómo decidimos que mientras no nos hiciera falta el dinero, no alquilaría mi piso.


  Sin darnos cuenta, nos plantamos en abril y como prometí, una tarde que me pilló desprevenida Teresa, fuimos a pasar la semana santa a El Arenal. Cuando comentamos el plan, Rodri, Alma y los niños se apuntaron sin dudar. Mi hermanita estaba de casi seis meses y deseaba cambiar de aires. En el último momento, se apuntaron los padres de Rodri, Raúl, Mateo y Vero.


  No lo verbalicé, pero me encantó que al final fuéramos todos, así no me sentiría tan intrusa al estar en ese lugar.


  Llámame loca, Cómplice, pero en ese pueblo empezó la historia de Roberto y Marina y, además, tendría que pasar tiempo con la familia de ella. Me sentía más segura si los míos también estaban allí.


  Fue todo un acierto. Llegamos el Jueves Santo por la mañana y disfrutamos de una visita guiada por el municipio. No recordaba lo bonito que era y, pronto, todos mis miedos se esfumaron para dar paso a la emoción de estar allí con mi familia.


  ¡Tendrías que ver la casa que tienen los Ortiz! En su día, unieron la antigua casa de sus abuelos a la colindante y construyeron una única vivienda de tres pisos. Revestida en ladrillo, con vigas vistas en marrón oscuro. Es del estilo de la zona y una preciosidad a la vista.


  Está situada justo detrás de la plaza y, al entrar, es como estar en una cabaña de montaña. Todo de madera, estilo rústico y piedra. Está perfectamente decorada para hacerte sentir como en casa. Ahí, es donde percibes la mano de Marta, que ha sido durante años diseñadora de interiores y, por lo visto, de las mejores de Londres. Nunca he estado en una vivienda tan acogedora.


  Alma y yo nos maravillamos con la chimenea que preside el salón. Nos recordó muchísimo a la casa que alquilamos hacía años. Toda la planta baja está dividida en la cocina, un aseo, el salón y un comedor con la mesa más larga que te puedas imaginar. Di por hecho que esa familia era de juntarse en grandes comidas. Las dos plantas superiores son idénticas; en cada una de ellas, hay cuatro amplios dormitorios y dos baños.


  Cuando subí las escaleras, comprobé que todo estaba decorado en el mismo estilo acogedor, rústico y hogareño; con grandes colchas bordadas y cojines de diferentes colores. Me enamoré de esa casa nada más cruzar el umbral.


  Como era de esperar, en el comedor dimos buena cuenta de la comida y la cena, en las que también se unieron Teresa y Valentín.


  El viernes para comer, además de los que éramos el día anterior, me presentaron a Juan (el tío de Cloe) y a los primos de mi niña. Vinieron desde Francia a disfrutar la festividad. Éramos muchos y muy diferentes, pero reinaba un buen rollo del que era difícil no contagiarse.


  Pasamos la tarde jugando a las cartas, porque el tiempo decidió, unilateralmente, que llover a mares y que tuviéramos que salir en canoa era divertidísimo.


  ¡Cómplice, ya te he dicho que soy muy exagerada! Pero que conste que sí llovía bastante


  En un momento dado, Alma me pidió que la acompañara a la cocina a preparar la merienda.


  —Mada, tenemos que hablar. —La frase en sí ya me puso en guardia, pero su mirada me dejó claro que el tema no iba a gustarme.


  —Dime.


  —Me encanta ver lo feliz que eres con Roberto y veo que vais en serio, ¿me equivoco? —Negué con la cabeza—. ¿Has hablado con él del “innombrable”?


  —¡¡¿Estas de coña?!! ¿Tú quieres que me deje o algo similar?


  —No creo que te deje si se lo explicas, pero si lo descubre por sí mismo… —Dudó si terminar esa frase.


  —Sé que tengo que contárselo, pero no sé cómo. A excepción de ti, nadie sabe la historia completa.


  —¡Ya!, y cada día estoy más segura de que si me lo contaste era porque necesitabas que te salvara el culo y te trajera hasta casa. —Su mirada se entristeció—. Siempre he pensado que me lo pediste porque confiabas en mí. Pero después de los últimos acontecimientos, entendí que era porque no te quedaba más remedio.


  Se me estrujó el corazón porque, en el fondo de mi ser, sabía que estaba en lo cierto. La quería con toda mi alma, pero si hubiera encontrado una salida que implicara no contar mi historia a nadie, estoy segura de que me lo hubiera guardado como otro de mis secretos.


  —Alma, puedo parecer una insensible y que no confío en nadie. Pero en el peor momento de mi vida, te escogí a ti. Porque sabía que me ayudarías sin pedir explicaciones. Para ti no será nada, pero para mí es la mayor muestra de confianza que haré jamás.


  —Tienes que contárselo a Roberto. Sé por Rodri que se está tomando vuestra relación totalmente en serio y no quiero ni pensar que pasaría si se enterara de…


  —¿De qué me tengo que enterar? —La voz de Roberto nos sobresaltó. Nos pilló tan desprevenidas que no sabíamos cuánto de la conversación había podido escuchar—. ¡Vaya dos!, cualquiera diría que estabais pensando en mandarnos a paseo a mi hermano o a mí. ¡Vaya cara habéis puesto!


  ¡Vale!, estaba claro que no sabía de qué iba la cosa. Alma fue más rápida que yo.


  —Le estaba contando cosas divertidísimas sobre el embarazo. ¡Ya sabes!, eso de que hago pis cada media hora, que me duelen las piernas y que lloro sin motivo… Mada me ha dicho que con Cloe tiene suficiente maternidad de momento y yo le he dicho que hablara contigo, para que no vuelva a haber malentendidos.


  Roberto se acercó a mí y me rodeó la cintura.


  —Rubia, ya te dije que el ritmo en esta relación lo marcas tú. Ser padres por segunda vez es cosa de los dos. Si uno no lo ve claro, mejor quedarnos como estamos. —Me dio un fugaz beso en los labios y se llevó una bandeja de sándwiches de vuelta al salón.


  —Alma, dejemos el tema por ahora. —Mi hermanita asintió y volvimos con los demás.


  Decidí que, de vuelta en Madrid, le contaría toda la verdad de mi relación con mi ex. Estaba segura de que estando de puente y rodeados de familia, no era ni el momento ni el lugar para soltar esa bomba.


  Para la cena dejó de llover. Motivo por el cual, la chupipandi y los hermanos Ortiz decidimos ir a cenar a un bar de la plaza del pueblo.


  Te voy a contar un secreto, Cómplice. Lo de ir de vacaciones y tener a los abuelos cerca es un puntazo. Los niños quisieron quedarse en casa y a la “juventud”, como nos llamaban, nos pareció estupendo. Tengo que reconocer que salir solo los adultos, de vez en cuando, también hace falta.


  Me alegré muchísimo de volver a ver a Quique, mi rollete de los dieciocho años. Me presentó a su mujer y me comentó que ya conocería a sus hijos, habían utilizado la misma estrategia con sus pequeños… Nos lo pasamos en grande, poniéndonos al día y rememorando aquel verano en el que nos conocimos.


  Solo me distraje un par de veces, para comprobar que Mateo no paraba de mirar el móvil y Vero hacía manitas, nada disimuladas, con Raúl por debajo de la mesa.


  ¡Definitivamente, estaban pasando cosas de las que no me enteraba! Unos días, Vero nos decía que le gustaba Raúl y otros no lo quería ver ni en pintura. Llegué a la conclusión de que cada miembro de la chupipandi era digno de estudio y su vida daba para una novela.


  Nos dieron las tantas entre risas y bromas. Me sentí feliz por todos nosotros. Ver a Alma (embarazada y radiante) mirando a Rodrigo con la felicidad instalada en su cara, me tocaba el corazón. Quique vivía en Francia y parecía sinceramente feliz. Fue como volver a los dieciocho, pero sabiendo lo que nos deparaba el futuro.


  El sábado, amanecimos con un día espectacular y decidimos salir a celebrar mi cumpleaños y el de Ama en el bar de la plazoleta, aquel que tanto nos gustó en nuestra primera visita.


  Estábamos todos reunidos, más de veinte personas riendo y charlando en la terraza del bar. Es genial porque hay un parque para los más pequeños, justo al lado, y una pista de arena donde mis sobrinos se fueron a jugar con niños de su edad.


  Disfrutamos de la comida y durante el café, Alma y yo nos sorprendimos al ver aparecer al camarero con una tarta de cumpleaños enorme. Más tarde, nos enteramos de que Rodrigo y Roberto se habían escabullido a una pastelería de un pueblo vecino esa misma mañana. Querían que fuera una sorpresa, ¡y ya te digo yo que lo fue!


  Fue una deliciosa sorpresa de bizcocho, chocolate y nata, con un treinta y tres enorme y un «Feliz cumpleaños mellizas».


  Esa frase nos hizo reír, recordando como les mentimos sobre ese tema cuando nos conocimos años atrás. Soplamos las velas y escuché:


  —Feliz cumpleaños, Mamá. —Me giré y vi a Cloe mirándome con una sonrisa radiante.


  No sabía que decir, me había quedado en blanco. No pensé que la niña podría acordarse de nuestra conversación de meses atrás. Una mezcla de emoción, amor y temor se apoderó de mí, pero viendo esos ojos mirarme, solo pude decir:


  —Gracias, hija. —Se tiró a mis brazos y mis ojos se desbordaron por la emoción.


  Miré a Roberto y se me heló la sangre al verle palidecer y tensarse en una fracción de segundo.


  Por un segundo, creí que observaba la escena que acababa de protagonizar con su pequeña. Pero cuando vi al resto de su familia mirar en la misma dirección, supe que observaban detrás de mí.


  Me giré y nadie tuvo que decirme quien era. Cloe era su viva imagen. Creo que Alma tuvo la misma certeza, porque me apretó la mano con fuerza y me susurro:


  —Tranquila, respira y todo irá bien.


  Roberto hizo amago de levantarse, pero Juan, el hermano de Marina, se adelantó. Llego hasta ella y en tono muy tranquilo le dijo:


  —Estamos en una celebración y no eres bien recibida. Lo que hayas venido a hacer puede esperar. No sé, unos cuatro años… Vete a casa de papá y mamá. Luego iremos nosotros.


  Marina captó perfectamente el mensaje de su hermano mayor y dio media vuelta.


  Que decir tiene que, el ambiente se volvió tenso e inaguantable y decidimos dar por terminada la comida. Volvimos a casa de los Ortiz y mandé a mis sobrinos jugar con Cloe en el piso superior. Los mellizos ya tenían catorce años y no hubo que explicarles nada, para que entendieran que los adultos necesitábamos hablar.


  Nos sentamos en la mesa del comedor y Marta preparó café para todos. El plan era que la familia de Marina iría a ver que quería y el motivo de su vuelta y después, llamarían a Roberto.


  Él apenas habló nada el resto de la comida en el bar. Solo rompió su silencio para decir:


  —Si ha venido a conocer a mi hija, decidle que llega muy tarde. No quiero que se acerque a nosotros. Firmó los papeles de renuncia y Cloe es solo mía.


  Sentía la rabia y el temor en cada una de sus palabras. Aun así, yo estaba en estado de shock y no era capaz de acercarme a él. Algo dentro de mí, me decía que esa mujer me arrebataría a mi familia con un simple pestañeo. Roberto la quería, o la quiso durante años, y era la madre de su hija. No había nada que yo pudiera hacer al respecto.


  Sentados en el comedor, las dos horas siguientes se nos hicieron eternas. El ambiente estaba cargado y nadie era capaz de decir algo que ayudara a relajarlo. Pensé que todos habían visto lo mismo que yo. El efecto que ver a esa mujer había provocado en Roberto. Era como si delante de mí hubiera otra persona, no vislumbraba a mi chico por ningún sitio. Decidí subir a ver a los niños. Vero y Alma me siguieron.


  Lejos de las miradas del resto de la familia, mis amigas me abrazaron. Fue Vero la primera en hablar.


  —Tranquila, amiga, todo va a estar bien. Esa mujer no tiene ningún derecho legal sobre Cloe.


  Me rompí en mil pedazos.


  —Esa mujer tendrá el derecho que Roberto decida darle y algo me dice que jamás negaría a Cloe tener contacto con su madre. Esa niña la anhela más de lo que nadie se pueda imaginar.


  Alma me sostuvo la cara para que la mirara a los ojos.


  —No te confundas. Esa niña anhelaba una madre, como cualquier niño al que se le priva de ese cariño por el motivo que sea. Pero Cloe hace meses que ya tiene una. La tiene desde el día que decidiste hacer cualquier cosa por su felicidad y la de su padre.


  —Pero… —Me temblaba la voz y no pude continuar.


  —¡Pero nada! Vamos a esperar, porque adelantar acontecimientos no es bueno para nadie. Ni siquiera sabemos si buscaba a Cloe. Puede que buscase a sus padres.


  Mat apareció en la escalera para pedirnos que volviéramos al salón. Teresa y Valentín acababan de llegar.


  Tomé asiento, intentando esconder la cara para que nadie viera que había llorado ni pudiera intuir en el estado de nervios y ansiedad en el que me encontraba. Me sorprendió ver a Marta coger su silla y llegar a mi lado. Se sentó y me sostuvo las manos. Se acercó a mi oído y susurró:


  —Pase lo que pase, tú eres la madre de Cloe por derecho. Roberto está en estado de shock por miedo a perder a su hija, no porque quiera a esa mujer. Él está enamorado de ti, no lo dudes. —Me dio un suave apretón y un beso disimulado en la mejilla.


  Busqué toda la fuerza interior de Lena para obligarme a serenarme y escuchar lo que fuera que tenía que decir la ex de mi chico. Teresa decidió romper el silencio y se dirigió directamente a mí, cosa que me sorprendió.


  —Mada, desde ya te digo que, por muy hija mía que sea, no voy a permitir que trastoque la vida de mi nieta. Eso tenedlo muy claro. —Miró a mi chico y continuó—. Roberto, básicamente, quiere recuperar el contacto con nosotros y quiere hablar contigo para ver si estás dispuesto a que conozca a Cloe.


  Esas palabras, me hundieron en un pozo tan hondo y oscuro que creí desvanecerme allí mismo. Me sentí tan insignificante que solo pude levantarme de la mesa y salir del comedor. Cuando estaba llegando a la puerta, Roberto me sujetó por el brazo.


  —No te vayas. —Era una súplica que no me esperaba—. Todo lo que tiene que ver con Cloe, tiene que ver con nosotros. Tú también tienes que dar tu opinión.


  No, estaba claro que no podía dar mi opinión, pero Lena no pensaba lo mismo y arrasó con todo lo que encontró a su paso.


  —¡¡¿Quieres saber lo que opino?!! —Clavé mi mirada en sus ojos—. Esa mujer lleva años entrando y saliendo de tu vida a su antojo. No quería a Cloe. Si hubiera estado en su mano, mi hija no hubiera nacido. —No sé porque usé ese posesivo, pero era lo que me nacía de las entrañas—. Si de mi depende, no se acercará a ella en la vida, pero yo no soy quién para prohibírselo. Al fin y al cabo, solo soy tu novia más reciente.


  Me giré y subí las escaleras. Roberto no hizo ademán de seguirme y se lo agradecí mentalmente. Después de mi bochornoso discurso, delante de su familia y la de su ex, no quería ver a nadie.


  Llegué al dormitorio que compartía con él y, cuando iba a cerrar la puerta, escuché una voz a mi espalda.


  —¡Mami! —Me giré y al ver llegar a Cloe corriendo a mis brazos, la abracé y lloré escondida en su cuello.


  La pequeña se echó un poquito hacía atrás y me miró interrogante.


  —¿No te gusta que te llame mami y por eso estás triste?


  Me sequé las lágrimas y esbocé una amplia sonrisa.


  —No, princesa, al revés. Son lágrimas de felicidad porque siempre quise tener una hija tan bonita y buena como tú. —La abracé y comencé nuestra guerra de cosquillas favorita, para demostrarle que no estaba triste.


  Jugaba con ella y no podía evitar pensar que, si Marina quisiera, perdería el privilegio de estar así con mi pequeña. Yo no era nadie y ella era su madre.


  Me preguntaba a mí misma, como era posible que hubiera renegado de la maternidad, durante más de diez años, y que el simple hecho de vislumbrar la posibilidad de perder a Cloe, me resquebrajara el corazón por momentos.


  Unos minutos después, decidimos descansar un rato en la cama y, sin darme cuenta, nos quedamos dormidas. Me desperté al sentir una caricia en mi mejilla. Abrí los ojos y vi a Roberto. Tenía un brillo especial en la mirada. Cuando observé la escena, comprendí el porqué. Cloe y yo nos habíamos quedado dormidas abrazadas la una a la otra.


  —Mada, necesito que hablemos. Ven, por favor.


  Le seguí y entramos en la habitación contigua, la que ocupaban Alma y Rodrigo.


  —Tú dirás.


  —No voy a dejar que Marina se acerque a nosotros. —La rotundidad en sus palabras, me hizo abrir mucho los ojos—. Perdió ese derecho el día que huyó del hospital sin conocer a nuestra hija —Esas últimas palabras me partieron el corazón. Roberto me levantó la cara para que nuestros ojos conectasen—. Me refiero a nuestra hija, tuya y mía. Engendrar a un hijo no te convierte en padre. El amor sí. Y Cloe te quiere con toda su alma.


  Rompí a llorar y no fui capaz de parar en un rato.


  ¡Yo!, la persona con las murallas más altas del mundo, la que nunca contaba sus problemas, estaba llorando abiertamente por el pánico que me producía perder a las dos personas más importantes de mi vida.


  —Le he dejado claro a Teresa que no voy a ir a hablar con ella. Una cosa es aparecer y desaparecer de mi vida; otra muy distinta, de la de Cloe. Tú, nuestra hija y yo nos vamos a casa mañana a continuar con nuestras vidas y ella no tiene cabida de ninguna de las maneras.


  Cómplice, te diría que esas palabras me aliviaron. Pero algo en mi interior me decía, que el miedo real de Roberto era estar cara a cara con ella y darse cuenta de que no la había olvidado. Intenté, por Cloe y por mí, desechar esos pensamientos y centrarme en nuestra vida juntos.


  Al volver a Madrid, le pedí a Roberto que parásemos en mi casa para echar un vistazo y ver que todo estaba en orden. ¡Era una mentira del tamaño del iceberg contra el que chocó el Titanic!


  Yo necesitaba desesperadamente abrir una galleta de la fortuna. En la última visita a mi piso, había dejado una bolsa recién comprada y la tenía escondida en la cocina. Roberto sabía de mi pequeña manía…  Aun así, me daba vergüenza que supiera que no podía controlarme. Necesitaba saber que estaban ahí si un día tenía un ataque de ansiedad o uno de pánico, como venía siendo el caso. Abrí una al azar:


  «La desconfianza destruye la magia».


  «¡Tienes razón galletita! Roberto me ha demostrado infinidad de veces que está enamorado de mí. No tengo porque dudarlo», me obligué a pensar.


  Volví a casa con mi familia y, como me había aconsejado Alma, decidí que no anticiparía acontecimientos.
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  Con la vuelta a casa, y a la rutina, todo volvió a la normalidad previa a la aparición de Marina.


  Lo último que supimos de ella, fue que volvió a desaparecer dos días después de marcharnos de El Arenal. Sus padres creían que podía estar trabajando en Alemania. Era una mujer bellísima y siempre encontraba trabajos de publicidad.


  Su recuerdo empezó a ser solo un borrón en mi memoria. Volvía a sentirme plena y feliz. Por ello, cuando Angélica me pidió viajar, diez días en mayo a la Villa Francisco Pizarro, por primera vez en mi vida, sentí una punzada de desgana hacia mi trabajo.


  No me apetecía separarme de Cloe y Roberto, pero no dije nada y acepté sin dudar. Era parte de mi trabajo y adoraba viajar.


  El problema fue contárselo a él. No por ir de viaje, sino porque viajaría con Santiago. Haría escala en Madrid desde Egipto y viajaríamos en su avión privado. Después, volvería conmigo para repostar en Madrid y continuar hasta Italia.


  —Rober, me ha llamado Angélica. La semana que viene tengo que viajar.


  —Dime que volverás para el cumpleaños de Cloe el día veintiséis. —Vislumbré temor en sus ojos y en ese momento me percaté que no estaba segura. Miré el calendario y respiré aliviada.


  —Sí, vuelvo el día diecinueve.


  —¡Genial!, sino tendrías que decirle tú a la peque que no estarás en su fiesta de cuatro años… ¿A dónde tienes que ir?


  —A México, a ampliar el reportaje de la Villa Francisco Pizarro. —Cualquiera que estuviera en la cocina con nosotros, podría haber visto el cambio de postura de Roberto y como se tensó de la cabeza a los pies—. Han remodelado algunas estancias y los exteriores. Santiago ha pedido que actualicemos el reportaje.


  Según acababa la frase, ya me estaba arrepintiendo de no decir el Sr. Cruz.


  —¿Estará allí? —Intentaba contenerse y parecer sereno, pero era imposible no darse cuenta de que el tema no le hacía ninguna gracia.


  —En realidad no. —Se relajó—. Pasa a recogerme, hacemos el reportaje, me deja en Madrid y se va a Italia. —Intenté utilizar un tono despreocupado para quitarle importancia al asunto.


  —Entiendo.


  Nada más, solo un «entiendo», que significaba de todo menos «entiendo». Se disponía a marcharse de la cocina y le retuve por el brazo.


  —No, no entiendes una mierda. Es mi trabajo y es un colaborador. Ahora mismo, además, es uno de los más importantes de la agencia.


  —¿Y no puede ir otro?


  —¡¡¡No!!! Es mi reportaje, es mi trabajo y punto. Puedes pasarte esta semana enfurruñado y que me vaya dolida o puedes aceptar que te quiero más que a mi vida y que no siento nada más que amistad por Santiago.


  —¡No lo entiendes Mada! ¡Vi cómo te miraba en el aeródromo! Así mira Raúl cuando se le mete una chica entre ceja y ceja. ¡Así no mira un amigo!


  —¡No tienes ni idea! Cuando me dejaste estuve tres semanas con él. —Palideció—. ¡¡¡Trabajando!!! Y se preocupó por mí y por nuestra ruptura. Fue un gran amigo y no intentó nada. Solo animarme e intentar que sonriera cuando quería morirme de pena.


  Mis palabras calaron hondo en su corazón y me abrazó.


  —Lo siento, Mada. Todo ese tiempo que estuvimos separados, solo pensaba en mi sufrimiento, en que no querías a Cloe y que no podíamos estar juntos. No imaginé lo que estarías pasando tú. Fui un egoísta. Perdóname, por favor. —Su mirada suplicante me derritió.


  —Te perdoné hace meses. Volvería a pasar, una y otra vez, por esa ruptura si eso nos llevara hasta este momento. Te quiero y quiero a Cloe por encima de todo. Sois mi familia, mi presente y mi futuro. Da igual lo que quieran los demás. Solo importa que mi corazón es vuestro y jamás pondría en peligro la familia que estamos construyendo.


  Me besó, me alzó y me sentó sobre la encimera de la cocina.


  Nos desnudamos con calma, mirándonos a los ojos. En ese instante, el mundo desapareció a nuestro alrededor.


  Roberto me levantó el mentón para tener acceso a mi cuello. Creó un reguero de besos, desde mi lóbulo hasta mi clavícula, que me aceleró el pulso. Rodeé sus caderas con mis piernas y le apreté contra mí centro para notar su erección. Me agarró por el trasero y así, abrazados, me llevó hasta el sofá. Me tumbó y comenzó a besarme con desesperación, se apoderó de mis pechos y yo sentí vibrar cada poro de mi piel.


  El deseo que me provocaba cada día era distinto. Esa vez era carnal. Necesitaba sentirle dentro y que nuestros cuerpos conectaran en todos los sentidos. Hacía ya un mes que no usábamos preservativo porque estaba tomando la píldora y le supliqué que entrara en mí.


  —Cariño, ponte arriba —imploró.


  —No, Rober. Quiero que esta vez tú seas el que me haga llegar al orgasmo llevando el ritmo.


  —¿Estás segura?


  —Sí, y si algo va mal te lo haré saber —Me miraba dudando—. ¡¡¡Entra!!!


  Mi chico no se hizo más de rogar y me penetró. Al principio dubitativo, pero cuando le rodee con mis caderas y le supliqué que acelerara el ritmo, me obedeció. Me sujetó por el culo para llegar al fondo de mí y nuestras miradas conectaron. Me perdí en el verde de sus ojos, brillando con una mezcla de amor, deseo y temor.


  No pude más que rendirme a mis sentimientos y dejar que un orgasmo naciera en la punta de mis dedos y ascendiera por mis piernas hasta alcanzar mi espalda. Lo hizo con la fuerza de una corriente eléctrica a toda velocidad, que desató el placer en el centro de mi ser. Gritando su nombre, me dejé arrastrar a la tierra de los sentidos y Roberto viajó conmigo.


  —Gracias, cariño —susurró. Me besó en los labios intentando contener su emoción—. Gracias por demostrarme que confías en mí de esta manera.


  Le acaricié la mejilla.


  —Mi vida, tú has derribado cada una de mis barreras, fuiste luz entrando por cada rincón de mi cuerpo para sanar mi alma cuando creía que eso no era posible. Te quiero, no lo dudes jamás.


  Nos quedamos unos minutos disfrutando del presente. De ese momento nuestro en el que habíamos superado otro obstáculo juntos, amándonos y comprendiéndonos. En los brazos de Roberto siempre me sentía en casa. Aspiré su aroma memorizándolo para rememorarlo en los días que estaríamos separados. Su olor me recordaba a un bosque tropical mezclado con el aroma del rocío de la mañana. Era excitante, fresco y salvaje.


  Creo que me hubiera quedado a vivir en ese instante de paz, si el móvil de mi chico no nos hubiera sacado de él.


  —Es Teresa, llegarán en veinte minutos a traer a Cloe. Me ha pedido que pasemos unos días este verano allí. —Solo asentí porque era un tema que estaba posponiendo—. Eso Rubia… es un no, encubierto.


  Desde que Marina apareció en ese pueblecito, yo lo veía con ojos distintos. Me daba pánico volver y que ella estuviera allí, pero decidí que no dejaría que mis miedos me impidieran disfrutar de la vida y, mirándole a los ojos, contesté:


  —¿Y si te digo que podemos ir cuando quieras?


  —¿En serio? —Volví a asentir, esta vez de verdad, y me sentó a horcajadas sobre su regazo—. Si no tuviéramos que vestirnos, te demostraría lo feliz que me hace esa respuesta.


  —Tu amiguito ya me lo está demostrando. Vamos a la ducha y me lo demuestras rápido.


  ¡Y tan rápido! Cuando sentimos el timbre, todavía estábamos sofocados y vistiéndonos a toda velocidad.


  Al abrir la puerta, Cloe se tiró a mis brazos. Teresa nos miró riéndose por lo bajini. Estaba claro que nuestra cara y el pelo mojado nos delataban…


  A la semana siguiente, viajé a México y actualicé el reportaje.


  Te prometo, Cómplice, que se me hubieran hecho los diez días eternos, si no fuera porque Santiago se desvivió para tenerme entretenida. Todas las mañanas, hora de México, hacía una videollamada con Cloe cuando llegaba del colegio y cada vez que colgaba tenía la misma sensación: Una punzada de añoranza que me asfixiaba y amenazaba con hacerme llorar.


  Me obligaba a contenerme, pensando que eran pocos días y que era mi trabajo soñado.


  Pero de vez en cuando, Maddy decidía dar un ratito por culo: «Y si ahora estamos así... ¿Qué pasará cuando tengamos que volver a viajar casi todos los meses?».


  Era algo que veía muy lejano y en lo que no quería pensar, porque me aterraba darme cuenta de que Roberto, pero sobre todo Cloe, me retenían en España de una forma que siempre me negué a aceptar.


  Desde que Alma se convirtió en madre, me juré a mí misma que jamás antepondría la vida de los demás a la mía. Ni los sueños e ilusiones de los demás estarían por encima de los míos.


  Pero recordar el ataque de pánico que sufrí cuando pensé que no estaría para el cumpleaños de Cloe, me dejaba hecha un lio y en un mar de dudas, que intentaba aplacar diciendo que ya afrontaría los verdaderos problemas cuando llegasen.


  ¡Un consejo! Cómplice, esas son las tonterías que uno se dice cuando cree que unos meses o un año son mucho tiempo. Pero el día menos pensado, el tiempo te da una patada en el culo y te dice: «¡ya he llegado!».


  Si eres inteligente, no subestimarás a la velocidad que pasa cuando eres feliz.


  Cuando llegué a Madrid, bajé del avión loca por llegar a casa y ver a Cloe. Lo que no me esperaba, es que hubiese faltado a clase y estuviera con su padre en el aeródromo.


  Corrí en su dirección y la cogí en volandas. La niña se agarró a mi cuello y me sentí en casa. Esos segundos conectando nuestras miradas, me hicieron comprender que mi vida había cambiado. Entendí más que nunca, las palabras que una vez me dijo Alma: «La vida es lo que te sucede mientras estás ocupado haciendo otros planes».


  Sí, Cómplice, eran palabras de John Lennon, pero yo las di significado a través de mi hermana.


  Ocurrió una noche, estando en su casa. La descubrí de madrugada paseando por el jardín con Ari, envuelta en una manta, porque estaba malita. La pequeña no paraba de toser y salir a respirar aire fresco le calmaba la tos.


  Me acerqué preocupada a ellas y, con una sonrisa cansada, Alma me soltó esa frase y es por ella, que se me grabó en la memoria.


  El cumpleaños de Cloe fue todo un acontecimiento. Era la primera vez que lo celebraba con todos sus amiguitos del colegio.


  Alquilamos un local de esos que están tan de moda. Un parque de bolas gigante, con un montón de juegos para los niños. Estaba genial, porque era enorme y todo el personal estaba muy bien cualificado. Tenían cada detalle de la fiesta controlado y se encargaban de los niños durante las tres horas que duraba la celebración.


  Por ello, los papás nos sentamos en la zona habilitada para nosotros. Mientras los peques disfrutaban de los juegos y la merienda, los adultos nos relajamos tomando los refrescos y aperitivos que un camarero nos iba sirviendo.


  Reconozco que, el primer rato, estuve muy tensa porque estaban varias de las mamás que hacían una radiografía de cuerpo entero a Roberto cuando llevábamos a Cloe al colegio. Pero tengo que confesar que, una vez que entablé conversación con ellas, la mayoría me cayó muy bien. Al resto, decidí hacerles un poco de rabiar y me acaramelaba junto a mi chico delante de sus narices.


  Ese día, quedará grabado en mi memoria. No por la tontería de las mamás, sino por el momento en que llamaron a Cloe para soplar las velas y recibir los regalos. La subieron a un pequeño escenario que tenía un trono en el centro. Tomó asiento y todos sus invitados se sentaron en el suelo, haciendo un semicírculo frente a ella.


  Por megafonía, escuché:


  —Por favor, Mada y Roberto, los papás de Cloe, que se acerquen para abrir los regalos.


  Esa simple frase, dicha en voz alta, hizo que mi corazón aleteara feliz. Miré a Roberto y asintió con una sonrisa. Se acercó, me dio la mano y me susurró al oído:


  —Cloe ha sido muy clara cuando le han preguntado el nombre de sus padres. ¡Vamos! —Comenzó a andar y yo le seguí con una sonrisa tonta en los labios.


  No es que no me llamara mamá, es que nunca lo había escuchado en boca de otra persona, ajena a la familia. Lo hizo real y, por primera vez, no me sentí una intrusa en ese puesto que la niña me había regalado. Por primera vez, me sentí legítimamente su madre.


  Hicimos mil fotos y videos. Después, abrimos los regalos.


  ¡Tendrías que haber visto la cara de Cloe al recibir sus zapatos de tacón!


  Fue un tema difícil con Roberto, porque no era partidario de regalárselos. Pero le dije que se lo había prometido y que no pensaba romper mi promesa, aunque le tuviera de morros tres días.


  Y volvería a regalárselos mil veces por ver esa carita tan sonriente y feliz. Cloe se lanzó a mis brazos y mirándome a los ojos me dijo:


  —Gracias, mamá. Te quiero.


  Era la primera vez que me decía que me quería y la emoción pudo conmigo. Escondí mis lágrimas y seguimos con la celebración.


  Desde de ese día, algo en mi relación con ella cambió. Creo que el aceptar que era su madre por derecho, me hizo implicarme más en las decisiones en cuanto a su crianza se refería.


  En ese momento, empecé a dar mi punto de vista abiertamente sobre muchos temas, como los zapatos de tacón. Roberto creía que era demasiado pequeña para utilizar según qué cosas y yo no veía el problema.


  A la niña le encantaba bailar y los zapatos que le había comprado eran rojos con lunares blancos. Nos poníamos videos para niños de sevillanas, salsa o cualquier canción que nos gustara y practicábamos juntas en el salón.


  Ella era feliz con sus zapatos y yo con esos momentos que nos regalábamos. En los que disfrutábamos juntas de algo que nos unía muchísimo… el baile.


  Con el paso de los días, Roberto empezó a hacerme partícipe de todas las decisiones que tenían que ver con la niña. Esos gestos nos fueron afianzando como familia.


  El mes de junio se marchó con relativa tranquilidad. Una calma rota solo por los dos amagos de parto que tuvo mi hermanita. Nos traía de cabeza porque, aunque los mellizos estaban en un tamaño y peso normales, no era demasiado recomendable que se adelantara en exceso el parto. En teoría, saldría de cuentas el veintidós de julio. 


  Jamás olvidaré la llamada que nos hizo Rodrigo, a las cuatro y diez de la madrugada del tres de julio.


  —Mada, los niños ya vienen. Alma ha roto aguas. Vamos para el hospital en cuanto lleguen mis padres para quedarse con Oli y Ari. —Estaba escuchando y, de pronto, recordé el parto de Ariadna y todo lo que sucedió después. Entré en estado de shock y no era capaz de articular ninguna palaba—. ¡¿Me has escuchado?!


  —¿Eh? Sí… Que Alma está de parto.


  —Y que dice que como no te vea allí cuando lleguemos te mata.


  Esas palabras e imaginar la cara de Alma me hicieron reaccionar.


  Solo hablamos una vez del tema durante su embarazo, pero me contó que tenía miedo a que algo no fuera bien y me suplicó que estuviera en el hospital pasara lo que pasara.


  Se lo prometí de la manera más solemne que se me ocurrió. ¡Jurándolo por los Back Street Boys! Entre risas y un apretón de manos cerramos aquella promesa.


  Desperté a Roberto para decirle que me marchaba al hospital y que le avisaría de todas las novedades.


  Llegué unos minutos antes que mi hermanita. Tiempo justo para crear un grupo de WhatsApp, «La familia crece» y mantener a nuestros amigos y familiares al tanto de todo lo que ocurriría en las próximas horas.


  Cuando Alma apareció, se tiró a mis brazos nada más verme. Con lágrimas en los ojos, me dijo bajito:


  —Prométeme que, pase lo que pase, estarás en la vida de mis hijos.


  Asentí en su cuello, intentando tragar el nudo de emociones, y contesté:


  —Son mis sobrinos y serían mis hijos si hiciera falta algún día. Pero eso no pasará porque tienen a dos padres maravillosos. Entra ahí y demuestra de que pasta estamos hechas, hermanita.


  Una contracción hizo que se doblase de dolor y una enfermera llegó, con una silla de ruedas, para llevarla a la sala de dilatación.


  Escribí en el grupo, «La familia crece».


  



  Mada:


  Alma ya está en el hospital. Empieza la fiesta. ¡Todo el mundo despierto!


  (04:36)


  Dos minutos después, tenía mensajes de mis padres, Roberto y sus padres, Vero, Mat, los padres de Alma y Carmen, su jefa. Sus padres comentaron que se ponían en camino junto con la tía María. Ellos eran los que vivían más lejos, en Guardamar del Segura.


  Me sorprendió no saber nada de Raúl. Pero mis preguntas mentales fueron contestadas, segundos después, cuando le vi llegar con dos cafés y tomar asiento junto a mí.


  —Toma cuñada que nos va a hacer falta. —Me tendió uno de los vasos y me besó en la mejilla.


  —¿Cómo has llegado tan pronto?


  —Digamos que Rodrigo me exigió que estuviera aquí antes de que mis sobrinos nacieran —contestó frotándose los ojos para intentar terminar de despertarse.


  Esa noche, mi relación con Raúl cambió para siempre. Estuvimos hablando de todo un poco y, sin darnos cuenta, terminamos contándonos confidencias de mi relación con su hermano y su «no relación», palabras textuales suyas, con Vero.


  En esas horas, conocí al Raúl más familiar y maduro. Preocupado en cada momento por el bienestar de Alma y los pequeños y también por los nervios de su hermano Rodrigo.


  De su relación con Vero, deduje que estaba enamorado de ella y que debía de ser la primera vez que le ocurría algo así.


  Cómplice, me refiero a estar colgado de alguien que no terminaba de caer rendido a sus pies. Eso creo que le descolocaba bastante y a la cachonda de Lena le hacía mucha gracia.


  —¡Ay, Pipiolo!, cuanto tienes que aprender todavía de las mujeres.


  —El problema es que de la que quiero aprender, no quiere enseñarme. —El punto de pena en su mirada me tocó el corazón.


  —Raúl, yo no voy a meterme en vuestra relación ni voy a darte una fórmula mágica para que Vero confíe en ti. Solo puedo decirte que, pese a todo lo que ha sufrido en la vida, es una mujer por la que merece la pena luchar, aunque ni ella misma lo sepa.


  Iba a rebatirme, cuando la puerta se abrió y llegó hasta nosotros un Rodrigo exultante.


  —Raúl y Mada ya están aquí. —Mi cuñadito menor y yo nos miramos sin comprender—. Será mejor que os lo explique Alma cuando la suban a planta. Ha salido todo perfecto.


  Miré el reloj. Eran las siete menos cuarto.


  «¡Joder, mi hermana no ha dado a luz, se le han caído los niños!», pensé.


  Dos horas más tarde, estaba entrando en la habitación ciento uno para conocer a mis nuevos sobrinos.


  Vi a Alma con cara de agotamiento, pero más radiante que nunca, con uno de los pequeños junto a su pecho. Rompí a llorar sin que nada ni nadie pudiera pararme. Mi hermana se contagió de mi gesto.


  Nos abrazamos con complicidad y al mirar esa carita diminuta, con unos ojos muy abiertos que parecían observarme, sentí un amor tan grande que me dejó sin palabras y me llevó a una tierra de sentimientos bonitos de la que no quería volver.


  —Hermanita, te presento a Mada. —Esas palabras, me trajeron de vuelta a la habitación.


  El tema de los nombres había sido un completo secreto desde el momento en que supieron que tendrían mellizos.


  —¿En serio? —dije con voz temblorosa.


  —Sí, eres su madrina y por eso lleva tu nombre.


  Miré a mi hermana y sostuve en brazos a la pequeña que me entregaba su madre.


  Durante unos segundos o puede que minutos, observé detenidamente a esa pequeña de piel tan blanca como su madre y ojos grandes y despiertos. Tenía muy poquito pelo, pero ya se intuía que sería morena como su padre. Lloré como no había llorado en mi vida. Consecuencia de una felicidad plena que me embargaba y que no era capaz de expresar con palabras.


  El llanto de lo que me pareció un gatito, me sacó de ese estado de ensoñación y me acerqué al nido que había al otro lado de la cama.


  Me enamoré por segunda vez en apenas minutos, mirando a un bebé de piel tostada, pelo moreno y ojos grises que lloriqueaba porque tenía hambre.


  En ese momento, Rodrigo lo cogió y se lo entregó a su hermano pequeño.


  —Raúl, saluda a tu padrino.


  Mi cuñadito se perdió en el mismo lugar en el que yo había estado minutos atrás y le vi coger al bebé, con manos firmes pero mirada emocionada.


  Para echarle una mano silenciosa, fui yo quien rompió el silencio.


  —Creo que hablo en nombre de los dos cuando digo: Gracias por este regalo.


  Rodrigo me abrazó y me dio un beso en la cabeza.


  —¡Ay, cuñadita!, te vas a hartar de cuidar sobrinos. —Me dedicó una sonrisa burlona y todos reímos de felicidad.


  Raúl se acercó a su hermano.


  —Rodri, ¿Qué pensará Roberto de que yo sea el padrino? —dijo en tono arrepentido.


  —Enano, él fue quien me pidió que no eligiera entre vosotros.


  Raúl y yo nos miramos sin comprender. Alma nos aclaró:


  —Antes de saber si quiera que serían mellizos. Roberto nos pidió que tú fueras el padrino. Rodrigo es el padrino de Cloe y quería que tú fueras el siguiente en tener ahijado.


  —Pero son dos, podríamos ser el padrino de uno cada uno —apuntó Raúl.


  —Enano, queremos que los mellizos tengan los mismos padrinos. Pero eso sí, Rob dice que el próximo sobrino que tenga tiene que ser su ahijado. Yo creo que me planto con cuatro… Así que te toca.


  Nos reímos y me dispuse a realizar un reportaje fotográfico para inundar el grupo «La familia crece».


  Cuando los padres de Alma llegaron, Raúl y yo nos bajamos a la cafetería. Era domingo y no trabajábamos. Yo decidí esperar a Roberto y Cloe para que conociera a sus nuevos primitos e intuí que Raúl esperaba a que llegara Vero. Pero eso no me lo dijo y yo no se lo pregunté.


  A media mañana, decidimos dejar a la madre tranquila con sus pequeños y todos, los que habíamos ido pasando en procesión por la habitación, acabamos comiendo juntos en Le Petit Monde.


  El resto de julio pasó sin mayores sobresaltos.


  El cuatro de agosto, decidimos pasar las vacaciones todos juntos, como en Semana Santa, en El Arenal. Estábamos los mismos que en aquella ocasión, pero además esa vez, se sumaron los padres de Alma, su tía María, mis padres y Roy.


  Motivo por el que tuvimos que alquilar una casa, en la que se quedaron los últimos mencionados a excepción de Roy. Esa vez, en lugar de dormir Vero en la misma habitación de dos camas que compartió la última vez con su hermano, la compartió con Raúl. Mi cuñadito había hecho de buen anfitrión y había cedido su habitación, con cama de matrimonio, a Mat y su chico.


  Sí, Cómplice. Después de varias idas y venidas, parecía que iban en serio. A diferencia de Vero, que seguía en una «no relación» con Raúl.


  Y ahí mi cuñadito, que de tonto no tiene un pelo, vio una oportunidad maravillosa para dormir cerquita de ella.


  El plan era disfrutar hasta el día diecisiete todos juntos. A partir de ahí, cada cual volvería al trabajo cuando le tocara. Roberto y yo volveríamos el veintidós, momento en que Cloe se quedaría unos días más con Teresa y Valentín, hasta primeros de septiembre.


  Roberto volvería al trabajo en su nueva empresa, que tengo que decir que iba fenomenal. Gracias en gran parte a contactos que Rodrigo les había gestionado. Por mi parte, yo viajaría unos días a Egipto, a preparar un reportaje inicial del nuevo palacio que Santiago había adquirido en aquel país.


  Pasamos días maravillosos enseñando a Mat y compañía todos los lugares imprescindibles de El Arenal. Sus callejuelas, sus plazas, sus caminos vecinales, sus piscinas municipales y, sobre todo, distintas partes del Río.


  Me dio mucha pena que la discoteca ya no estuviera abierta, porque Mat y Vero sentían verdadera curiosidad por verla en persona.


  En esos días, mi relación con Roberto fue perfecta. Disfrutábamos de la familia, pero también buscábamos momentos en pareja. Aunque tengo que decir que, con tanto personal cerca, era bastante difícil.


  Recuerdo una tarde, en la que decidimos escabullirnos de la excursión familiar para irnos al Charco Najarro y disfrutar de una tarde tranquila. Mis recuerdos de esa parte del río no le hacían justicia.


  Cómplice, tienes que ir a conocerlo. Paseamos por los caminos cercanos perdiéndonos entre pinos, cerezos y castaños; hicimos una instantánea preciosa a una ardilla que comía tranquilamente junto a un árbol; y volvimos hasta el puente para refrescarnos.


  Nos sentamos en el césped y decidimos leer un rato. Estaba tumbada, con la cabeza apoyada en el torso de Roberto, cuando una voz nos sobresaltó.


  —¡Mira tú por dónde! Otros que han encasquetado a su hija para tirarse a la bartola toda la tarde. —Reconocí la voz de Raúl y levanté la vista.


  Frente a nosotros, estaba la chupipandi, los otros dos hermanos Ortiz, Roy, Quique y su mujer, Claudine. Estos últimos, acababan de llegar de Francia para disfrutar las vacaciones.


  Lo que iba a ser una tarde tranquila, se convirtió en una tarde inolvidable. Tiramos de nostalgia para recordar aquel verano que pasamos juntos años atrás. Nos reímos y contamos todo tipo de anécdotas como la de Alma y Rodrigo con el niño que les fastidió el primer beso.


  Vero, Claudine, Mat, y Roy disfrutaban nuestros recuerdos como si ellos hubieran estado allí. En ese momento, me di cuenta de que pese al miedo que tenía de volver y encontrarme con Marina, ese pueblecito era parte de nosotros por muchos otros motivos y decidí disfrutarlo como si jamás se pudiera perder esa magia.


  Estábamos construyendo nuevos recuerdos y deseaba rememorarlos años más tarde en ese mismo lugar.


  El segundo fin de semana de agosto, disfrutamos de las fiestas del veraneante. Eso me trajo muchísimos recuerdos.


  En especial, la noche del sábado cuando, escuchando la orquesta que amenizaba el baile en la plaza, comenzó a sonar “Te entiendo”, la canción de Pignoise, tan de moda en el año dos mil siete. Alma y yo nos miramos y nos entró la risa. Nuestros chicos se acercaron y, cuando les contamos como lloramos en el coche con aquella canción al despedirnos de ellos, nos abrazaron y en pareja bailamos una canción que, desde ese momento, ya no sería de despedida.


  Ese fin de semana, animamos a mi sobrina Ariadna en el torneo de fútbol veinticuatro horas. ¡Fue la pichichi de su equipo! Me hizo muchísima gracia ver que cada vez que marcaba un gol y algún chico de su equipo la abrazaba para celebrarlo, Rodrigo se ponía un poquito más tenso.


  ¡Que mal llevaba eso de que sus niños estuvieran en plena adolescencia!


  Parte de las vacaciones las utilizamos para llevar a los nuevos a conocer los pueblos cercanos. Visitamos las Cuevas del Águila, en Ramacastañas, disfrutamos de las piscinas naturales de Candeleda y comimos un par de días en distintos restaurantes del Puerto del Pico.


  Cómplice, podría pasarme horas hablándote de esos paisajes y de todos aquellos lugares. Pero mi consejo es que si no los conoces, te concedas unos días para disfrutarlos. Estoy segura de que no te arrepentirás.


  La mañana del día de la Rosca, llegamos a la finca familiar de Quique, la misma donde la celebramos años atrás. Me encantó ver que prácticamente no había cambiado. Seguía siendo una pequeña cabaña en mitad de la nada.


  Los padres de Quique la habían heredado. Habían remodelado la piscina, ampliado la zona del cenador y la barbacoa. Me emocionó constatar que, quitando esos detalles, la finca seguía siendo tal como la recordaba.


  En algún momento de la mañana, Roberto se marchó al pueblo a por el pan y las cosas que faltaban a última hora, como el hielo. No supe que se había marchado hasta un rato después.


  Cuando volvió, más de una hora después, le pregunté que por qué se había marchado solo, se encogió de hombros y me contestó:


  —Estabais todos muy ocupados y tú estabas en la piscina con Cloe. No pensaba tardar tanto, pero había muchísima gente en el súper.


  Llámame loca, Cómplice, pero algo en su actitud me decía que me estaba ocultando algo y por instinto pensé en ella.


  —¿Has visto a Marina? —pregunté sin pensar.


  —No. —Me dio un fugaz beso en los labios y se marchó a dejar la compra en la cocina.


  El resto del día, Roberto lo pasó distraído. Intentaba disimular, pero yo sabía que algo estaba pasando. A esas alturas de nuestra relación, le conocía lo suficiente.


  Para mi desgracia, no tardé en descubrir lo que era.


  A las ocho de la tarde, Cloe estaba rendida y nos pidió volver a casa. Le dije a Roberto que yo me bajaría con ella al pueblo y que él podía seguir disfrutando de la fiesta, pero insistió en que yo me quedara. Al final, decidimos irnos los tres.


  Cloe estaba sentada, en una hamaca del jardín, viendo dibujos en el móvil de su padre. Cuando Roberto entró en el interior de la casa para recoger las cosas de la pequeña, algo en mi interior se reveló e hice algo que me juré que yo no haría jamás.


  Cogí el móvil de las manos de mi hija y miré el historial de llamadas. No vi nada raro, tampoco cuando miré en los mensajes. Eso me alivió. Sintiéndome una paranoica, me disponía a devolverle en móvil a Cloe cuando un mensaje de solo seis palabras me rompió el corazón.


  



  Marina:


  Gracias por lo de esta mañana.


  (20:21)


  



  Roberto llegó hasta mí y no tuvo que preguntar nada. Mi cara debía de reflejar perfectamente cada uno de mis sentimientos.


  —Acuesto a Cloe y hablamos.


  Cogió a la niña y se marchó al coche. Yo no sabía si quería que le siguiera o no y me quedé allí sin moverme.


  Dos minutos después, Vero apareció a mi lado. No sé muy bien que expresión me vio, pero sin decirme nada me abrazó.


  Unos instantes más tarde, estaba montada en un coche con Alma, Vero y Mat. Me llevaron a la casa alquilada por mis padres y allí, intentaron sacarme del estado en el que me encontraba.


  No lloraba, no hablaba, no reaccionaba. Alma recibió un mensaje de Rodrigo y todo se precipitó.


  —Mada, ¿qué coño es eso de que Marina está aquí?


  Mat y Vero palidecieron y algo en mí se despertó.


  —No lo sé. Pero Roberto la ha visto y creo que va a dejarme.


  En ese momento, todo en mi interior se terminó de romper y las lágrimas salieron en cascada.


  Nadie decía nada, solo recuerdo a Alma abrazándome, a Vero andando de una pared a otra del salón y a Mat acariciándome el pelo.


  En ese momento, llamaron a la puerta. Mat abrió y volvió acompañado de Roberto.


  No podía permitir que me viera en ese estado y enterré mi cara en el cuello de Alma para intentar serenarme.


  El bofetón que escuché, segundos después, hizo que mirara en dirección al sonido. Mis ojos se abrieron como platos, cuando comprendí que Vero le había plantado un guantazo a mano abierta.


  —Esto es por mentiroso y desagradecido. ¿Cómo puedes olvidar que Marina abandonó a tu hija y todo lo que Mada ha hecho por esa niña?


  Roberto no sabía que decir, su mirada era de dolor y supuse que le daba pena tener que romper conmigo en una situación así.


  Pedí a mis amigos que nos dejaran solos y me quedé sentada mirando a la nada, esperando que él acabara con lo nuestro.


  Se arrodilló frente a mí y me obligó a mirarle a los ojos.


  —Mada, te juro que no es lo que parece. Te quiero más que a mi vida. Perdóname, por favor.


  Yo le miraba, pero no entendía nada.


  —No sé qué quieres de mí. Si me quieres, ¿por qué te has marchado sin darme una explicación?


  —Mi vida, he pensado que era mejor explicártelo tranquilamente. Está claro que la he cagado y lo he estropeado más. Te juro que no sabía que estaba aquí. Me ha abordado cuando llegaba al súper. En realidad, nadie lo sabe. Llegó anoche y está alojada en un hotel del pueblo de al lado porque sus padres le han dicho que ya no puede volver a su casa. No después de lo que pasó en Semana Santa, cuando volvió a desaparecer. Y menos, cuando nosotros estamos aquí.


  Me sequé las lágrimas e imploré mentalmente a Lena que se hiciera con el control de mi boca.


  —¡¡¡Me has mentido!!! Te he preguntado directamente si la habías visto y me has dicho que ¡¡¡no!!!, mirándome a los ojos. ¿Cómo narices crees que puedo confiar en tu palabra?


  —Le he vuelto a decir que no podía ver a Cloe. Me ha prometido que se irá y no volverá a intentar acercarse a ella. A menos, que yo cambie de opinión y la llame antes.


  —¡¡¿Y el mensaje?!! «Gracias por lo de esta mañana» ¡¡¿Eran las gracias por el polvo de despedida?!! —Mi tristeza había dado paso a la rabia y escupía cada palabra intentando que él sintiera, como poco, una mínima parte del dolor que me estaba causando.


  —Le he enseñado algunas fotos y videos de Cloe. Me lo ha pedido llorando y yo no he sabido negarme.


  Esas palabras, me dolieron más que pensar que Roberto me había sido infiel con su ex. Esas palabras, eran la prueba de que Marina quería estar en la vida de Cloe y sabía que teclas de Roberto tocar para salirse con la suya.


  —¡Me das pena! Esa mujer se pasará la vida tratándote como su marioneta y tú siempre se lo permitirás. Lo siento, pero no puedo seguir con alguien que valora más los sentimientos de la mujer que abandonó a su hija, que los de la mujer que renunciaría a sus sueños por no separarse jamás de esa pequeña.


  Sentí que mi discurso había roto algo dentro de él, pero solo era capaz de ver mi propio dolor.


  Me abrazó y me suplicó con la voz quebrada:


  —Déjame demostrarte que eso no es verdad. Que tú eres la madre de Cloe por derecho y no dejaré que nadie lo ponga en duda jamás.


  —Gracias a tus actos, lo pongo en duda yo.


  Me levanté y me fui de allí. No podía seguir cerca de él, necesitaba tomar el aire. Apagué mi teléfono y deambulé durante horas por las calles del pueblo. Encontré un banco, en un callejón sin salida, y me senté para intentar ordenar las ideas.


  Serían las dos de la mañana, cuando una mujer mayor se asomó a la puerta que había justo a mi lado. Me miró y me preguntó:


  —Moza, ¿y tú de quién eres?


  Cómplice, me hubiera sorprendido la pregunta de no ser porque ya había contestado a eso mismo, en varias ocasiones desde la primera vez que llegué a ese rinconcito del mundo. Allí, es algo muy común preguntarlo cuando no saben a qué familia del pueblo perteneces.


  —¡Ay, doña! Ahora mismo no soy de nadie. Métase para dentro que está refrescando.


  La mujer entró. Segundos después, salió con una colcha enorme. Se sentó a mi lado y nos tapó con ella.


  —Niña, tengo insomnio y yo a ti te he visto con los hijos de Martita, la hija de Juanito que en paz descanse.


  «Pues sí que me tiene fichada la abuela», pensé con una sonrisa mental.


  —Me llamo Mada. Encantada. —Le tendí la mano y me la estrechó con fuerza.


  —Yo soy Angelines, Tía Geli para los que me caéis bien.


  Se quedó en silencio mirando al horizonte sin decir nada durante unos minutos.


  —Gracias —dije.


  —Niña, no tienes por qué dármelas. No he hecho nada más que acompañarte.


  —Tía Geli, este ratito de silencio acompañada, me ha ayudado a pensar con claridad y a estar un poco más tranquila.


  Me disponía a marcharme cuando la mujer apuntilló.


  —Joven, ve a buscar el origen de tus penas, que la vida pasa muy deprisa. Con tu edad, todo tiene solución menos la muerte. —Asentí, me palmeó la espalda con suavidad y entró en su casa.


  Decidí dar por concluido mi paseo y volver para acostarme, ya hablaría con Roberto por la mañana.


  Llegué a casa y casi me da un paro cardiaco cuando, al pasar junto al salón, escuché:


  —¡Mada! ¿Dónde coño estabas! —En la penumbra, Alma llegó hasta mí y me abrazó.


  —¿Qué haces despierta?


  —Los chicos y Vero llevan toda la noche fuera buscándote. Yo me he quedado por Mada y Raúl. Sino también habría salido.


  —¿Qué dices? Pero sí estoy bien. Solo necesitaba estar sola.


  —¡Joder! Pues haber cogido el móvil.


  «¡Coño, el móvil!», pensé. No recordé durante mi paseo que estaba apagado hacía horas.


  Lo encendí y empezó a pitar como un loco. Mensajes de Roberto, sus hermanos y la chupipandi. Infinidad de llamadas perdidas de Alma y Roberto.


  Te juro, Cómplice, que nunca me imaginé que pudieran estar preocupados por mí, supuse que me estaban dando espacio para pensar.


  —Alma, lo siento. No quería preocuparos.


  —Llama a Roberto, creo que está a punto de un ataque de ansiedad o algo peor. No puedes hacerte una idea de lo mal que lo está pasando. Han salido todos a buscarte.


  —¿Mis padres? —pregunté titubeante.


  —No, tranquila. A los padres los hemos mantenido al margen. No saben nada, creen que estáis todos tomando algo y yo me he venido por los mellizos.


  En ese momento, mi móvil sonó y lo cogí sin dudar.


  —¿Mada? —La voz de Roberto temblaba al otro lado del auricular.


  —Sí, estoy en casa y estoy bien.


  —Vamos para allá —contestó tajante y colgó.


  Alma y yo pasamos unos minutos en completo silencio. Mi hermana me abrazaba sin decirme nada. Creo que esperaba que hablara con ella y le dijera lo que había estado pensando durante todas esas horas, pero yo solo quería ver a Roberto y hablar con él. Necesitaba cerrar una brecha interior que amenazaba con tragarme si la dejaba.


  Cuando la puerta se abrió, Roberto corrió en mi dirección y, por un segundo, pensé que estaba enfadado conmigo.


  Se agachó para estar a mi altura y enterró su rostro en mis piernas. Le sentí llorar en silencio y creo que Alma también. Por ello, se levantó y se fue junto a su marido. Todos se marcharon a sus habitaciones, dándonos la intimidad que necesitábamos.


  —Roberto, aunque no estemos juntos, quiero que mañana me digas delante de todos que podré ver a Cloe. —Levantó la mirada y estudió mi expresión.


  Sí, lo había dicho totalmente en serio. Esa noche, llegué a la conclusión de que si Roberto quería apartarme de él estaba en su derecho. Pero nada justificaría que me aparatara de Cloe. Ni en ese momento ni nunca.


  —¿De verdad vas a dejarme? —Las lágrimas asomaban a sus ojos y tuve que amordazar a Maddy para no acabar en sus brazos.


  —¿Yo a ti? —Le miré levantando una ceja—. No soy yo quien ha corrido a los brazos de su ex…


  —Te juro que no ha sido así. Si le enseñé las fotos fue porque me dio lástima. Marina es una egoísta y una manipuladora si quieres, pero no sabe fingir la tristeza. —La furia nacía en mis entrañas—. Le he dicho que Cloe ya tenía una madre y que eso no cambiará jamás. Que perdió todo derecho cuando desapareció en el hospital y que hasta que Cloe no sea mayor de edad, yo no voy a cambiar de opinión. Después, será ella quien decida. Por eso lloraba y por eso le he enseñado las fotos, para que de una forma simbólica se despidiera de ella.


  Maddy me gritaba que le creyera, pero fue Lena quien salió a contestar.


  —Sigo queriendo alguna prueba de que tendré derechos de visita con Cloe. —Me miró con desolación.


  —Da igual lo que diga. Esta noche has decidido terminar con lo nuestro y nada te hará cambiar de opinión. Estoy en lo cierto ¿no? —Se dejó caer en el suelo y apoyó la espalda en un sofá lateral.


  Verle en ese estado, aplacó a Lena y fue Maddy quien respondió.


  —No, esta noche he decidido que te quiero como nunca querré a nadie y que querría creerte cuando me dices que no sientes nada por Marina. —Me bajé del sofá y me senté a su lado—. Pero, sobre todo, he decidido que para seguir juntos necesito una garantía de que confías en mí como madre de Cloe.


  —¡Claro que lo hago!


  —No, no lo haces. Si lo hubieras hecho, me hubieras implicado en la decisión de apartar a Marina de su vida y, sin embargo, me lo has ocultado deliberadamente.


  —¡Pero no ha sido por Cloe ni porque no crea que eres su madre de pleno derecho! Ha sido precisamente para evitar todo lo que ha pasado después. ¡Para evitar que Marina me joda la vida otra vez!


  Esas palabras, unidas a la desesperación en su voz, me hicieron abrazarle.


  —Prométeme, que nunca me ocultaras nada igual.


  —¡Mi amor, te lo prometo!


  Me besó con desesperación y yo me perdí en su mirada. En esos ojos que eran capaces de hacerme perder la razón solo jurándome amor.


  Me cogió en brazos y me llevó a nuestro dormitorio. Allí, en la tranquilidad de la madrugada, me hizo el amor. Demostrándome, una vez más, que juntos éramos imparables.


  El resto de las vacaciones fueron tranquilas. Intenté que el recuerdo de Marina no acabara con nosotros y centrarme en lo importante, mi familia.


  El día veintidós, dejamos a Cloe con sus abuelos y volvimos a Madrid. Los tres días que estuvimos juntos, antes de que me marchara a Egipto, los pasamos haciendo el amor y dedicándonos tiempo como pareja.


  Aun poniendo todo de nuestra parte y sin ponerle nombre a lo que nos pasaba, los dos éramos conscientes de que en nuestra relación algo era distinto.


  En los últimos días, una pesadilla recurrente me había asaltado de madrugada. Soñaba que, al volver de un viaje, encontraba a Marina junto a Roberto paseando de la mano por el parque. Mis lágrimas comenzaban a brotar sin control y, cuando estaba a unos pasos de ellos, Cloe pasaba por mi lado sin siquiera mirarme. Se lanzaba a los brazos de Marina, repitiendo una y otra vez: «Eres la mejor mamá de este mundo. Te quiero».


  Me despertaba temblando entre sudores fríos. Me obligaba a pensar que era mi subconsciente que tenía miedo de perder a mi familia, pero que no pasaría de verdad. Roberto y Cloe me querían, me lo demostraban a diario y eso no cambiaría mientras yo siguiera amándolos con todo mi corazón.


  Cómplice, ¿sabes el problema de utilizar la cabeza solo para atormentarnos? Que al final siempre nos pasa factura, queramos o no.


  La noche antes de mi viaje, Roberto preparó una cena deliciosa y encendió varias velas en nuestra habitación. El ambiente era muy romántico y yo me sentía flotar en sus brazos.


  Estaba recostada en nuestra cama y mi chico me desnudaba con la mirada y con sus manos. Le besé en el cuello y me deshice de su camiseta. Deslicé mis dedos por su torso, dibujando un sendero que luego recorrí con mis labios. Como siempre que estábamos juntos, la excitación crecía a cada momento dentro de mí.


  Roberto se cercioró de que estaba húmeda y me penetró con lujuria. Con cada embestida, estaba más cerca el orgasmo y me perdí en sus ojos. Era nuestro momento, solo estábamos él y yo… Hasta que mi cerebro hizo clic y la imagen de Marina abrazándolos a él y a Cloe, me cruzó por la mente. Con ella, toda mi excitación desapareció de un plumazo.


  Mi rostro se tensó y Roberto pronto fue consciente de que me había bloqueado. Salió de mí y se tumbó a mi lado. Una lágrima paseó por mi mejilla y la recogió con el dorso de su mano.


  —Mada, si no hablas conmigo no puedo ayudarte.


  —Rober, creo que no voy a superar nunca la presencia de Marina en nuestras vidas. Me hace dudar de todo lo que hasta hace poco creía con convicción.


  Me miró y pude ver la tristeza en su mirada.


  —Nunca me creerás, por más que te diga que te amo por encima de todo. Marina es mi pasado, tú eres mi presente y mi futuro. Sé que quieres creerme, pero que no puedes y yo ya no sé qué hacer para demostrarte que eres el amor de mi vida.


  Esa última frase, me hizo llorar amargamente porque, aunque quería creerle con todo el corazón, algo me decía que Marina le había marcado de una manera que jamás podría sanar. También, era posible que fuese a mí, a la que esa mujer había marcado y yo no era capaz de verlo.


  Nos dormimos en silencio.


  A la mañana siguiente, me acompañó al aeropuerto. Nos despedimos con un fugaz beso en los labios y un mutuo «te quiero», que se nos quedó corto a los dos.


  Durante mi viaje, hablamos a diario. Pero al no estar la pequeña de por medio, nuestras conversaciones eran totalmente nimias.


  Solo las videollamadas con Cloe, me llenaban de alegría sincera. Para después de colgar, dejarme con más miedos que minutos antes de verla.


  Al regresar, necesité desesperadamente pasar por mi piso y desempolvar mi tarrito de galletas de la fortuna.


  «El que busca la verdad, corre el riesgo de encontrarla»


  «¡Por favor, galletita!, dime que te refieres al amor de Roberto hacía mí», supliqué mentalmente y salí de mi piso.
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  En septiembre, con el comienzo del colegio, volvimos a nuestras rutinas familiares, pero había algo que no terminaba de ser como siempre.


  No es que estuviéramos mal, sospecho que el problema era que yo quería creerme todas las palabras de amor de Roberto. Sin embargo, seguía sin sentirme segura de mí misma ni de nuestra relación. Aun así, en general, nuestras vidas eran felices y seguíamos teniendo muy buena sintonía familiar.


  La única discusión fuerte que recuerdo, fue un día, a finales de ese mes, en el que hablaba con Santiago por WhatsApp.


  Santiago Cruz:


  Hola guapísima. Espero que estés mejor que cuando nos vimos el mes pasado. No sé si Angélica te ha comentado que he comprado un palacio romano en el centro de Italia y que dentro de un par de semanas terminan las obras.                      


   (17:14)


  Mada:


  ¡Hola! Sí, ya me lo ha dicho. Me tiene que confirmar fechas, pero me ha pedido que vaya a finales de octubre para avanzar parte del reportaje.


  (17:17)


  Santiago Cruz:


  Sí. ¡Cuento contigo para que hagas famoso el lugar! Poca gente saca partido a cada estancia como tú en tus reportajes.                                                          


  (17:22)


  Mada:


  ¡Gracias Santiago! Estoy deseando verte y que me pongas al día de tus últimas adquisiciones.


  (17:26)


  



  Fui al baño y dejé el móvil sobre la cama. Al volver al dormitorio, observé a Roberto mirar mi teléfono, con la mirada oscurecida y el semblante totalmente serio. Si hubiera estado más tenso, la yugular se le hubiera partido.


  Me asomé y, en la pantalla de bloqueo, leí el siguiente mensaje de mi conversación con Santiago.


  



  Santiago Cruz:


  Preciosa, tú eres la que desconectas cuando vuelves a España. Pero te tendré tres días completamente para mí y nos pondremos al día. 


  (17:28)


  



  —Roberto, no es lo que parece.


  —¡¡¿No parece que este señor está deseando tener tres días completamente solo para él a mi novia?!! —Estaba fuera de sí. Sabía que no le hacía gracia mi relación con Santiago y eso era la puntilla que le faltaba para detestarlo aún más—. ¡¡¿Qué pasó en agosto?!!


  No contesté, porque me daba mucha rabia que no confiara en mí. Salió del dormitorio y decidí no seguirle.


  Cómplice, ¡¡¿cómo era posible que creyera que podía serle infiel?!!


  ¡Yo!, que había aguantado que hablara con su ex a mis espaldas. ¡Yo! Que seguía junto a él, amándolo con todo mi ser aun sabiendo que probablemente él no podría quererme como a ella jamás.


  Pasé la tarde con Cloe y le ignoré deliberadamente. Me molestaban soberanamente sus celos y su falta de confianza hacía mí. Cuando Lena me chillaba, día y noche, que si alguien podía estar celosa era yo.


  Aun así, mi táctica no funcionó porque creo que ese tiempo sin hablar, Roberto lo utilizó para crearse una historia totalmente inventada en su cabeza y eso, le fue poniendo de peor humor.


  Después de cenar, acosté a Cloe y me fui a nuestro dormitorio. Le sentí meterse en la cama entrada la madrugada. Yo estaba despierta, pero me hice la dormida a conciencia.


  Al día siguiente, seguí con el mismo humor del día anterior y le ignoré más todavía. La mañana, la pasó enfurruñado. Pero a partir del mediodía, fue haciendo pequeños acercamientos.


  Una caricia distraída viendo la tv, un par de frases bonitas utilizando a Cloe como excusa. Al estilo: «¡Nena, que suerte tenemos de que mami siempre se acuerde de comprar las cosas que más nos gustan para nuestras tardes de cine!» Y yo seguía en mis trece. No pensaba dar mi brazo a torcer hasta que pidiera perdón por ser un capullo y no confiar en mí.


  Sí, Cómplice, tienes toda la razón. Estaba enfadada porque no confiaba en mí, cuando yo tampoco confiaba en él. Así de estúpidos nos vuelve el amor.


  Al acostar a mi niña, me fui al dormitorio. Pero esa vez, Roberto estaba esperando.


  —Mada, perdóname. Me cegaron los celos y no tengo excusa. Es que pensar que ese hombre podría darte la vida que siempre has deseado, me hace sentirme inferior y que no estoy a la altura de tus expectativas


  ¿En serio? El hombre que tenía frente a mí, me miraba con el temor asomando a sus ojos. ¿Temor a que no fuera lo suficiente para mí? ¡¡¿él?!! El hombre más amable, divertido, buen padre y guapo que he conocido jamás. El que había derribado cada una de mis barreras, no se creía merecedor de mi amor.


  Estaba claro, que cuando amamos de verdad, el miedo a perder a la otra persona nos persigue siempre. Solo podemos tener fe en que ese amor podrá con cualquier prueba que nos ponga la vida.


  Piensa lo que quieras, Cómplice, pero me tiré a sus brazos y le hice el amor, para demostrarle cada una de las palabras que habían pasado por mi mente minutos antes. Necesitaba hacerle sentir que no había nadie en el mundo con quien deseara estar más que con él.


  Aun así, a la mañana siguiente le mostré toda la conversación, para que viera que había pensado mal sin motivo. Santiago era un colaborador de la agencia y un amigo con el que hablaba de vez en cuando, pero que no había nada romántico en nuestra relación.


  Después de esa conversación, decidí sincerarme con Alma y contar todo lo que me rondaba la cabeza desde hacía semanas. Esa vez, no me sentía capaz de cargar con mis problemas en silencio.


  Al salir de trabajar, quedamos en Le Petit Monde y le conté que mi miedo era por partida doble.


  No solo tenía miedo de perder a mi chico, el primer hombre al que había amado con los cinco sentidos. También, me daba pánico no poder estar a la altura con Cloe y que sufriera con nuestra ruptura.


  Al fin y al cabo, si ya no estábamos juntos, solo sería una amiga a la que vería de vez en cuando. Esos sentimientos me mataban y me hacían dudar de todo lo que yo siempre había pensado de mí misma.


  Desde hacía años, tenía decidido que no sería madre jamás y, en ese momento, mi mayor temor era no poder ejercer de madre con Cloe. ¿Quién podía entenderme?


  ¡Pues Alma! Me entendió perfectamente y me contestó:


  —Cuando conocí a Elena, me sentí inferior en todos los sentidos. Pensé que jamás estaría a su altura, que Rodrigo nos compararía en su mente a diario y yo siempre saldría perdiendo.


  —¿Y cómo evitaste que ese miedo acabase con vosotros? —pregunté con voz queda.


  —Confiando en él. Si Rodrigo me demuestra que me quiere, con cada pequeño gesto o mirada, ¿por qué voy a tener miedo de algo que pudo ser y no fue? Pero lo nuestro es hoy y lo será mañana si los dos queremos y confío en que su mirada no mienta. Cuando Roberto te mira, ¿sientes su amor?


  —Sí, hay miradas que no se pueden fingir. Pero me da miedo que su amor por mí, nunca pueda estar a la altura de lo que sintió con ella.


  Verbalizar ese pensamiento tan íntimo, me hizo sentir desnuda.


  —Mira, hermanita, esas dudas son lo que pueden acabar con vuestra relación, mucho más que un amor del pasado. Tienes que confiar en él y si crees que no puedes… ¡Déjale!


  —¡¡¿Cómo?!! —chillé por la sorpresa—. ¿Quieres que deje a Roberto?


  —Lo estás haciendo cada día un poco.


  El silencio se hizo entre nosotras y esas palabras me abrieron los ojos. ¡Si perdía a Roberto, no sería por no haberlo amado bien! En ese instante, me juré demostrarle que confiaba en él y en nuestra relación.


  —Mada, tienes que hablarle de Lucas —Alma me miraba con firmeza.


  —Lo sé, pero después de enfadarme con él por ocultarme cosas… ¿Cómo se lo cuento?


  —Piensa que es como hacerse la cera… a la de tres y de un tirón, sin pensar. —Me acarició la mano y decidí que debía contárselo todo.


  ¿Qué si Lucas es el “innombrable”? Sí.


  ¿Qué si todavía no le había contado nada a Roberto de mi historia con él? No.


  Cómplice, pues no lo hice porque cuando volvimos de El Arenal, tenía pánico a que siguiera enamorado de Marina o tuviera alguna duda. Pensé que, si le contaba esa parte de mi pasado, podría ser la excusa que necesitaba para correr junto a ella.


  Decidí que con algo más de tiempo se lo contaría, pero el problema de esconder cosas a las personas que amas, es que cuanto más tiempo pasa, menos encuentras el momento adecuado y más difícil es que te perdonen tu falta de confianza.


  Por ello, sin darme cuenta, estábamos en octubre y llevaba desde abril buscando el momento oportuno, sin serle sincera y sin estar preparada para lo que se me venía encima.


  El segundo fin de semana de octubre, se celebran las fiestas en honor al Cristo de la Expiación en El Arenal. Decidimos hacernos una escapada como en Semana Santa, porque nos habían hablado maravillas de esas fechas y todos los eventos que se celebraban para conmemorar esos días.


  Llegamos el sábado por la mañana. Aprovechamos que hacía un día estupendo y nos fuimos a terracear por los bares de pueblo. Los niños se lo pasaron en grande, con las atracciones de la feria y con las actividades que el ayuntamiento había organizado, especialmente para ellos.


  Después de cenar, salimos a disfrutar de la orquesta que tocaba en la plaza. Me sorprendió ver que, a diferencia de las fiestas de agosto, en esa ocasión habían instalado una carpa enorme que ocupaba toda la plaza. Los chicos nos explicaron que lo hacían en octubre porque las probabilidades de lluvia en esas fechas eran siempre muy altas.


  En eso tuvimos suerte, ya que hacía un tiempo muy suave.


  Bailamos todas las canciones que sonaban y, cerca de las dos de la madrugada, cuando la orquesta se preparaba para el descanso, vi a Raúl aparecer desde detrás del escenario y guiñarle un ojo a Roberto.


  Mi chico me dio un beso y me dijo que iba al baño. Desapareció de mi vista y seguí bailando con mis amigos. Estaba disfrutando como hacía mucho tiempo. Reía y bailaba, cuando la música cesó y la cantante pronunció a través del micrófono:


  —Antes del descanso, hay una persona que tiene un mensaje muy especial para su chica.


  Todos nos giramos y Alma tuvo que sostenerme cuando vimos a Roberto subido en el escenario. Cogió el micrófono y, con tono seguro, comenzó a hablar.


  —¡Hola! Para los que no me conocéis soy Roberto, el hijo de Martita la de Juanito. Además, soy el hombre más afortunado del mundo por compartir mi vida con una mujer de bandera. Es esa rubia tan guapa que está roja como un tomate y tiene ganas de asesinarme. —Me señaló con el dedo y un foco me iluminó directamente en la cara.


  —Sí, te voy a matar —dije muerta de vergüenza.


  —Vale, Rubia. Pero antes de hacerlo, me encantaría que me dijeras que te casarás conmigo. Luego puedes hacer lo que quieras. —Me guiño un ojo y yo me quedé bloqueada.


  Sí, Cómplice. Roberto acababa de pedirme matrimonio delante de un pueblo entero que me miraba expectante.


  Bajó del escenario y la gente se apartó creando un camino entre su posición y la mía. Cuando llegó frente a mí, se arrodilló y dijo:


  —Magdalena Martínez, estoy seguro de que jamás podré demostrarte, ni con hechos ni con palabras, todo lo que me haces sentir. Pero espero que me des la oportunidad de pasar el resto de nuestras vidas intentándolo a diario. —Las lágrimas asomaron a mis ojos y preguntó—. ¿Quieres casarte conmigo?


  —¡¡¡Si!!! —Me colocó un anillo de oro blanco con una pequeña esmeralda en forma de corazón. Le levanté y le di el beso de amor más especial de mi vida.


  Todo el pueblo gritó un «viva los novios» y seguimos con la fiesta.


  Un rato después, Alma se acercó a mí.


  —Ya estás hablando con él y contándolo todo. ¿Me oyes? —Estaba enfadada y con toda la razón.


  Iba a contestarla, cuando mi recién estrenado prometido volvió con un mojito para que brindáramos juntos.


  No contesté a Alma, pero me prometí que confesaría todo al volver a Madrid.


  Lo que no podía sospechar, era lo que cambiarían nuestras vidas al día siguiente.


  Recuerdo estar profundamente dormida cuando Marta llamó a nuestra puerta. Nos dijo que Teresa nos esperaba abajo, era importante… No necesité más, para saber de qué se trataba.


  Nos vestimos y bajamos al salón. Teresa nos contó que Marina volvería en unos días de manera indefinida a España.


  Al parecer, quería arreglar la situación con sus padres. Se había dado cuenta de todo lo que había dejado escapar y no quería perder también a su familia.


  Roberto no sabía que decir y yo solo podía pensar que la vida era muy puta.


  ¡Justo cuando nuestra familia comenzaría su viaje de manera oficial, ella volvía a nuestras vidas!


  Estaría en España… en El Arenal. Si decidíamos seguir disfrutando de aquel lugar, Cloe terminaría viéndose con ella de una forma u otra. Aunque no supiera quien era en realidad.


  Por mucho que odiara la forma en que abandonó a su hija, yo misma empezaba a dudar de que tuviéramos potestad para negarle a Cloe su derecho a saber la verdad.


  Empecé a pensar que, si le escondíamos aquello, cuando fuera mayor nos odiaría por ello.


  Esperé a que termináramos de comer y llegásemos a nuestra casa en Madrid. Una vez acostamos a Cloe, decidí hablar con Roberto.


  —Cariño, creo que tendríamos que hablar con un psicólogo infantil y que nos aconsejara la mejor manera de enfrentarnos a la vuelta de Marina. Si realmente quiere estar en la vida de Cloe y se lo negamos… —Hice una pausa—. Cloe podría odiarnos de por vida cuando lo comprenda.


  No sabía que reacción esperar, pero en ningún momento me planteé su respuesta.


  —¡No! Ni ahora ni nunca Marina tendrá relación con Cloe. Tú eres su madre y así será siempre. Es un tema que no volveré a tocar.


  Se giró y salió de la cocina, dejándome totalmente confundida.


  Al día siguiente, decidí hablar con Vero para que me ayudará a tratar un par de temas importantes. Entre ellos, los derechos que podría tener Marina si quisiese. Después de dejar a mi amiga patidifusa, con ciertas confesiones que le hice, me ayudó sin dudar.


  Un par de semanas después, los padres de Roberto decidieron hacer un sábado de superabuelos y se llevaron a sus cinco nietos a pasar el día a su casa.


  Fuimos a comer a Le Petit Monde. Hacía un día maravilloso, más propio de una primavera cercana al verano que de finales de octubre, por lo que decidimos sentarnos en la terraza exterior de la cafetería.


  Reconozco que esos ratos, en los que de manera momentánea nos quitábamos la responsabilidad de ser padres y adultos, nos encantaban. Estábamos la chupipandi al completo, los hermanos Ortiz y Roy.


  Mateo y Roy me tenían loca. O se veían a diario o se separaban un mes. Pero mi amigo siempre decía que las relaciones hay que llevarlas al ritmo que marca tu corazón, y aunque yo pensaba que el suyo tenía ritmos contrarios, no le decía nada porque era su vida y su decisión.


  El caso es que estábamos divirtiéndonos y contando anécdotas de los niños, que al final es lo que hacemos los padres cuando no estamos con ellos. Babear y enorgullecernos de todos sus logros delante de los demás.


  Yo hablaba de todo lo bueno que había dicho la profesora de Cloe en la reunión de principio de curso y del cambio que había visto en ella desde el curso anterior. Nos comentó que era una niña muy lista, que hablaba de su mamá con facilidad y había dejado de tirar del pelo a las amigas… En fin, eso me hacía mucha gracia, aunque no deba decirlo. Me parecía que Cloe tenía una Lena interior más intensa que la mía.


  Estábamos riendo, por las ocurrencias de la pequeña, cuando una voz me sobresaltó.


  —Hola, Malena. —Esa voz, ese nombre… no era posible. Sentí el suelo abrirse bajó mis pies y una sensación de vértigo me atravesó el estómago.


  Alma se giró al ver mi expresión y al observarle, su semblante palideció al ser consciente de lo que se me venía encima.


  «No puede ser, no es real. ¡¡¡No puede estar aquí!!!», pensé. Pero le miré y le vi. Ese hombre de pelo castaño, ojos oscuros y vivos, con su expresión de ser un buen chico que jamás haría daño a una mosca, pero que a mí me destrozó la vida, estaba justo enfrente de mí… y de Roberto.


  Al ver que yo estaba a punto de un ataque de ansiedad y que no podía hablar. Roberto me preguntó:


  —¿Le conoces? —Asentí levemente—. ¿Quién es?


  Sin pensar mis palabras ni medir las consecuencias, respondí:


  —Mi marido Lucas.


  El silencio que se hizo en la mesa fue como si estuviéramos en un funeral. «¡En el mío!», pensé.


  Roberto se levantó y se marchó sin decir ni una palabra. Tras él, se fueron sus hermanos y Roy.


  Yo seguía paralizada y no era capaz de poner en marcha mi cerebro, hasta que vi a Alma levantarse de la mesa y darle un bofetón que me dolió hasta a mí.


  —Eres un mal nacido, un hijo del infierno y tienes un minuto para explicarte, antes de que llame a la policía para que te detengan. —Ese gesto me devolvió al presente.


  Iba a levantarme, cuando escuché a Lucas replicar con voz segura.


  —Tú debes de ser Alma. Te diría que encantado de conocerte, pero ambos sabemos que eso no es cierto. Si quieres puedes llamar a la policía, aunque sé que Mada nunca me denunció y ya no creo que vaya a pasarme nada.


  Mateo se levantó y se encaró a mi marido.


  —Mira, imbécil, vuelve a hablar con ese tono de chulo de barrio y te juro por Dios que te rompo la cara.


  Vero sujetó a su hermano por un brazo y yo reaccioné en ese instante.


  Me levanté y hablé con toda la serenidad que fui capaz de reunir en mi interior.


  —Espero que hayas venido a firmar el divorcio y a devolverme los quince mil euros. Es lo único que quiero de ti. Pero te juro por Dios, que soy capaz de hacer una locura si has venido a joderme la vida otra vez.


  La certeza que encontró en mis palabras, hizo que cambiara su gesto a uno más comedido, diría que incluso arrepentido.


  —¿Podemos hablar un minuto en privado?


  Asentí y le seguí a un banco cercano. Nos sentamos y escuché pacientemente su explicación. Cuando di por finalizada nuestra conversación, volví junto a mis amigos y me senté frente a ellos.


  Mateo fue el primero en hablar:


  —¡¡¿Qué coño pasa contigo Mada?!! Sabía que este mal nacido te dejó tirada, ¡pero no que fuera tu marido! —Se levantó y se fue seguido de Vero.


  Antes de irse, mi amiga me dijo:


  —Tranquila, yo hablaré con Mat.


  Alma me miró con pesar.


  —Te lo advertí. Tenías que haberlo contado tú. Ahora no sé qué va a pasar. Roberto está dolido, al igual que Mateo. Y te libras porque Vero lo sabe hace nada. No puedes seguir exigiendo confianza si tú no confías en nadie.


  —Eso no es así, estoy aprendiendo a hablar de mis problemas y mis sentimientos. Es solo que lo de Lucas me supera. Fui una niñata inmadura y no quería que nadie se diera cuenta del error tan estúpido que cometí. —Sollocé, incapaz de asimilar todo lo que estaba pasando—. Lo siento, Alma. Por favor, dime que Rodri no se enfadara contigo por habérselo ocultado.


  —No, porque pienso contarle toda la verdad. Te aconsejo que hagas lo mismo con Roberto y Mat. Sé que nuestro amigo te perdonará y, de corazón, espero que Roberto también lo haga. Pero algo así, no es una cosa que debas callarte. Te lo dije hace tiempo y no quisiste escucharme.


  Alma me abrazaba para que el resto de los comensales de la terraza no me vieran llorar, pero tenía razón. Eso me lo busqué yo solita, por exigir sinceridad cuando yo no predicaba con el ejemplo.


  Cuando conseguí serenarme, le conté mi conversación con Lucas y nos fuimos a su casa, sabíamos por Rodri que estaban allí.


  Llegamos e hice acopio de todo mi valor para enfrentarme a Roberto. No tuve que entrar porque salió a mi encuentro.


  —Vamos a casa. —Fueron las únicas palabras que me dedicó hasta llegar al dúplex.


  Se preparó un café y se sentó en el sofá.


  —Habla, Mada. Y esta vez no te guardes nada porque creo que no podría perdonártelo jamás. —Su tono frio y su mirada sombría me estremecieron el alma.


  —¿Recuerdas que cuando recibí la herencia de mi tío, decidí dejar mi trabajo de recepcionista del hotel de mala muerte del centro y viajar a mi aire?


  —No tengo muy claro que tiene que ver esto con tu marido…


  —Todo, ten un poco de paciencia. —Tragué saliva —. Empecé por conocer España. Llevaba un mes recorriendo el sur, cuando quise volver a ver a mis sobrinos y a Alma. Paré en un pueblecito de Guadalajara y, al entrar en el bar de la plaza, el camarero era Lucas —Roberto se removió incómodo—. No sé qué pasó entre nosotros, pero hubo una conexión tan fuerte y diferente, que sentí que era amor de verdad. Me despedí de él y me pidió que volviera a buscarle algún día. Me pasé una semana en Madrid divagando sobre si debía volver, pensando que había sido un flechazo.


  ¡Claro que no le estaba gustando la historia, Cómplice!, pero tenía que contárselo de todas maneras.


  Seguí intentando encontrar las palabras correctas, aunque no las hubiera.


  —Abrí una galleta de la fortuna: «Un amigo dudoso puede ser un enemigo camuflado». —Roberto levantó una ceja interrogativa—. Pensé que no tenía nada que ver con mi historia con Lucas, que era algo más bien de la herencia de mi tío, y lo dejé pasar. Al final, cogí la maleta, monté en el coche y me presenté en el bar. Lucas se puso supercontento y pasamos unos días maravillosos juntos. Era el hombre perfecto para mí. Nos gustaba la fotografía, el cine y viajar. Podíamos pasar horas hablando sin aburrirnos ni un segundo, era una conexión que creí mágica. Incluso el sexo, con él las sensaciones eran diferentes al resto y me lo tomé como una señal de que era el hombre de mi vida. Además, Lucas respecto a ese tema no era muy exigente, no le daba la importancia que mis anteriores parejas y pensé que era otro motivo por el que estábamos hechos el uno para el otro.


  —Ahórrate información que no necesito —dijo lleno de resentimiento.


  Asentí y proseguí con mi historia.


  —Le conté que me iría a conocer Estados Unidos y me dijo que ojalá pudiera hacerlo conmigo, pero que tenía que trabajar para pagarse lo que le quedaba de carrera. Ingenua de mí, le veía con tan buen corazón que no lo dudé y le invité a venirse conmigo. Total, el dinero que yo tenía en realidad no lo quería y en el fondo de mi ser, estaba deseando gastarlo. Habían echado a mi padre y menospreciado a mi madre, era como una venganza para mí.


  —¡¡¿Y te llevaste de viaje a un tío que conocías de qué?!! ¿Un par de semanas?


  —¡También me fui contigo a Málaga y no te conocía de más! —Me arrepentí de mis palabras según las estaba pronunciando, pero ya no podía parar.


  —Genial, ahora ya podemos casarnos, ¿no? ¡Ah, espera!, que ya estás casada… —Su tono irónico me tocó las narices.


  —¿Quieres que te cuente todo o vas a seguir juzgándome?          —Hizo el gesto de cerrarse la boca con una cremallera y seguí explicándome—. No me fui con un tío al que acababa de conocer, me fui de luna de miel.


  —¡¡¿Cómo?!! —Su tono de sorpresa con enfado me lo podía esperar.


  —Unos días antes de viajar, me pidió que me casara con él y, en un momento de locura y rebeldía con la vida, dije que sí. Realmente, pensaba que había encontrado a mi alma gemela. Nos casamos en el ayuntamiento y al día siguiente comenzamos nuestro viaje. —Agaché la mirada—. Pasamos diez días en San Francisco, una semana en Nuevo México y acabamos en Las Vegas. Todo iba genial entre nosotros y yo sentí la felicidad en estado puro. —Pude ver a la paciencia de Roberto salir por la ventana—. No vi las pequeñas señales que se presentaban ante mí. Irme a la habitación y que Lucas se quedara más tiempo en el casino. Yo querer seguir nuestro viaje y que me convenciera para ampliar nuestra estancia…


  Mi voz comenzó a fallar y una lágrima amenazó con rodar por mi mejilla. Contuve la respiración para intentar serenarme.


  —Mada, ¿qué te hizo? —Me pareció escuchar preocupación en su voz en lugar del enfado anterior.


  —Una mañana, me levanté y no estaba. Solo me había dejado una nota. En ella me contaba que el día anterior había transferido el dinero que quedaba en mi cuenta y, cuando me dormí, bajó a jugar al casino. Lo había perdido todo y se marchaba porque no podía mirarme a la cara.


  —¡¡¿Cómo?!! Dime que no fuiste tan ingenua de confiarle tus claves del banco.


  —¡¡¡No!!! ¡Joder, no soy tan imbécil! Pero no sé cómo se las ingenió para hacerse con ellas. Imagino que se pasó todos los días que estuvimos juntos estudiándome y observándome. Deduje que era uno de esos que vivían de estafar a mujeres incautas como yo.


  —¿Y qué hiciste?


  —Llorar desesperadamente, comprobar que me quedaban doscientos cincuenta y un euros con veinte céntimos en la cuenta y llamar a Alma. Ella sabía que había conocido a alguien especial y que ya le contaría cuando se lo presentara, no sabía que nos habíamos casado. Nadie más sabía que Lucas existía. No quería que me tomaran por loca. Pensaba presentarlo a la vuelta, cuando lleváramos algo más de tiempo juntos. Le conté lo ocurrido, me compró un billete de avión y pagó la cuenta del hotel. ¡Gracias a Dios, solo quedaban dos noches a deber! Pero mi suerte cambió al poco de llegar a casa. Al mes siguiente, Angélica me contrató y las cosas empezaron a irme mejor. Nunca conté que estaba casada. Para los demás, Lucas nunca existió. Solo Mat y Vero sabían de él y creían que era simplemente un ex que me dejó tirada en mitad de un viaje y al que no volví a ver.


  —¿Me quieres decir que nadie, a excepción de Alma, sabía que estabas casada? —Me miró sorprendido.


  —Hace unos días, se lo conté a Vero. Me está ayudando a anular el matrimonio, pedir el divorcio o lo que sea. Para poderme casarme contigo. Pensaba hablar contigo y contártelo todo, pero nos estalló la vuelta de Marina en la cara y no sabía cómo decírtelo.


  —Mada, lo siento. Pero no puedo más. Salí de una relación con una mujer que me manejaba a su antojo. Entraba y salía de mi vida cuando quería sin dar explicaciones. Y ahora llegas tú —me miraba lleno de algo parecido al rencor—, una mentirosa que me oculta partes fundamentales de su vida y que no confía en mí. No creo que pueda seguir contigo. Yo necesito alguien que esté dispuesto a asumir riesgos en la misma medida que yo y, sobre todo, que tenga la confianza suficiente para no esconderme cosas.


  —¡¡¡Yo te he contado mis mayores secretos!!! Y tú, ¡¡¿me comparas con tu ex?!!


  —¡¡¡Estás casada!!! Por lo menos con Marina sabía a qué atenerme, me había dejado conocerla y amarla con todas las consecuencias. Tú… —Vio las lágrimas en mis ojos y no continuó, pero ya estaba hecho.


  Algo se acababa de romper entre nosotros y tenía serias dudas de que se pudiera arreglar.


  Cogí algo de ropa y me fui a mi piso. No llamé a nadie. Lloré y lloré hasta quedarme seca por dentro. Después, abrí una galleta de la fortuna.


  «Hay días en que la vida se me hace bola»


  «¡¡¡Genial, quería un consejo no una obviedad!!!», grité.


  Llamé a la chupipandi y en menos de media hora estaban en mi casa. Me abracé a mi amigo.


  —Lo siento Mat, lo siento mucho. ¿Qué voy a hacer chicos? Tengo que salir de viaje en unos días y no sé si irme sin ver a Roberto o hablar con él antes.


  Lloré abrazada a ellos y les abrí mi corazón. Les conté el miedo que tenía a que Roberto no me perdonara mi engaño y que yo nunca pudiera perdonarle que me comparara con Marina. Yo podía ser muchas cosas, pero jamás quise utilizarle ni hacerle daño a conciencia. Hice mal muchas cosas, pero que me comparara con ella era algo que me quemaba por dentro. 


  Para colmo, recibí una llamada de Angélica. Me pedía disculpas por llamarme fuera del trabajo, pero tenía que hacerme una oferta y solo podía darme unos días para pensarlo. Había estado esa semana enferma y necesitaba empezar a cerrar cosas cuanto antes, porque el tiempo apremiaba.


  En enero, empezaría la expansión de sucursales por España con la apertura de siete nuevas agencias. Una vez finalizara la expansión nacional y viendo los números, se plantearía la expansión europea.


  Me ofrecía compaginar mi puesto de reportera con el de formadora. Tendría que gestionar cada apertura y preparar a todo su personal, en especial a los directores. Sería un contrato de dos años para afianzar la expansión nacional y viajaría bastante. Era una oportunidad para crecer profesionalmente y una responsabilidad enorme.


  Era un reto que no puedo decir que no me esperara, porque Angélica ya me había dejado caer en varias ocasiones sus planes. Lo que no pude intuir, era el hecho de que hubiera encontrado varios locales y ya estuviera contratando personal al que tendría que formar en poco tiempo. Era un trabajo que me motivaba muchísimo y para el que me sentía preparada.


  Solo había un problema: ¿Qué pasaría con mi relación con Roberto? Si todavía existía una. Y, sobre todo, ¿qué pasaría con Cloe?


  Si de algo estaba segura, es que no pensaba desaparecer de su vida le pesase a quien le pesase. ¿Podríamos seguir siendo nosotras en la distancia?


  ¡Dios!, estaba en una espiral perpetua de emoción por el nuevo trabajo, terror por perder a mi nueva familia y ansiedad extrema por hacer daño a Cloe. Era como una montaña rusa emocional que amenazaba con acabar en un ataque de ansiedad.


  Alma me obligó a serenarme y a pensar con calma.


  Estuvimos debatiendo un buen rato. Finalmente, viendo que no llegábamos a un acuerdo, nos contó su pequeña aventurita un año antes con la web: www.cuentaseloaunextrano.com


  Por lo visto, todos tenemos secretos de vez en cuando. ¡Y aquí estamos!


  ¡Sí, claro! Es que no te he contado lo que quería Lucas.


  Había salido hacía unos días de una clínica de rehabilitación. El año anterior, debido a su adicción al juego, casi pierde la vida. Por lo visto, debía mucho dinero a personas de reputación dudosa y le propinaron una paliza que le dejó dos semanas ingresado en un hospital.


  Después de aquel incidente, decidió ingresar en la clínica. Al salir, encontró un requerimiento para el divorcio.


  Al parecer, el bufete de Vero lo había localizado, pero ella todavía no sabía nada porque no habían recibido notificación y por eso nos pilló desprevenidas.


  El caso es que, durante la terapia, no paraba de pensar en mí y en que habría sido de mi vida después de lo que me hizo. Fue realmente consciente del daño que me había causado y necesitaba saber cómo estaba.


  Tomó la carta como una señal. Pensó que debía venir personalmente a firmar el divorcio y pedirme disculpas.


  Indagó en mis redes sociales y llegó a Monteolivos. Pensaba preguntar en Le Petit Monde por mí, porque en muchas fotos salgo allí (decidí que tenía que reforzar la privacidad en mis perfiles), pero no esperaba encontrarme así de primeras.


  Me pidió disculpas por todo lo ocurrido entre nosotros y según sus palabras: nuestro amor fue real, me quiso con toda el alma, pero estaba enfermo y lo estropeó todo.  Me prometió que me devolvería hasta el último céntimo.


  Por mi parte, simplemente le dije que no quería el dinero, que seguramente le haría más falta que a mí para empezar una nueva vida. Solo quería el divorcio y no volverle a ver jamás.


  Lo entendió y firmará los papeles en cuanto se los haga llegar Vero.


  ¿Qué por qué me llama Malena?


  Básicamente, porque es un acrónimo de Magdalena y él decía que lo nuestro era tan especial que no podía llamarme como el resto de la gente. Solo Lucas me llamaba por ese nombre y lo odié profundamente cuando me abandonó. Por ello, nunca lo había vuelto a escuchar, en referencia a mí, hasta el día que nos encontramos.


  ¿Qué si Lucas es el motivo por el que dejé de ser una enamoradiza?


  Bueno, creo que él fue la gota que colmó el vaso. Pero también sé que no fue solo lo que me pasó con él. El hecho de haber tenido varias relaciones cortas que terminaron en fracaso, bien por cómo me sentía con mi cuerpo o por el sabor a decepción que me dejaron cada una de ellas, fueron los motivos que hicieron que dejara de buscar el amor con desesperación. Pero después, llego Roberto y mi mundo se volvió del revés.


  En fin, todo esto pasó hace dos días y ahora te presento las dudas de Mada.


  Sé que tengo que hablar con Roberto para ver en qué punto estamos. Ni siquiera sé si seguimos prometidos.


  No me ha llamado y solo he hablado con Cloe, que cree que he salido de viaje por trabajo y que volveré en unos días. No he sabido decirle otra cosa.


  Por eso, no tengo claro si debo irme de viaje y esperar a que estemos más calmados y con la cabeza fría o hablar con él antes de marcharme en un par días.


  ¿Qué debo hacer? ¿Debo aceptar el trabajo e intentar que nuestra relación funcione a distancia o debo rechazarlo si queremos estar juntos?


  Una relación así, casi acaba con nosotros y solo fueron unos meses.


  Por otro lado, está la posibilidad de que quiera volver con Marina. Intuyo que me quiere, pero tienen una hija en común y el hecho de que ella vaya a estar aquí lo cambia todo. Puede que su cercanía reavive sentimientos en él.


  Si ese fuera el caso, ¿cómo debo afrontar el tema de Cloe? Ya no me imagino la vida sin esa niña, necesito saber que voy a seguir en su vida, pero no tengo ningún derecho legal ni nada parecido.


  Sí, Cómplice. Roberto cumplió su palabra y al día siguiente de nuestra discusión en El Arenal, me prometió delante de su familia que yo siempre tendría derecho a ver a Cloe. Aunque nosotros no estuviéramos juntos. Pero, eso era fácil decirlo entonces, cuando éramos pareja. ¿Qué pasará si Roberto no quiere que siga en sus vidas por el bien de la pequeña? Ya ha sufrido una madre ausente, no necesita dos.


  ¡Dios! ¡Qué difícil es la vida adulta!


  Bien, Cómplice, te he contado todo lo acontecido en mi historia con Roberto. Muchísimas gracias por escucharme.


  Alma tenía razón, hay veces en la vida que es más fácil hablar con un extraño que con tu propia familia. Jamás pensé que diría esto, pero ha sido liberador desnudar mi alma y hacerla libre.


  Tengo que coger un avión en dos días y me gustaría saber que hacer antes de marcharme. Por favor, envíame un email con tus impresiones y tus conclusiones.


  Espero que nos veamos pronto y pueda contarte como sigue mi vida.


  



  Gracias por todo.
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  Hola, Cómplice, gracias por venir avisándote con tan poco tiempo. Espero que lo entiendas cuando me explique.


  Al día siguiente de nuestro encuentro, recibí tu email.  Tengo que decir que me alegró leer cada una de tus palabras y considerar un punto de vista que ni se me había ocurrido.


  Releo tu email:


  
    De: anonimo234@cuentaseloaunextrano.com

  


  
    Para: alma.ruiz@cuentaseloaunextrano.com

  


  
    Fecha: 29 de octubre de 2022. 17:11

  


  
    Asunto: Mi opinión imparcial.

  


  
    Buenas tardes Mada,

  


  
    Antes de nada, quiero decirte que agradezco en el alma la confianza que has depositado en mí.

  


  
    Al escuchar tu historia e intentar comprender tu personalidad, me doy cuenta de que debió de ser muy difícil para ti abrirte de la forma que lo hiciste.

  


  
    Respecto a esa parte, me gustaría darte un consejo: La vida ya nos pone pruebas enrevesadas como para complicárnosla más por no apoyarnos en las personas que queremos.

  


  
    Hay mucha gente que no tiene la suerte de contar con unos padres comprensivos y unos amigos que darían lo que fuera por vernos felices.

  


  
    No puedes pretender que te confíen sus secretos, miedos o alegrías, si tú no confías en ellos en la misma medida. La confianza debe ir en las dos direcciones para que una relación funcione.

  


  
    También sentí tu evolución personal en los últimos meses. No has sido tan reservada y has aprendido a apoyarte en tu familia. Eso está bien y no debes olvidarlo nunca. Como dijiste: es una manera más sana de vivir para tu alma.

  


  
    Del tema de Roberto, me ha sorprendido una cosa: ¿Por qué te da miedo ser una madre trabajadora?

  


  
    No serás ni la primera ni la última mujer que viaje por trabajo. ¡Mira a tu jefa!

  


  
    Solo tienes que sentar unas bases sólidas, una rutina familiar e intentar que los viajes sean con escalas cada poco tiempo en casa. No es un trabajo para siempre y si lo fuera, tampoco pasaría nada.

  


  
    No quieres menos a tu familia por hacer lo que te apasiona.

  


  
    En mi humilde opinión, es peor ser una madre ausente estando en casa, que una madre trabajadora que se desvive cada segundo que está con sus hijos.

  


  
    Aun así, si te supera la situación siempre puedes dejar algunas funciones. Eso solo lo puedes decidir tú porque quieras estar siempre con tu familia y es lo que te haga feliz. Pero nunca debes tomar esa decisión por sentirte peor esposa o madre por realizarte profesionalmente.

  


  
    Cuando acaben estos dos años, podréis decidir si continuáis así o no. Estás adelantando acontecimientos y te pones en lo peor sin haberlo intentado.

  


  
    Lo importante es ser conscientes de a dónde queréis ir. Y si la respuesta es: JUNTOS. No habrá nada que os pueda detener para cumplir cada uno de vuestros sueños, apoyándoos mutuamente.

  


  
    Sinceramente, me sorprendería que Roberto te dejara escapar. Creo que su amor es sincero, aunque ahora esté algo molesto por tu matrimonio.

  


  
    ¡Ponte en su lugar! ¿Cómo estabas tú, cuando creíste que te había ocultado que tenía una hija? Y él no lo ocultó a conciencia, sin embargo… tú sí.

  


  
    Tienes que pedir disculpas sinceras e intentar aclarar cada punto de este tema. Es la única forma de cerrar la herida y continuar juntos.

  


  
    Dicho esto, espero que vuestra historia llegue a buen puerto porque creo que es un amor muy bonito.

  


  
    Con cariño,

  


  
    Tu Cómplice.

  


  Me pasé la noche pensando. Cuando terminé de leer tú email, por enésima vez, me quedaban unas horas para embarcar en mi vuelo. Viajaba a Italia para comenzar el reportaje de la nueva villa romana de Santiago.


  Preparé todas mis cosas y decidí ir a buscar a Roberto antes de marcharme al aeropuerto. Tú tenías razón. Debía luchar por nuestro amor, porque si algo tenía claro es que lo amaba por encima de todo.


  Llegué a su casa y, cuando estaba aparcando, vi a Roberto salir del portal y encaminarse hacia un taxi que estaba parado en frente.


  Iba a bajarme del coche, cuando del taxi salió Marina y mis piernas se quedaron bloqueadas. No podía moverme, solo observar la escena que se desarrollaba ante mí, como la peor de mis pesadillas.


  Roberto llegó hasta ella y después de intercambiar una breve conversación, Marina dio un paso en su dirección y literalmente se tiró a sus brazos. Se dieron un corto beso y Roberto la abrazó, la rodeó por la cintura y juntos entraron en su casa.


  Me quedé allí sentada, con el corazón roto en mil pedazos, pero sin derramar ni una lágrima. Algo en mi interior se rebeló y todas mis viejas murallas se alzaron en apenas segundos. Cuando recuperé el control total de mi mente, me fui al aeropuerto, cogí el avión y no miré atrás.


  Tengo que decir que durante el viaje a Italia, Cloe y yo hicimos una video llamada diaria y Roberto me explicó que, pase lo que pase entre nosotros, podré verla siempre que quiera.


  Acepté el trabajo de formadora y he pasado estas dos semanas yendo y viniendo por toda España.


  Roberto quiere que hablemos para ver como lo vamos a hacer con Cloe, porque ninguno de los dos lo hemos tenido que decir en voz alta, para saber que nuestra relación se ha roto definitivamente.


  Cloe ha pasado alguna noche en mi piso y le hemos explicado que, desde ahora, será como tener dos casas y que podrá verme siempre que quiera.


  ¿Qué si la niña lleva bien la aparición de Marina? Si te soy sincera, Cómplice, es un tema que no he hablado con Roberto.


  Lo siento, pero soy incapaz de mantener esa conversación por ahora. Con saber que están dispuestos a que Cloe y yo sigamos juntas me conformo. No voy a entrar a valorar las demás decisiones de Roberto porque no me corresponde.


  Puede que no sea el final que esperabas escuchar, pero quería que nos viéramos y contarte que, aunque pensé en seguir tu consejo, no siempre podemos decidir las cartas con las que jugamos y, en este caso, me ha tocado perder.


  No te voy a decir que estoy bien porque sería mentirte, pero he decidido que la vida está para disfrutarla y eso pienso hacer.


  En un primer momento, decidí que volvería a ser la Mada que no confiaba en nadie. Luego pensé fríamente en todo lo que me perdería, por no permitirme sentir, y decidí que voy a vivir mi vida con intensidad.


  Amaré y perderé lo que el destino me depare, pero no renunciaré a ser feliz. No solo hablo de que vuelvo a creer en el amor, aunque ahora mismo esté destrozada por dentro. También hablo de que no pienso alejarme de mi familia ni física ni sentimentalmente hablando.


  Voy a viajar y a seguir creciendo profesionalmente, pero le he dejado claro a Angélica que yo también tengo familia y que todos los viajes deben ser consensuados y con estancias largas en casa.


  Le ofrecí instruir a Miriam y repartirnos el trabajo de formadoras, porque estoy segura de que mi amiga lo hará igual o mejor que yo. A mi jefa le ha parecido una buena idea para que el trabajo sea compatible con nuestras vidas en Monteolivos.


  Estos dos años, en los que tendré una gran estabilidad económica, he decidido reencontrarme con la Mada soñadora y voy a compaginar el trabajo y la familia con tachar todos los sueños que pueda de mi lista.


  Pienso convertirlos en mis dos años soñados. Me voy a regalar tiempo para recuperarme, pero apoyándome en las personas que quiero. No voy a volver a construir murallas a mi alrededor. Ni ellos lo merecen ni yo tampoco. Me gusta más la Mada llorona que se emociona y no le da miedo mostrar sus sentimientos. Estoy más cómoda con las decisiones que tomo desde el corazón y no desde la cabeza.


  Además, he decidido tirar las galletas de la fortuna. 
He comprendido que mi destino solo lo puedo guiar yo. Yo soy la única dueña de mi futuro y solo yo estoy capacitada para actuar según mis convicciones y mis sentimientos. Por eso, mi pequeña manía ha dejado de ser necesaria para la nueva Mada.


  Gracias por venir, Cómplice.


  Sí, estaré encantada de escribirte para contarte que tal va todo.


  


  EPÍLOGO


  



  



  Hola, Cómplice. Gracias por venir.


  Han pasado tres meses desde que nos vimos y mi vida ha cambiado tanto que me parecía justo hacértelo saber.


  Cuando nos despedimos, mi vida con Roberto había terminado y mi trabajo como formadora acababa de empezar.


  Lo que yo no podía imaginar, era que tan solo veinticuatro horas después de nuestro encuentro, mi vida volvería a tomar un rumbo totalmente distinto al que te había planteado.


  Sí, será mejor que empiece por el principio.


  Después de despedirnos, me encaminé a la cena que tenía en casa de Vero con la chupipandi.


  Como entre mis viajes, sus trabajos y la vida en general no habíamos tenido tiempo de ponernos al día, les conté detenidamente lo que presencié en casa de Roberto.


  Le pedí encarecidamente a Alma que no se enfadara con él y que no le comentara nada a Rodrigo. No quería que el final de mi relación con Roberto enturbiara la suya con mi hermana.


  Al fin y al cabo, en los últimos meses había descubierto que en el corazón no se puede mandar. Si Roberto quería a Marina poco podía hacer yo y, desde mi punto de vista, tampoco era justo que todo el mundo sufriera por nuestra causa. Si las cosas seguían su curso normal, Alma tendría que ver a Marina y sería su cuñada.


  Pensar en eso me mataba por dentro, pero debía ser fuerte para no empeorar la situación, ya que mis amigos no se lo tomaron muy bien y estuvieron más de una hora despotricando contra mi ex. Hasta que, finalmente, Vero preguntó:


  —¿Y qué explicación te ha dado?


  Me quedé en silencio y Alma me cazó al vuelo.


  —Mada, dime que has hablado con él.


  Negué con la cabeza.


  —¿Y cómo sabes que han vuelto? —preguntó Mat.


  —¡¡¡Porque los vi besándose!!!


  —Mada, eso no te lo discuto. Pero sé por Rodri que su hermano no está bien. Algo me dice que hay algo más. Roberto cree que no quieres saber nada más de él. Pero en ningún momento le ha comentado a su hermano que haya vuelto con Marina. Sinceramente, me parece muy raro. —Las palabras de Alma me dejaron confusa.


  —¿Y por qué no ha venido a hablar conmigo?


  —Eso no lo sé, pero creo que os debéis la oportunidad de ser sinceros el uno con el otro. Enfréntate a él y dile lo que viste.


  Estuvimos debatiendo un rato, pero yo sabía perfectamente lo que había visto y ese beso no me permitía hablar con Roberto y enfrentarme a la realidad de que él amaba a Marina.


  A la mañana siguiente, estuve trabajando en la agencia, preparando el planning de los viajes de los dos próximos meses. Estaba reunida con Angélica cuando Miriam llamó a la puerta.


  —Angélica, disculpar que os interrumpa, pero creo que Mada debería salir. Tiene una visita y creo que es importante.


  Mi jefa y yo nos miramos sin comprender y me animó a salir y averiguar de quién se trataba.


  Cómplice, cuando salí del despacho y me encontré a Roberto, vestido con unos vaqueros negros y un jersey de punto gris, acompañado de su chaqueta de cuero, me quedé paralizada. Estaba claro que no estaba preparada para enfrentarme a él.


  Tan abstraída estaba, pensando en lo guapo que era, que no me percaté que llevaba un ramo de rosas blancas, mis favoritas.


  Intuyó que no podía moverme y se acercó hasta mí, bajo la atenta mirada de mis compañeros, mi jefa y varios clientes que se encontraban allí.


  —Mada, te juro por mi vida que no he vuelto con Marina.


  Esas palabras hicieron despertar a Lena de su letargo.


  —¡Para no haber vuelto os besáis que daba gusto veros!


  Me miró apenado y con un temor nuevo asomando a sus ojos.


  —Mi vida, no sé qué creíste ver, pero hay una explicación. Por favor, dame cinco minutos y luego me iré.


  Cómplice, pensaba negarme, pero Maddy sacó su lado más romántico y se negó a dejarle escapar sin escucharle primero.


  —Vamos a tomar un café. Tienes cinco minutos, ni uno más —dije, intentando parecer segura.


  Nos encaminamos a Le Petit Monde y le indiqué que su tiempo comenzaba.


  —Marina está enferma —soltó a bocajarro.


  —¡¡¿Cómo?!! —Me esperaba cualquier cosa menos eso.


  —Hace unos meses, le diagnosticaron un tumor cerebral con un pronóstico nada alentador. No pensaba volver a España, pero no quería morir sin ver a sus padres y por ello regresó.


  —¿Y por eso has vuelto con ella?


  —No, déjame explicarme. —Asentí sin mucho convencimiento—. Sus padres la convencieron para empezar un tratamiento experimental y según el resultado que obtengan intentarán operarla. Aun así, las probabilidades de que supere toda la primera fase son… difíciles. El caso es que vino a buscarme para pedirme que la dejara despedirse de Cloe antes de empeorar. A causa del tumor, pierde por momentos parte de la visión. Lo que tú debiste ver fue que se tropezó y se chocó conmigo. Yo la abracé y la ayudé a entrar en casa para que se sentara en el sofá.


  —¿Y el beso?


  —¡No la besé! No sé qué creíste ver, pero nuestros labios ni se rozaron. Solo la sujeté cuando la vi caer hacia delante.


  Lena y Maddy se pusieron de acuerdo para que lo creyera. Aun así, yo tenía preguntas.


  —¿Por qué no hablaste conmigo?


  —Creía que no querías saber nada más de mí después de nuestra última conversación. Solo querías ver a Cloe y renegabas de mí. Pensé que lo mejor era darte el espacio que creí que necesitabas para pensar. No podía imaginar que creyeras que no te quería y que estaba enamorado de Marina.


  —¿Y no es así?


  —¡¡¡No!!! Te quiero a ti, solo a ti. No me imagino mi vida si no es contigo. Eres la madre de Cloe y si sigues queriendo… —Me miró con prudencia—, por lo que a mí respecta eres mi mujer.


  —Te quiero, pero no estoy segura de poder lidiar con la vuelta de Marina. No sé cómo se supone que debemos enfrentarnos a esto.


  —¡Juntos! —Me sostuvo la mano y me miró a los ojos—. Mada, le dije a Marina que mientras no hablara contigo no tomaría ninguna decisión. Iba a darte unos días más y si no querías hablar conmigo igualmente tendrías que escucharme. Te dije que eres la madre de Cloe y que no tomaría decisiones trascendentales en su vida sin hablarlo contigo y lo mantengo.


  Esa confesión hizo que por instinto o por puro amor me tirara a sus brazos y le besara con desesperación.


  —Lo siento Roberto, yo creí que no me querías y solo quería darte espacio para que no sintieras que me debías nada.


  —Te debo mi felicidad y la de mi hija. ¿Te parece poco?


  Volví a besarle con las emociones a flor de piel. Después, hablamos sobre el asunto más apremiante. Decidir lo mejor para Cloe en lo que a su relación con Marina se refería.


  Cómplice, Roberto me contó que Marina le había confesado que huyó del hospital sin conocerla porque estaba segura de que si la veía no podría alejarse de ella y, en ese momento, pensó que era un espíritu libre y que no podría ser madre. Que lo mejor para Cloe era no conocerla.


  Se pasó tres años debatiéndose entre la necesidad de conocerla y el odio que se tenía por haberla abandonado. Por ello, cuando volvió y encontró a Cloe llamándome mamá, se le vino el mundo encima y comprendió que era demasiado tarde. Aun así, quiso intentar tener un lugar en su vida, pero Roberto no se lo permitió.


  Más tarde, se enteró de que estaba enferma y solo quería estar con su familia y que la perdonaran. Pero sintió que necesitaba el perdón de Cloe más que de ninguna otra persona y fue a buscar a Roberto para implorarle que dejara que se despidiera y le explicara por qué hizo lo que hizo.


  En ese momento es cuando llegué yo y saqué mis propias conclusiones.


  Ya bueno, tienes razón. La vida me ha dado una gran lección: En toda historia siempre hay dos versiones. Podemos creer, ver y sentir lo que queramos, pero en nuestra mano está preocuparnos por conocer cómo, esa misma historia, afecta a la otra parte.


  Como se suele decir: «El lobo siempre será el malo si solo escuchamos a Caperucita».


  ¿Que qué decidimos?


  Le hablé a Roberto del miedo que me daba que un día Cloe nos odiara por negarle su derecho a conocer a su madre biológica. Ese miedo ya existía en mí antes de saber que era posible que Cloe no tuviera la oportunidad de elegir al ser adulta. Si Marina moría, eso nos perseguiría toda nuestra vida.


  Le dije que, según mi punto de vista, lo mejor era hablar con un psicólogo infantil para que nos orientara sobre la mejor manera de afrontarlo como familia.


  Consultamos el caso y el psicólogo nos explicó que la forma en que presentáramos el debate a Cloe era fundamental. Aunque creyéramos que era muy pequeña para entenderlo, teníamos que exponerle la situación, adaptándolo a su edad, y que ella nos dijera que quería hacer.


  Después de una reunión familiar con los padres de Rober, sus hermanos y Alma, decidimos que lo mejor era explicarle a Cloe que su mamá, la que trabajaba fuera, se sentía muy mal porque no había estado nunca con ella y que quería que se vieran y decirle lo mucho que la quería, aunque no estuvieran juntas.


  Para mí, la parte más dura fue explicarle que algunas veces las personas enferman y se van a las estrellas. Desde allí, nos observan y nos guían en la vida, aunque no podamos verlas.


  Roberto le explicó que Marina estaba enferma y que no sabíamos si tendría que viajar a las estrellas para quedarse allí y velar por nuestros sueños.


  Me esperaba cualquier cosa, menos la respuesta de Cloe con apenas cuatro años.


  —Papi, no estés triste. Si Marina se va a las estrellas será como ahora, pero nos podrá ver siempre que quiera. Yo miraré al cielo y la saludaré cada noche, para que vea que aunque no es una mamá como Mada, que está aquí conmigo y me lleva al cole, dormimos juntas o hacemos galletas, sí puede ser una mamá que esté en mi corazón.


  Mi mirada emocionada se encontró con la de Roberto y supimos que la niña nos había dado la respuesta.


  Roberto llamó a Marina y la explicó que podía ver a Cloe. Le expuso la situación y le dejó claro que tendría que despedirse de ella. Si finalmente no superaba su enfermedad, no creíamos que fuera bueno para la niña recordarla en sus peores momentos.


  Marina pasó tres tardes con Cloe antes de despedirse de ella para ingresar en el hospital y empezar su tratamiento.


  Por increíble que parezca, esas tardes me hicieron perder el miedo a que Marina me robara a mi familia.


  No, Cómplice. No fue porque estuviera enferma. Fue más bien por darme cuenta de que en el corazón de un niño hay amor infinito y que por mucho que Cloe quisiera a Marina, no iba a dejar de quererme a mí.


  De momento, Marina sigue con el tratamiento. No ha vuelto a ver a Cloe, pero sí han hablado por teléfono.


  Sí, Roberto y yo hemos ido a visitarla al hospital.


  No, Cómplice, ya no la odio. No creo que sea mala persona. La he cogido cariño y en el fondo, aunque esté mal decirlo, me da lástima. Ha tenido que estar al borde de la muerte para valorar lo realmente importante: la familia.


  Como has podido deducir, volví con Roberto y estamos planeando la boda.


  Sí, sigo trabajando y como bien dijiste, he encontrado un equilibrio entre ser madre y crecer profesionalmente.


  Estamos aprendiendo que hay viajes que podemos utilizar para viajar en pareja o en familia. Tengo que decir, que eso me lo dijo Angélica, ¡no se puede tener una mejor jefa! Sin ir más lejos, el mes pasado Roberto y yo nos hicimos una escapada a la nueva villa de Santiago en Italia.


  ¡Imagínate, Cómplice! Era la presentación oficial entre Roberto y Santiago. Por ello, yo estaba algo nerviosa. Pero cuando mi amigo me pidió que pasara tres días allí para fotografiar un evento importante y que me lo pedía como un favor personal, no pude negarme. Lena salió al paso preguntando si podría ir acompañada y Santiago contestó que por supuesto.


  El caso es que una vez se conocieron y Santiago cenó con nosotros, Roberto se cercioró que no había nada romántico por su parte. Es más, Santiago estaba acompañado por su prometida.


  Sí, Cómplice, te cuento. Para hacértelo corto, te diré que Santiago se enamoró de Valentina cuando tenían quince años. Fue su primer amor, pero con diecisiete años el padre de ella se la llevó al extranjero y perdieron el contacto. Hace dos meses, se reencontraron de casualidad. De primeras no se reconocieron. ¡Pero lo que es el destino!, Santiago nos contó que algo llamó su atención y no pudo dejarla escapar. Comenzaron a hablar, una cosa llevó a la otra, y se dieron cuenta de quienes eran en realidad.


  Ese era el evento que Santiago quería que fotografiara. ¡Su propia boda! Todos los invitados, incluidos nosotros, fuimos llevados con distintos pretextos porque era una sorpresa. Fue un fin de semana maravilloso y me alegré de corazón por mi amigo. Estuvo conmigo en un momento muy difícil de mi vida y me hizo muy feliz acompañarle en ese día tan especial.


  Antes de despedirnos, Santiago le hizo prometer a Roberto que viajaríamos en verano con Cloe a una de sus villas. Aceptamos y Cloe no ve la hora de que llegue el verano para irnos de vacaciones los tres juntos.


  Así es como estamos aprendiendo a compaginar nuestra familia con nuestros trabajos. No te voy a negar que cuando no estoy en casa, añoro a mi chico y a mi pequeña con todo mi ser, pero he aprendido a disfrutar cada momento que sí estamos juntos por diez separados.


  Además, tener a nuestros padres cerca, nos ayuda mucho con la pequeña. Sin contar con mi hermanita, su crecidita familia y la chupipandi. También está Nerea, resultó ser una persona maravillosa, cuando decidí darle una oportunidad, y la he cogido mucho cariño.


  Al final, entre todos nos ayudamos y puedo decir orgullosa que tengo una familia por la que mataría y que estoy segura de que mataría por mí.


  ¡Ah! Y teniendo cerca a Raúl, que sigue con su «no relación» con Vero. Todos damos por hecho que son pareja, aunque ellos no lo digan abiertamente.


  Y por ese motivo, le alquilé mi casa. Él sentía que era el único que vivía lejos de todos nosotros. Y aunque no lo diga, estar cerca de Vero también tira mucho… La excusa de la familia y trabajar con Roberto solo se la cree él.


  Perdona, Cómplice, tengo que coger el teléfono que es la tercera vez que me llama Alma.


  —Dime… ¡Habla más despacio!... No te entiendo. ¡¡¿Sangre?!!... Voy para allá.


  ¡Mierda! ¡Esto no puede estar pasando!


  Cómplice, lo siento tengo que irme. Es una emergencia. ¡Joder! No puede ser verdad. Al parecer Vero y Raúl han desaparecido y han encontrado a Rey con manchas de sangre y muy alterado. Me voy corriendo para saber que ha pasado y a ayudar en la búsqueda.


  Sí, en cuanto sepamos algo te avisaremos.


  Sí, yo también estoy segura de que todo saldrá bien y los encontraremos sanos y salvos.


  Adiós y gracias.
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